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  Trilogía Hermanos Dracul 1


  


  Sinopsis


  "Dragos Dracul nacido como un vampiro de sangre real, es conocido en el reino de los mortales como Alec, un exitoso empresario que abandonó a la desdichada Emily Gold. Una joven inocente y sin experiencia que cayó perdidamente enamorada de él desde el día en que lo vio por primera vez.


  Nadie se esperó que después de tantos años, Alec regresara para reclamar lo que era suyo por derecho, y mucho menos que lo hiciera en el día de la boda de la mujer a quién abandonó para ocultar sus secretos más oscuros.


  Todo se vuelve una locura para Emi, que de pronto se encuentra en medio de antiguos mitos y leyendas urbanas. Ella no tenía idea de lo que le esperaba, pero estaba resuelta a descubrir la verdad sobre el amor de su vida y el misterio de su propio origen"


  


  Prólogo


  Inframundo


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Sorina no llevaba mucho tiempo como inmortal, pero sabía reconocer cuando la batalla estaba perdida. Amaba a su esposo pero su prioridad era mantener con vida a su hija, la futura heredera al trono por lo que abandonó el castillo y se trasladó al mundo de los mortales, mismo que hasta hace poco tiempo, fue el suyo.


  Su enemigo la seguía, sentía cuan cerca estaba, así que entró a un hospital, rogándole a Dios que la ayudara a esconder a su pequeña.


  



  



  



  


  Capítulo 1


  Narra Emi


  Mi nombre es Emily Gold y estoy fingiendo que me caso pues es la única forma de escapar de mi madre. Nuestra relación nunca ha sido buena, para ella siempre fui un estorbo.


  Y no es que me sienta triste, realmente será un alivio vivir lejos de ella y de sus tratos déspotas. Soy hija única, papá me ama pero creo que ama más a mi madre por lo que a lo largo de mi vida, se hizo el ciego ante las agresiones que viví.


  Mi único apoyo ha sido mi abuelito, pero si soy honesta, es momento de salirme de aquí aunque signifique que lo vea poco, pues mi abuelito no quiere a mi prometido. Así que dudo que vaya a visitarnos muy seguido.


  Mi futuro esposo se llama Michael y solo podía decir algo malo de él. Conoce al hombre del que estoy enamorada y con el cual nunca podré casarme. Y no porque no quiera sino porque me dejó en claro hace muchos años, que no era más que una pequeña marimacha, que nunca estaría a la altura de él, de su apellido y de su mundo.


  Y me dolió, claro que sí. Porque él me hizo creer que me amaba y justo la noche en que iba a proponerme matrimonio, se dedicó a humillarme.


  Después de eso y aunque coincidíamos en diferentes actividades pues es socio de mi padre en algunos negocios, nuestra relación se volvió fría.


  Michael sabe de mi necesidad de huir y por eso hemos organizado todo esto, claro que a él también le beneficia nuestra farsa ya que su padre está a punto de morir y su último deseo es verlo casado.


  En fin, había algo que iba a hacer y me sentía nerviosa. Llamaría a Alec Dracul —ese que les dije que es el hombre al que amo—y le dejaré saber qué me caso. De acuerdo con Michael, Alec siempre habla de mí con amor, lo que es absurdo porque me dijo que era y cito: “demasiado hombruna para que ningún hombre me tome en cuenta.”


  ¿Porqué? Alec es un hombre misterioso, pero si lo que dice Michael es cierto, ese posesivo y cínico, acabará llamando a mi padre para corroborar que es cierto, lo que me genera una inmensa alegría, daría todo por verle la cara.


  Asumo que piensa que nunca me casaré con nadie porque lo amo. Lo que es cierto ya que no haría esta boda de no ser porque es falsa.


  Pero Alec no necesita saber eso.


  Por otro lado me asusta hacer la llamada, porque sería devastador comprobar que de verdad no le importa lo que haga con mi vida.


  Una inmensa opresión sacude mi pecho y sé lo que es; pánico. Porque en el fondo de mi corazón, mantengo la esperanza de que me ame, aunque sea un poco.


  La familia Dracul posee una empresa de importaciones en la que mi padre es socio, pero Alec no empezó a participar de forma activa hasta más o menos la época en que cumplí dieciséis años. Lo conocí en una de las reuniones a las que acompañé a papá pues en teoría sería la sucesora en sus negocios y quería que me entrenara.


  O al menos en aquel instante creí que era nuestro primer encuentro.


  Alec en aquel momento no parecía mayor de veinticinco años y contrario a lo que pensé pues era bastante insegura, cuando lo vi en la oficina de mi padre, mostró un interés abierto hacia mí. Y aunque nunca dio un paso más allá de su posición rígida y fría, su mirada me seguía por todas partes. Pero lo mío era un enamoramiento adolescente, no podía asumir que él me pediría matrimonio algún día.


  Y sé que al inicio actuaba como una adolescente hormonal       —¡pero es que era una adolescente hormonal! — así que me aseguraba de estar en la oficina apenas acababa mis clases en casa —pues no asistía al colegio sino que tenía tutores.


  En más de una ocasión, me quedaba dormida en el sofá de la oficina de papá y al despertar me encontraba con alguna manta encima y con un café y pastelillos en la mesita frente a mí. Pensaba que era papá hasta que un día abrí los ojos apenas sentí que me cubrían y encontré a Alec a mi lado.


  Después de saberse descubierto siempre me daba miradas llenas de promesas de amor y contra todo lo que creí, cuando llegué a la mayoría de edad me confesó que me amaba y salimos varias veces.


  La noche en que iba a pedirme matrimonio o yo al menos entendí eso por las cosas que me dijo, todo acabó mal. Sus palabras el día anterior, cuando me dijo que saldríamos fueron claras, las sentí claras.


  Emily, mañana será el inicio de una vida distinta…


  Emily, mañana te haré una pregunta importante…


  Y creo que aquella fue la primera vez en mi vida que me arreglé de forma femenina, quería mostrarle que era algo más que la joven de zapatillas deportivas. Cuando a las ocho el timbre sonó, papá abrió la puerta e intercambió algunas palabras con Alec, por el lenguaje corporal de ambos supe que no había sido algo agradable.


  En el auto, Alec iba en silencio y sus manos, agarraban con fiereza el volante mientras líneas de tensión surcaban su rostro, por lo que en definitiva fue un viaje incómodo. Aquella había sido una advertencia de que las cosas no acabarían bien.


  Esperé un comentario agradable sobre mi vestido o mi maquillaje, pero en su lugar estaba en medio de una situación incómoda. Y mi instinto, ese me hacía querer pedirle que detuviera el auto para subirme a un taxi y regresar a casa.


  Al llegar al restaurante bajó sin esperar por mí, lo que incluso sorprendió al joven que esperaba para estacionar el auto. Le di alcance cuando estaba sentado en una mesa y aguardé en silencio, porque de verdad que no entendía qué había sucedido para que cambiara tan drásticamente.


  Mientras cenábamos me preguntó si no había forma de que dejara de ser tan masculina, porque si de verdad quería que me incluyera en su vida y en su mundo, debía parecer una mujer y no un adolescente. Porque de acuerdo con lo que él pensaba, los deportes de extremo no me iban.


  Esa noche, le arrojé el vino encima y salí a la calle. Un auto me golpeó y aunque no pasó de una conmoción leve, vi en sus ojos la pena, el dolor y el arrepentimiento. Lo curioso de aquella noche fue que descubrí algo demasiado increíble, Alec me había visto antes, cuando era una niña.


  Mis sueños sobre alguien rescatándome no eran producto de mi mente, eran recuerdos reales. Había pensado que nos conocimos en la oficina de mi padre, pero lo cierto era que le había visto varias veces a lo largo de mi infancia.


  Cuando tenía cinco años y caí de mi bicicleta, fue Alec el hombre que estuvo a mi lado, quien me recogió del suelo y me consoló. A los nueve cuando caí al suelo mientras practicaba soccer en mi jardín, me llevó al hospital y luego, de nuevo a los doce años cuando unos matones del barrio iban tras de mí, apareció ante ellos y les hizo huir para luego decirme: Siempre te protegeré.


  Pero no había sido sino hasta que el auto me arrolló que los recuerdos volvieron a mí. En ese momento Alec quiso que habláramos, parecía saber que lo recordaba —lo que era absurdo, ¿cierto? — pero no lo dejé, no lo quería cerca.


  Subió a la ambulancia conmigo y su mirada se mantenía sobre mí. Aquella no había sido la forma en que imaginé que la noche acabaría y mientras las lágrimas caían por mis mejillas, Alec se veía furioso.


  El técnico de emergencias que me revisaba me aseguraba que pronto llegaríamos al hospital y que ahí me darían algo para el dolor, pero ningún tipo de medicamento aliviaría la pena que me embargaba.


  Fue curioso, al llegar Alec ladraba órdenes, como si realmente le importara lo que sucedía conmigo.


  —¿Te duele?


  Me preguntó después de que el médico me diera dos puntadas en la nuca. Podría haberle respondido con una buena grosería pero no estaba enojada sino dolida. Y él lo notó, la derrota en mi mirada fue evidente para él.


  —Creo que has dejado claro que nada de lo que tenga que ver conmigo, es realmente de tu incumbencia.


  —Pequeña…


  —Ya lo entendí, ¿de acuerdo? He sido majadera, insistente y me has dado una lección.


  —No es lo que sucede.


  —Solo dejémoslo hasta aquí. Te prometo dejar de acosarte y solo te pido que no le digas a mi padre sobre el ridículo que he hecho esta noche.


  —¿Ridículo?


  —Este vestido, las horas arreglándome…asumí que me pedirías matrimonio —le dije riendo de forma histérica—y tu me has dejado en claro que soy el chico con el que ningún hombre se casaría. No hablemos más de esto por favor.


  Mi padre siempre me había acostumbrado a salir llevando mis tarjetas de crédito y en aquel momento lo agradecí. Sin darle tiempo para procesar mis decisiones me acerqué a pagar por la atención médica y salí a la calle, lo sentí detrás de mí soltando algunas maldiciones pero ni siquiera le presté atención.


  Cuando llegué a casa mis padres estaban dormidos así que me metí a mi habitación y en la oscuridad de mi santuario me puse a llorar. Ya había sido demasiado. Quizás todo era mi culpa, le había acosado —quizás— y por eso había recurrido a semejantes palabras para que definitivamente me alejara de él.


  Dejando de lado el viaje al vagón de los recuerdos, miro el teléfono con nervios. Ahora o nunca, me digo.


  —Hola Alec.


  —¡Emily, me alegro de escucharte! Y me sorprende pues casualmente estoy organizando algunos negocios de manera que podré quedarme en Boston unos días.


  —Alec, hay algo que debo decirte... —sonaba tan tensa que era sorprendente que no se diera cuenta.


  —Emily, dime que me perdonas, que mis errores del pasado ya no evitarán que estemos juntos. Debo contarte cosas sobre mí, sobre lo que soy…


  —¿Juntos?... ¿lo que eres?


  ¡¡Noooo!!¿Por qué me sale con eso de estar juntos en este momento? ¿Y qué demonios se supone que es…un caniche?


  —Sí Emily, nada nos separará ya.


  Ok, antes de llamar supe que en definitiva, no sería fácil decirle, pero sin embargo de todos los posibles escenarios que pasaron por mi mente, tenerlo de visita en Boston no es uno de ellos, Alec en definitiva sabe cómo complicarme las cosas.


  ¿Pero qué otra opción tengo? La llamada no es solo para comprobar que le afectan mis noticias sino que lo que busco es enfadarlo, hacerle sentir traicionado por no avisarle antes y que de ese modo, llame a mi padre quien, en este momento está con mi futuro “suegro”


  —Mal momento para esto, Alec, porque tengo en marcha planes importantes y estos no te incluyen.


  —Suenas distinta, menos chiquilla.


  —Claro que sueno menos como aquella chiquilla de la que te reíste. Crecí y te lo perdiste.


  —Punto para ti mi Emi, pero en lo que debo disentir es en eso de que me reí de ti. Vuelvo a la ciudad por ti, mi pequeña.


  Maldito idiota, en lugar de sentirme halagada empiezo a estar muy molesta. No solo con él y su forma zalamera de ser, sino conmigo misma, por ruborizarme y emocionarme cuando me dice palabras como pequeña.  El poder que tiene sobre mí es abrumador, y me odio a mi misma porque mi corazón anhela sus palabras.


  —De haberme dicho esto hace meses, podría haber tomado decisiones distintas pero lo hecho, hecho está y no puedo dar marcha atrás.


  —¿Marcha atrás? Emily, pequeña, no entiendo nada de lo que sea que estés hablando.


  —Esto es como quitarse una curita, hay que hacerlo rápido así que ahí voy.


  —Me preocupas, suena a algo serio. ¿Estás enferma?


  —No. Verás, hoy es el día de mi boda.


  El silencio que sigue a mi anuncio parece eterno. ¿Cortaría la llamada? Arrullada por los segundos silenciosos tras mi anuncio, pienso que en el fondo Alec sigue siendo el mismo. Me da la sensación de que lo que él no tolera es la pérdida de control.


  Sin embargo, debo recordar que ya no soy aquella chiquilla adolescente que jugaba al futbol, me he convertido en una pintora de renombre, con mi propia identidad.


  Nada de lo que él pueda decirme me lastimará, no debo darle ese nivel de poder.


  Claro que no es que me codee con mis clientes ni que asista a las exposiciones. Tengo a una buena amiga que es quien me representa pues soy feliz evitando a la gente.


  —¿Tú boda? ¿De qué mierdas hablas? Emily, regreso pronto al país, te amo. No sabía que tenías novio.


  ¡¡¡¡Si le importo, sí le importo!!!!


  Festejo conmigo misma, y debido al mar de alegría que me invade no soy consciente de que estoy reteniendo el aire. Eran tantas las cosas puestas en esta llamada que aún tiemblo, él me quiere lo suficiente como para que le importe. Y ese conocimiento tambalea todo en mí, mis ganas de abandonar todo e irme con él, esas son inmensas.


  Pero tengo que recordar que Alec es experto en decir cosas que no son, en hacer que suenen de una manera y resulten acabando de otra forma.


  —No tenía novio, es un amigo de varios meses que me ha pedido que nos casemos y la verdad es que mi vida en casa es tan dura que prefiero irme con él.


  
    —Te amo cariño, no puedes abandonarme.

  


  Casi…casi me reí. De verdad que Alec no tenía comparación. Cualquiera que lo escuchase diría que parecía un amante despechado.


  —¿Me amas? Pero si siempre me has tratado como si tuviese la peste.


  —¿Te vas a casar con alguien que conoces hace meses? Emily Gold, ¿Qué clase de tontería estás diciendo?


  —¿Tontería? ¿Tú te crees con el derecho de cuestionar mis decisiones?


  —Sí…sí ¡Tontería! ¡Lo que dices no tiene siquiera manera de describirse! No pensé que fueses a rendirte tan fácil. 


  —¡Rendirme dices…! Alec, te esperé todos estos años y recién ahora me dices que me amas. Para ti esto no es más que un juego, no me quieres, pero nadie puede tenerme.


  —No hables cosas sin sentido, pero seamos claros que, en definitiva, esta boda tuya es una completa estupidez y tengo derecho, me llamaste para comprobar lo que me haces sentir, de lo contrario podrías haberme invitado a la boda.


  Maldición…es como si pudiese leer mis intensiones, lo que me asusta. Necesito recordar que no debo flaquear, porque la falsa boda debe llevarse a cabo y si Alec sigue hablándome así, dejaré todo tirado y me iré.


  —Te equivocas, Alec.


  —Puedes mentirte a ti misma pero no a mí. No te arriesgaste a informarme sino hasta que es tarde para que interfiera así que sí, me creo con el derecho de decirte lo que quiera porque estás enamorada de mí.


  —No me hables así, te llamé para contarte no para que me des tú opinión.


  —Me amas, no puedes casarte con otro.


  —Ególatra.


  —Solo constato un hecho. Eres mi compañera Emily, y aquel que se atreva a llevarte con él, sufrirá la ira de los Dracul.


  —¿Tú compañera? ¿La ira de los Dracul? Estás mal.


  —No lo estoy, no tienes idea de las cosas que he hecho para que seas mía.


  La declaración de Alec me preocupa, porque suena como un hombre decidido, un hombre capaz de cosas inimaginables con tal de tener a quien quiere. No me malinterpreten, me gusta saber que tengo ese poder sobre él, pero me asusta también.


  —Es absurdo que creas que puedes influir en mis decisiones.


  —Hay algo que debes tener claro, mi amor. No porque me informes tarde de esto, significa que no iré contra quien se ha atrevido a tomarte como esposa.


  ¿Podría estar hablando seriamente o era una forma de manipularme para que creyera lo que decía? Me resulta difícil imaginar que puede ser tan mezquino, pero realmente no lo conozco.


  —¿Hablas en serio?


  —Así mismo.


  —¿Porque eres tan extremista?


  —He cargado con demasiadas responsabilidades Emily, mismas que han sido impuestas por otros en favor de otras personas y esta vez, esto lo he conseguido por mérito propio.


  —¿Te refieres a mí?


  —Claro. Nunca he dudado del lugar en el que mi lealtad está puesta, sin embargo, esta vez, nada ni nadie va a evitar que tenga lo que anhela mi corazón.


  —¿Has pensado que el sentimiento debería ser recíproco?


  —No me vas a decir que no me amas.


  —No sé lo que siento, me hiciste daño Alec y no puedo olvidar.  No importa si han pasado muchos años, mis miedos e inseguridades son más grandes, porque siempre sabes que decir y cómo decirlo, no quiero creerte y ser lastimada de nuevo.


  —No te lastimaré.


  —Alec, a los dieciséis tuve un enamoramiento muy intenso, sí. Pero eras solamente un conocido de mi padre, me dejaste bien en claro que debía cambiar. Me hiciste creer que era especial, y ese engaño nunca te lo voy a perdonar.


  —Hablemos ya como adultos, Emily. Tú no has dejado de amarme y cuando cierras los ojos, es en mí en quien piensas.


  —Yo…


  —Te conozco, me has amado desde la primera vez que nos vimos. Puedo sentirte desde aquí, escuchar tú corazón.


  —Sí claro —añadí con sarcasmo—, porque eres Clark Kent y tienes súper audición. Déjate de idioteces. Sí, te amé ¿pero eso de que me sirvió? 


  —Dices eso en pasado, cuando sé que aun sientes cosas por mí.


  —Te amé…te amo…sí, ¡qué más da que te lo confirme! Pero nunca fue igual para ambos.


  —¿¡Estás loca!? No te imaginas cuán difícil era ignorarte.


  —Necesitabas deshacerte de mí, era simplemente una adolescente con un enamoramiento ridículo. Para ti era una tonta que te seguía a todas partes.


  —Cariño...eso no era así.


  —Cometí el error de asegurarme de asistir a las reuniones a las que asistirías, maldición… —añadí sollozando— me creaste falsas esperanzas para luego decirme que debía cambiar y ser menos hombruna.


  —No llores por favor, que me rompes el corazón.


  —Para que fuese cierto lo que dices, deberías tener corazón y no esa piedra dura y rígida que tienes en el pecho. Nunca pensé que me dirías esas cosas.


  —Lo recuerdas.


  —¿Crees que podría olvidarlo? Ese día fui a arreglarme, compré un vestido… me maquillé…


  —Lo siento mucho.


  —Me sentí tan humillada que cuando tuve novio, no pude tener una relación larga porque temía que, si me veía haciendo deportes, me diría lo mismo que tú.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 2


  Narra Emi


  Mientras escucho su agitada respiración pienso en lo que él siente, obviamente no hay nadie más en mi vida a nivel de amor, no cuando él es quien domina mi corazón, pero se lo merece.  Porque de verdad que me había hecho sufrir y la humillación que viví esa noche es difícil de poner en palabras. Alec me hizo sentir como una completa idiota y no es algo sobre mi orgullo. No fue que me ganó en un negocio o en algún tipo de competencia. Él desarrolló una situación y me hizo creer que sus emociones y las mías estaban sincronizadas.


  Al inicio pensé que había malinterpretado todo y me mortificaba el pensar que me había avergonzado a mí misma. Luego, analizando todo lo que me había dicho durante los días previos a nuestra salida, llegué a la conclusión de que solo había estado divirtiéndose.


  —¿Cuál novio? Emily, tú eres solo mía, tú alma y corazón me pertenecen.


  Sus palabras están tan llenas de engreimiento que necesito parpadear un par de ocasiones para salir de mi estado de estupefacción. Alec de verdad es un caradura.


  —Alec…solo falta que necesites una lista de aquellos con los que he salido. Y ese novio me dio la felicidad que tú me negaste, ahora no vengas a regañarme.


  —Emily pequeña niña de mi corazón, ¡dime de una puta vez de qué hombre estás hablando!


  —¿Por qué debería hacerlo? No es como que sea tu asunto de todas formas.


  —¿Qué no es mi asunto? Emi, no sabía de ese tipo y mis informantes tampoco lo mencionaron.


  —¿Informantes? ¿Tú me has mantenido bajo vigilancia?


  —No, es decir sí.


  —Psicópata, maníaco, eso eres. Nadie en su sano juicio manda a que vigilen a otra persona.


  —No soy nada de eso mi niña.


  —¿Cómo justificas entonces semejante barbaridad?


  —Te cuidan Emily.


  Alec está seriamente mal de la cabeza, porque no es para nada normal mandar a seguir a una mujer, en especial si él mismo la había alejado de su lado.


  —¡Claro que sí, es totalmente lógico! No sé cómo no se me ocurrió que esa era la razón.


  —Pues claro. Ya recuerdas que te vi varias veces durante tu infancia, lo recordaste el día del atropello.


  —¿Y qué?


  —Te lo dije en aquellas ocasiones, siempre te iba a cuidar.


  —Me heriste para luego cuidarme, no tiene lógica.


  —Piensa sin enojarte, ¿cómo podría estar lejos de la mujer que es mi alma y corazón y no saber si está a salvo?


  —Ya no importa, dejó de importar esa noche dónde me humillaste por diversión.


  —¿Cuál es su nombre, pequeña? El nombre del bastardo al que le arrancaré la cabeza por ponerte una mano encima.


  —Bueno, no solo me puso una mano, Alec y si cierro los ojos, aún siento su piel contra la mía.


  —¡Emily Gold! No te atrevas a insinuar eso, no puedes haber dormido con otro hombre.


  —No solo dormimos, Alec. Pero como te dije antes, mi vida dejó de ser tu asunto cuando me alejaste de tu lado.


  —Lo mataré. Dime su nombre.


  —¡Claro! Te daré el nombre de quien me hizo feliz para que lo mates.


  —Dímelo por favor y no, no te humillé por diversión. ¿De verdad es lo que has sentido todo este tiempo?


  —¡Estás loco! De verdad que tus descaros no tienen límites.


  —Eres mía, gobernarás conmigo como la reina de mi mundo.


  —¡Ah… ya veo! A la locura de tus mentiras vas a agregarle que eres un rey en un mundo muy muy lejano y que tus labores reales te alejaron de mí. Ah, y que tienes de mascota a un unicornio.


  —Soy un rey y no, los unicornios no existen.


  —¡Discúlpeme alteza! Pero agarre su reino y métaselo por dónde quiera.


  —Dime su nombre, no juego con esto.


  —¿Vas a arrancarle la cabeza? ¿Has perdido la condenada razón?


  —No te escandalices que no hay nada malo en lo que te digo.


  —Claro, porque es muy normal eso de decir que vas a arrancarle la cabeza al exnovio de tu conocida de juventud.


  —¿Conocida de juventud? ¿Denigrarás lo nuestro, la fuerza de nuestras emociones a semejante título?


  —Alec, usas palabras raras hoy. ¿Además vas a decirme que te has mantenido casto y puro y que no has tenido ninguna relación con ninguna mujer?


  —Emily…


  —Lo que es bueno para uno es bueno para el otro.


  —No he tenido ninguna mujer porque solo existe una, dentro de la cual quiero estar.


  Mis mejillas han enrojecido, ¿cómo es posible que suelte cosas así con tanta naturalidad? La diferencia de edad entre ambos me deja claro que no soy más que una chiquilla involucrándose con un hombre adulto. Porque, aunque tengo más de veinte años, mi experiencia con el sexo opuesto es nula.


  —No hablas en serio.


  —Debes entender que te amo, que eres mía y que tu cuerpo me pertenece.


  Siento un calor distinto en mi interior, Alec no hace coqueteos teñidos de sensualidad, la suya es una declaración sexual abierta y lejos de enojarme, me siento llena de ansiedad, aunque mis instintos me gritan que ponga distancia entre ambos, ya de forma definitiva, por alguna razón me veo a mí misma fantaseando con aquello que me propone Alec.


  Y tengo claro —basada en la posesividad de su voz—que él no me dejará alejarme.


  —Quédate con tus fantasías carnales.


  —¿Y esas fantasías me pertenecen solo a mí o te imaginas estando conmigo en la cama?


  —No sé de qué hablas. Solo te digo que te devuelvo tus deseos, guárdalos en una cajita en el fondo de tu armario.


  —Tendrás que darme algo más que eso, porque de verdad no puedes creer que tomaré en serio tus palabras, Emily.


  —Bien, de acuerdo. Tengamos sexo.


  Y sí, el ruido estrangulado al otro lado de la línea me deja claro que el necio de Alec se ha quedado sin palabras.


  —Deja de jugar con eso.


  —Tengamos sexo. Apuesto a que eres tan magnífico como imagino que eres, y de esa forma se te quitarán las ganas y me dejarás en paz.


  —Si te pruebo, no te dejaré ir. ¿Anhelas mi toque?


  Definitivamente algo estaba raro. ¿Qué demonios le pasaba a Alec? Porque, por un lado, saberlo celoso me calienta el alma y tras años de pensar que no le importaba, se siete bien aquello de saberlo enloquecido con mis noticias.  Y por otro lado, sus declaraciones sexuales tan abiertas me confunden.


  Y sí, definitivamente jamás acabaré de entenderlo.


  —De acuerdo cariño, ¿Quién es él?


  Esa dulzura en su voz, ese querer saber sobre mi prometido me puso en alerta, evidentemente por las malas no le diría nada.


  —Michael Thompson es mi prometido. Su padre es dueño de una empresa de bienes raíces.


  —Michael Thompson... Maldito lupino, ya me va a oír…él sabe…


  —¿Qué diablos te pasa? ¿De dónde lo conoces y por qué lo llamas lupino?


  —No me prestes atención cariño, ando de malas con esto tuyo. Odio pensar en lo que te hice, no estuve ahí para ti y por eso estás con él.


  —Ya no hablemos de esto por favor, Alec. Voy a casarme con un buen hombre, uno que no va a mentirme y engañarme.


  —No lo hagas, perdóname, Emily. Sabes que estamos hechos el uno para el otro. Fui un idiota de primera, no lo puedo negar.


  —¡Al fin me dices algo que tiene sentido!


  —Tampoco puedo esperar que corras a mis brazos.


  —¡Hoy estás realmente brillante!


  —Emily, dame tiempo para mostrarte cuán grande es mi amor por ti. No vayas a dejarme, no te permito que me olvides.


  —¿No me permites…? ¡Si serás engreído Alec!


  —Perdóname mi niña.


  —No puedo hacerlo Alec. Sencillamente no puedo perdonarte. Mi vida ha sido un infierno y esperé que estuvieras ahí para mí.


  —De haberlo sabido…


  —¿De haberlo sabido? Puedes alegar muchas cosas, pero no ignorancia porque mi padre te lo dijo, te mencionó que no entendía porque mi madre era físicamente violenta conmigo y le dijiste que seguro yo exageraba, que las adolescentes tendían a dramatizar.


  —¿De qué estás hablando? Emily, si tu padre me hubiese dicho eso, habría ido por ti.


  —Si, claro. No esperarás que piense que mi padre me mintió y que nunca se reunieron.


  —Hablé con él, pero no de lo que crees.


  —Esa noche en que íbamos a cenar, antes de salir me pidió que no fuera. Dijo que se habían reunido y que le dijiste que no me querías.


  —¡¡¿Qué él hizo qué?!!


  —Me dijo que fue a verte, a exigirte que dejaras de alimentar mis esperanzas, que no me hicieras creer que teníamos un futuro juntos.


  —Tu papá… ¡ese maldito mentiroso tergiversó todo!


  —¿Lo hizo? Según recuerdo de forma nítida, papá charló contigo, le dijiste que solo era una chiquilla para pasar el rato, que mi falta de feminidad no me serviría en tu vida.


  —¡Por Dios! Nunca le dije eso, cariño.


  —Estuve molesta con él, creí que me mentía y furiosa le pedí que no se metiera. Pero cuando esa noche me dijiste las mismas cosas supe que papá había sido honesto.


  —Por mi vida Emi, te juro que la charla que sostuve con tu padre fue distinta. Le dije que te amaba y me pidió que me mantuviera lejos de ti. Me dijo que, si te unías a mí, ibas a arruinar tu vida.


  Aquella noche iba a pedirte matrimonio, pero esa charla la mantuve esa misma tarde. Tú padre me dijo que eras hombruna, que no sabías cocinar y que no serías apropiada y lamentablemente usé esas mismas palabras. Cuando te vi en el restaurante, tan hermosa…pensé en exponerte las preocupaciones de tu padre, pero cuando iba a hacerlo no pude, te rompería el corazón.


  —Me lo rompiste de todas formas.


  —Mejor que fuese yo y no tú papá.


  —¡Qué fácil decirme esto tantos años después! Tomaste una decisión unilateralmente.


  —Lo hice porque sabía de la falta de amor de tu madre, que es diferente a saber que te golpeaba. Siempre creí que solamente tenían una mala relación y tú papá, él era importante en tú vida y no pude seguir con algo que iba a romperte el corazón. No calculé la fuerza de tus emociones, pensé que me superarías y lo lamento.


  —¡NO ME MIENTAS!


  —Cariño, cálmate un poco, ¿de acuerdo? Sé que te fallé cuándo más me necesitabas, pero no te cases.


  —Es imposible detener esto. Acéptalo.


  —Nada es imposible, tomaré un vuelo de inmediato y te traeré aquí conmigo. Nos conoceremos mejor, ya como adultos. Aprenderé todo sobre ti y tú me perdonarás.


  —Creo que lo mejor es que dejemos todo atrás. Michael, a él no lo conozco mucho lo sé, pero es una buena persona y me va a cuidar. Necesito en mi vida gente en la que pueda confiar. Voy a irme de la ciudad, y empezaremos una nueva vida lejos de todo mi pasado.


  —¿Irte? No puedes irte, por favor, Emi.


  —Todo está listo.


  —Pequeña, por Dios recapacita.


  —Adiós.


  —Emily, no me cuelgues. Emily ¡si me cuelgas te curto el culo!


  —¿Curtirme el culo? ¿Lupinos? Dices cosas raras, actúas extraño.


  —Te amo mi niña e imaginarte con otro me está matando, por eso estoy así.


  —Búscate una de tus amiguitas para pasar el rato, a mí déjame en paz.


  —Escúchame, piensa en un futuro a mi lado, en lo que podremos vivir.


  —Quizás en mi siguiente vida volvamos a encontrarnos.


  —Si sigues adelante con esa boda, lo mataré.


  —Alec, si matas a alguien vas a la cárcel. ¿Lo sabes verdad?


  —Entre mi gente ese se considera un castigo más que apropiado por meterse con la compañera de otro, en especial si ese otro es el monarca.


  —Sigues hablando de “tu gente” y de que soy “tu compañera”, no te entiendo.


  —Solo debes tener claro que no soy bueno compartiéndote, Emi. Desiste de esa boda.


  —Si algo le sucede a Michael…


  —¿Me dispararás?


  Me quedé un momento pensando. Por alguna extraña cosa de la vida, aquella conversación me resultaba entretenida. No percibía de Alec algo que me hiciera querer llamar a la policía, sabía que él era posesivo, pero no pensaba que fuese a matar a alguien realmente.


  Claro, ignoraba su verdadera naturaleza, esa que le hacía sangriento.


  —Si lo tocas me suicidaré.


  Y lo supe, cuando aspiró y se mantuvo en silencio dejó en claro que el hombre rudo tenía una verdadera debilidad. Así que cansada de sus majaderías, le colgué el teléfono.


  Alec sabía cómo meterse bajo mi piel, por eso “casarme” era lo mejor. Podía pensar que aquello era como un reinicio, una nueva etapa en mi vida dónde finalmente sería feliz.  


  Mi madre, ella nunca más me diría cosas como las que habitualmente me decía, no arrojaría en mi cara más cosas desagradables porque iba a sacarla de mi vida para siempre.


  Una lágrima cayó por mi mejilla, seguida de otra y otra más.


  Y aquellas que parecían simples eventos aislados, se convirtieron en un torrente de pena y dolor que había tratado de retener, pero que ahora tras hablar con Alec, salían a la superficie. Escuché algunos coches llegar y supe que las cosas seguían moviéndose y que la boda estaba pronta a comenzar.


  Sabía que llamarlo era un riesgo, pero quise hacerlo.


  No se lo debía, no había sido algo que tenía que llevarse a cabo, pero me movían las ganas de poder descubrir sus emociones.


  Y saber que no solo me quería por un factor emocional, sino que me deseaba como mujer, hacía que las cosas fuesen más difíciles.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 3


  Narra Alec


  Nada en mi vida va bien, tomé decisiones guiado por la codicia y la envidia, ahora estas me pasan factura. Decisiones que hicieron que mi hermano gemelo estuviese muy enfermo durante los últimos años.


  Y aunque quiero resolver las cosas y ayudarlo a sanar, mi lado egoísta quiere dejar todo como está, porque salvar a Korvoz significa perder mi posesión más valiosa.


  La situación con Emi empeoraba mis ya turbulentas emociones y cuando me colgó, empecé a caminar con calma, una calma llena de promesas de sangre, mismas que tenían una víctima... el padre de mi compañera. Aquellos que me rodean saben que soy una criatura letal, y mi autocontrol es tan fuerte que por eso ocupo el puesto de Monarca, sin embargo, soy si se quiere, el más letal de los hijos de Vlad Dracul.


  Mi padre confía en mí, pero sabe que si pierdo el control, los baños de sangre serán intensos. Soy si se quiere, el más parecido a él. Los vampiros tenemos ciertos apetitos por sangre, mismos que mantienen a las bestias bajo control sin embargo, estoy dispuesto a dejar de alimentarme para ir y acabar de forma salvaje con ese puto humano.


  Mi hermano Korvoz hace una video llamada, lo veo en la sala del trono, misma dónde nos reunimos ocasionalmente con líderes de otros clanes. Y aunque hay muchas cosas en marcha en nuestro mundo, lo de Emi ocupa un lugar privilegiado entre mis prioridades.


  No es mi compañera predestinada, pero la he escogido para que lo sea porque la primera vez que la ví, la quise para mí sin importar que su compañero verdadero pudiese sufrir al perderla.


  Y esa decisión me llevó a mi ruptura con mi esencia inmortal. Verán, todos los vampiros traemos en nuestra línea genética, parte de humanos, lo que en teoría nos brinda esa humanidad necesaria para ser empáticos y no anhelar matar a cuanto mortal veamos.


  Claro que hay sus excepciones, muchos vampiros enloquecen bajo la sed de sangre y deben ser cazados por mi hermano Alexander, nuestro ejecutor.


  Pero el punto es, que humano e inmortal son uno solo. Cuando tomé la decisión de ir sobre mi llamado de sangre y adueñarme de la compañera de alguien más, mi interior se fraccionó y ahora somos mi vampiro y yo. Sigo siendo inmortal sin embargo en mi cabeza vive una voz que repite constantemente cuan mal actué.


  Pensar en Dragos mi vampiro, no es algo bueno porque si no empezará a hablar.


  —Hermano, siento lo mal que estás.


  —Ser gemelos es algo intenso, sabes cuando me sucede algo.


  —Lo hago, sí. Papá siempre ha dicho que somos como el agua y el aceite, pero pienso que no tiene idea de cuan parecidos somos.


  —Así es, Korvoz.


  —Por mi culpa asumiste un rol que detestas. Lo lamento.


  —Estabas enfermo, hermano. Por muchos años pensé que te perdía, que la luz de la vida desaparecía de ti. Llevar a cabo el papel de Monarca te hubiese representado peligro, los enemigos habrían acabado contigo desde el inicio.


  —¿No me odias?


  —¿Odiarte? Te amo Korvoz y haría esto siempre si con eso te mantengo a salvo.


  —Me siento bien ahora, es como si nunca hubiese estado enfermo. Papá y el tío Radu me monitorean constantemente. Ayer en las prácticas patee el culo de todos los oponentes y mi nivel de letalidad es superior al tuyo, mis viajes de un sitio al otro son más rápidos que los del tío.


  —Esas son noticias geniales, hermano.


  —Estos días has estado ocupado.


  —Este viaje a Alaska era necesario, hay problemas en varios sitios con nidos de vampiros fuera de control. La visita del Monarca parece haberles recordado que tenemos ojos y oídos en todas partes.


  —¿Te reuniste con el alfa del clan de lobos de Canadá?


  —¿Con Liam Blackstone? Si, su clan tiene una alianza con el del Oso cambiaformas Ícarus. Llevan bien el control de la zona y las alianzas. Prometí que haremos una visita en algún momento. Me reuní también con Lucien, allá en Rumanía. Ha encontrado a su compañera y confirma que es Ars Goetia.


  —La invocadora de demonios.


  —Correcto, ahora la protege mientras aprende sobre nuestro mundo y se prepara.


  —Muchas cosas van en marcha.


  —Lo hacen, sí.


  —Tú no estás bien. Cuando te sientes tan molesto me duele el pecho, es una sensación quemante muy intensa.


  —Estoy lleno de ira.


  —¿Algo pasó con Emily?


  —Si. Su padre…


  Mi hermano escucha la historia y su sorpresa es la antesala a la ira. Él no tiene a su compañera y le duele lo que me pasa.


  —Lo que decidas hacer lo respaldaré.


  —Lo sé, Korvoz.


  Tras colgar con mi hermano traté de calmarme pero era inútil, tenía tanta ira que arrojé lo que tenía a mano, no podía casarse. Tomé el teléfono para llamar a su padre, matarlo era lo siguiente en mi lista, esto era su culpa. Años de tenerla abandonada y de haber sido un patán me pasaban ahora la factura.


  No es siquiera tuya, no deberías enfadarte tanto.


  ¡Cállate Dragos!


  ¿Callarme? Existo porque traicionaste nuestros principios. Evitaste que Emily esté con su verdadero compañero.


  La sentí mía.


  Ansiaste su sangre cuando no era más que una niña pequeña, te obsesionaste con ella. La amas, no lo dudo pero no debes hacerlo.


  ¿Y qué se supone que haga?


  Estamos fraccionados y ser uno solo de nuevo no es posible. Si tus padres lo saben quizás puedan ayudarnos.


  ¡Nunca, jamás!  Eso me alejará de ella.


  Ella pertenece a su verdadero compañero.


  Cerré mi comunicación con Dragos porque aunque sabía que tenía razón, no quería escucharlo. Sí, me robé una compañera, pero recurrí a eso porque la quería para mí.


  Emi me odiaba y la entendía, no lo causé yo claro está sino Dragos. No es que él tomara las decisiones por mí, pero tenerle en mi mente, susurrándome cuan mierda era, y luego la charla que tuve con mi suegro, todo eso hizo que mi lado honesto quisiera alejarla de mí.


  Y por eso actué como lo hice el día que íbamos a cenar. De todas formas, ella era demasiado joven para manejar lo que yo era. Toda mi estupidez me estaba pasando factura.


  ¿Pero cómo lograr renunciar a la mujer que, no solo era el anhelo de mi sangre sino de la que me había enamorado por completo? Y encima de todo me preocupaba eso que dijo Emi, nunca supe que las cosas en su casa iban tan mal. Y haber usado las mismas palabras que usó su padre había sido un inmenso error. Y en el momento en que durante aquella cena su sonrisa se desvaneció y aparecieron las lágrimas, supe que había ido muy lejos


  Que ella me preguntase si había tenido compañía femenina era doloroso, Emi no comprendía la profundidad de mis emociones por ella. Nunca pensé siquiera en ver a otra mujer. Emi era mía.


  Tú has jodido a tres personas.


  ¿De qué hablas?


  Tu verdadera compañera está ahí fuera.


  Mi compañera es Emi.


  Idiota, espero que un día tu egoísmo no te pase factura y que los daños que causes no sean irreversibles. Pero te lo advierto, la vinculación necesita de ambos y nunca, óyeme bien, nunca me uniré a ella. Porque mi verdadera compañera está ahí fuera.


  Debemos unirnos.


  Has tomado esta decisión unilateralmente, no esperes entonces que tomemos decisiones en conjunto. Porque si me fuerzas a eso, la atacaré.


  ¿La matarías?


  No me lleves a eso.


  Ignorando a Dragos sigo con mis pensamientos.


  Las emociones humanas no me afectan, o al menos no regularmente. Siempre me han parecido criaturas fascinantes e intrigantes o al menos lo fue así hasta antes de conocer a Emily.


  La parte tuya que está separada de mí es humana, Alec. Tú egoísmo te ciega y eso es de humanos.


  ¿Y mis emociones?


  Fuera de control, deberías alejarte. Has logrado que todos piensen que es tuya cuando no lo es. Desiste de este absurdo.


  El destino me acercó a ella.


  No, la conociste porque estabas en ese lugar en representación de alguien más, de ese compañero auténtico. No es el destino y si no dejas esa obsesión desapareceremos.


  Soy inmortal.


  Yo soy el inmortal, soy la parte de magia y misticismo sin embargo estoy atado a tu cuerpo y a tu consciencia. Si tu sigues así nuestra separación será completa y morirás.


  Mientes.


  No lo hago, debes desistir Alec.


  Cuando la conocí, fue en una época en que quien debía hacer aquel recorrido no podía hacerlo. Habíamos recibido una alerta sobre una energía poderosa, pues había registros de actividad no humana en una zona de Boston, así que viajé desde Rumanía para verificarlo.


  Y al poner un pie en la ciudad, sentí como si un rayo iridiscente marcara un punto específico. No me pasaron por la mente ninguna de las dos cosas que sucedieron apenas llegué al origen de la magia.


  La primera de ellas fue ver como la fuente de semejante poder demoníaco venía de una niña pequeña.


  La segunda, la pequeña era mía, mi compañera. No la sanguínea tal cual decía Dragos, pero la quería para mí. Por lo que tomé decisiones a prisa, averigüé de su padre, compré la empresa de la que era socio y empecé a involucrarme. Le dije sobre el vampirismo un año después de conocerlo y se lo tomó bien. Preferí ocultarle el hecho de que su hija era mi compañera hasta que no fuese el momento de reclamarla.


  Ahora tras haber hablado con Emi y haberme enterado de las cosas que ese humano le dijo a mi compañera me sentía furioso, no lo asesinaba porque era el padre de Emi, eso no quería decir que no pudiese torturarlo y luego borrarle la memoria.


  La conversación que tendría a continuación decidiría el tipo de castigo que le daría. Tenía que llamar a su padre y aclarar aquello.


  —¿Si, diga?


  —Jack si Emily se casa, te voy a matar. Y no es una amenaza vana, de verdad iré por tu cuello.


  —¿Alec? Pero muchacho has desaparecido de la vida de Emily desde hace mucho, no puedes creer en serio que tienes poder sobre sus decisiones. Ni yo lo tengo.


  ¿De verdad podía salirme con eso? ¡Maldito pendejo de mierda! Eso era Jack, nunca tendría que haberle permitido alejar a Emily de mí.


  —Sabes lo que soy, sabes que me alejé porque era joven. No significa que no me importara, significa que la amaba demasiado y me alejé porque la criatura en mi estaba lista para el reclamo.


  —Alec...


  —Jack, me importa una mierda como vas a lograrlo, no dejes que tú hija se case. Ella me ama, es un error que va a ser catastrófico, debes evitar esto.


  —Lo sé. Cómo también sé que me equivoqué cuando te prohibí verla. Tú, como vampiro, querías marcarla, pero Emily apenas tenía 18 y me asusté.


  —Te maldije Jack, me enojé…quise ir por tu garganta, pero mi padre me hizo entrar en razón. Sin embargo, en esa situación quien salió peor fue ella. Pero ahora, mi furia está en su tope máximo, porque me enteré de que le mentiste, le dijiste que no la quería y si te veo, si te veo no sé qué te haré.


  —No creas que no lo sé. Me equivoqué de muchísimas formas porque pensé que era lo mejor.


  —Pensó que la abandonaba Jack, no creo que tenga arreglo, pero es mi compañera, mi alma gemela. ¿Tienes idea de lo que me causa saber que se unirá no solo a un hombre sino a un Lupino?


  —No sabía que era un Lupino, pero ya nada se puede hacer, es la vida de Emily y ella tendrá sus motivos.


  —Le fallamos mucho y ella parece un animal herido, se refugia en Michael, pero no debe hacerlo. Mi vampiro va a matarlo.


  —Lo lamento muchacho, no hay nada que hacer. Salvo que me asegures de que es un sujeto violento o qué como Lupino puede dañarla.


  —No, es un buen sujeto. Su padre es socio del mío en algunos negocios.


  —Entonces supongo que no hay nada más de qué hablar. Lo siento muchacho.


  —Jack…


  —Debo irme, la ceremonia está por empezar.


  —No me cuelgues…


  —Nos vemos, Alec.


  —Ayúdame por favor, ella es mi vida.


  —Lo lamento muchacho.


  ¿De verdad que a mí el Monarca, un simple mortal me había colgado el teléfono? ¡Maldita sea! Todos los miembros de la familia Gold me hacían lo mismo.


  Mis colmillos descendieron, mi rostro se deformó y la criatura letal tomó su lugar. No podía resignarme a perder a mi otra mitad. Papá tenía que ayudarme.


  —¿Qué pasa hijo?


  —Mía, ella es mía y se casa con otro.


  —¿Qué piensas hacer? Hasta dónde sé, Michael no está yendo sobre una pareja vinculada.


  —¿Cómo sabes que se casa con Michael?


  —Me enteré esta mañana, pensaba llamarte, pero no sabía que decir.


  —¿Dices que sabías esto hace horas?


  ¿¡De verdad, hasta mi padre me traicionaba!?


  —Soy el rey, todos me deben algún grado de respeto. Me ocultaste algo importante…


  —Enfrentamos situaciones difíciles…


  —Me importa una mierda todo, estamos hablando de mi compañera…


  —Cuida el tono. Esto ha sido todo tú culpa, no le eches la mierda a los demás. Recházala, anula el vínculo y de paso recuerda que tu puesto es temporal, cuando tu hermano esté bien será él quien asuma el cargo.


  —Amo a mi hermano, pero has hecho todo lo posible para que lo odie.


  —Deja de decir idioteces.


  —Sé que es un puesto temporal, pero mi gestión ha sido buena.


  —Hasta cierto punto, sí.


  —¿Hasta cierto punto? Los vampiros me temen, soy tan sanguinario como tú.


  —Ser sanguinario no te hace un buen líder, el que gobiernes con violencia causa que quieran revelarse y destronarte, no quieras decirme que gobiernas con mano dura, sometes a los inmortales a un régimen de terror.


  —Como debe ser.


  —Si es tu forma de pensar, ¿debería entonces tomar el mando?


  —¿Tú?


  —Si tu lógica es la correcta debería subir al trono y sumir a humanos e inmortales en una época de terror, como la que llevé a cabo durante mis reinados.


  —Las cosas van bien.


  —¿Con vampiros revelándose? Si tuvieses una posición fuerte, si inspirases respeto por tu poder y no por tu violencia jamás siquiera se atreverían a ir contra las reglas. Los vampiros necesitan un líder fuerte, no uno que se vea tan inestable que quieran derrocarlo. Pareces un líder humano y no el príncipe Dracul. Y recuerda anular el vínculo con Emily.


  —No.


  —Entonces encontrarás otra solución.


  —Papá…


  —Lo lamento, hijo. Y prepárate, eres el líder y tus hermanos te esperan, debemos tomar las medidas necesarias ahora que estamos más cerca de que los humanos sepan sobre nosotros, son muchas mentes curiosas descubriendo cosas.


  —No puedo irme ahora.


  —Vamos, acaba lo que sea que estás haciendo. Partimos en una hora.


  Mientras pienso en sus palabras quiero decirles que se vayan a la mierda, pero no puedo. Las responsabilidades entre los de mi especie son una cosa compleja. Vlad —mi padre— el que es conocido por los humanos como el empalador y su hermano Radu, obtuvieron su inmortalidad debido a que mi abuelo se casó con dos hechiceras poderosas.


  Cneajna era la madre de papá y Vasilisa la de mi tío Radu. Ellas lograron darle a sus hijos la maldición de la eternidad. Pero semejante poder tuvo consecuencias y ambas mujeres, junto con su esposo, perecieron o esa era al menos la historia conocida por todos.


  Vlad mi padre tuvo cuatro hijos y fui asignado para gobernar como reemplazo de mi hermano una vez que este cayó enfermo. Aunque nuestra principal misión es encargarnos de los vampiros, tengo alianzas con líderes de otras especies y trabajamos juntos para mantener cierto equilibrio. Así que es injusto que mi padre diga que mi gestión no ha sido buena.


  Y antes de aquella cena con Emily, no me molestaba ser el monarca, me gustaba. Pero en ese instante estaba más que listo para entregar esta posición a otro de mis hermanos. Era una decisión que les comunicaría en la reunión. Papá disfrutaba del título de empalador que le habían dado los humanos, su sed de sangre era mucha y por eso, debido a ello nos había entregado el mando.


  Mi tío Radu nunca se había unido a nadie y él estaba tranquilo con eso. Esperaba que en algún momento apareciera su pareja predestinada.


  ∞∞∞


  
     
  


  Llegamos a Rumania en solo segundos, debido a la convocación de mi tío Radu. Un don bárbaro que me gustaría tener porque hubiese llegado para detener la boda de mi compañera. Mis hermanos y mi tío nos esperaban y estaban tensos, porque me encontraba tan molesto que lo sentían.


  —No puedo dejar a Emily, es mi compañera. De hecho debería estar deteniendo esa boda.


  —El nido de Nueva York está recién empezando y es volátil—explicaba mi tío Radu— ellos nos han expuesto con algunos humanos y debe ponerse orden.


  —Viejo…


  —¡Respeto cachorro! —añadió mientras los otros se reían por la forma en que siempre trataba a mi tío Radu.


  —Hermano, de verdad que nos das alegrías.


  Mis hermanos Alexander, Korvoz y Gabe, trataban de aligerar el ambiente pero era difícil. Korvoz era quien tomaría mi lugar, era el más calmo de ellos tres. Los quería y siempre tenían como bromear, pero en aquella ocasión, no tenía ánimos de hacerlo.


  —Esta reunión es para tomar decisiones. Estoy abdicando el trono.


  Nadie bromeó, mi postura era clara y fuese como fuese, lo que yo decía se hacía.


  —Charlé con Korvoz y este me dijo que se ha recuperado, es más fuerte que yo, es más rápido en las transportaciones y se siente como si nunca hubiese estado enfermo; así que es momento de que me haga a un lado y lo deje tomar el trono.


  Korvoz ha trabajado conmigo, sabe del manejo de todo y es el momento. Porque ahora mis energías estarán en apoyarlo como él lo ha hecho conmigo y en mi compañera. De verdad que no puedo dejar a Emily.


  
    —Hijo…

  


  
    —Papá, la abandoné una vez y dejarla de nuevo… es algo que no contemplaré, ella de verdad va a creer que no la amo.

  


  
    —Si eso es lo que quieres de verdad y a Korvoz le parece bien, el cambio es oficial.

  


  —Lo acepto —dijo mi hermano—Alec ha dado todo por nosotros y es su tiempo de encontrar su camino.


  —Ahora, tío…llévame a casa de los padres de Emily, esa boda no puede celebrarse.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 4


  Narrador Omnisciente


  Ajena a toda aquella situación Emily continuaba cepillándose el cabello. Su abuelo August se quedó contemplándola desde la puerta, se sentía melancólico y triste. A lo largo de la vida de su nieta no supo imponerse como cabeza de familia y Emily había pagado las consecuencias.


  Mirándola con atención se sentó en la cama y colocó en la mesa un sobre de manila bastante abultado, Emily lo miró, pero no preguntó nada. Y eso dolía, la Emily de antes era burbujeante, no sabía estar callada y menos, quedarse sin preguntar. Y que ella no quisiera saber lo que había dentro del sobre lo entristecía. No era su niña curiosa.


  No podía evitar pensar en Alec, y en como esos dos estaban hechos el uno para el otro. Era prioritario que Emily entrara en razón. Sabía que su niña guardaba secretos y necesitaba saber si podía cambiar algo.


  Era consciente de que Alec era un vampiro, muchos empezaban a dejarse ver entre los humanos y saber que mordería a Emily, que la haría inmortal lo llenaba de júbilo. Un mundo sin su nieta no sería bonito.


  Alec le había ofrecido convertirlo, pero su corazón no lo soportaría y estaba bien, quería descansar. Pero sabiéndola con su compañero y no con Michael. Por eso tenía que hacerla entrar en razón.


  —Me duele verte así, mi niña.


  —No te entiendo abuelo. 


  —Casándote para huir, deberías ir al altar con el amor de tu vida y sabemos que ése es Alec


  —No sabes de lo que hablas.


  —En parte soy culpable por no tener mano dura con mi hijo, porque él le permitió a tu madre tratarte mal siempre. Y por no hacerte entender que el único capaz de cuidarte como se debe es Alec. Digas lo que digas, tú corazón siempre ha sido y será suyo.


  —¿Mi corazón debo dejarlo solo y sin amor? Porque él no me ama, abuelo. Y me condenaría a una vida de amarlo sin tener lo mismo a cambio.


  —¿Qué no te ama?


  —Eso mismo dije, abuelo.


  —¡Ay mi niña!, ese hombre te ama más allá de lo que puedas imaginar. No huyas de un futuro con él solo porque tienes miedo.


  —No estoy huyendo, al menos no en el sentido literal de la palabra. Y no digas cosas como esa abuelo. Nunca te has metido en mis asuntos del corazón y no veo por qué debes hacerlo ahora. Con todo respeto abuelo, esto es un asunto solo mío.


  ¡¿Qué demonios les pasaba a todos?! Necesitaba paz, no que estuvieran presionándola.


  —Soy tu abuelo y te conozco.


  —Si me conoces sabes que cuando he decidido algo, no cambio de idea.


  —Así que esto es algo sobre tu orgullo. Aunque sabes que está mal, sigues adelante.


  —No está mal, es lo que necesito que entiendas. Es lo que quiero hacer, es una nueva etapa dónde seré finalmente feliz.


  —Tu padre ha sido egoísta, tu madre es una zorra usurpadora.


  —¡¡¡Abuelo!!!


  Emily veía a su abuelo bastante alterado, por eso le puso la mano en el brazo y le dio unas palmaditas mientras movía la cabeza de un lado al otro.


  —Deja de ser tan gruñón que me pones más nerviosa. Esta es mi decisión, me caso con un buen hombre, abuelo.


  —No me regañes chiquilla que debería ser yo el que te reprenda.


  —¡Detente abuelo!


  —Además, tú futuro esposo con tal de no perder su dinero te mete la loca idea de que deben casarse para mantener feliz a su padre. Debes atarte a él dos años y sí en ese periodo de tiempo conoces a alguien perderás la oportunidad. Ahora, sí fuese un amigo de toda tu vida lo entendería, pero solo le conoces desde hace seis meses, Emily éste va a ser un error muy grande.


  —Abuelo, he recibido muchas bendiciones, no fui a la escuela normal pero no he dejado de conocer gente. Aunque ya casi tengo 25 siempre me dije que me iría de casa cuando llegase el día de mi boda, déjame vivir este momento tan feliz. A él lo quiero. No somos amigos de infancia, pero no veo lo malo, mi vida a su lado no puede ser peor que al lado de mi madre.


  —¿Y Alec?


  —¿Qué con él? No empieces abuelo, él está lejos, muy lejos de la ciudad, de mi vida...


  —Pero no de tú corazón.


  Emily se acercó a la ventana mientras los recuerdos venían a ella. Era demasiado el resentimiento y no parecía existir posibilidad de arreglarlo. Una lágrima traicionera corrió por su mejilla, no podía darse el lujo de ser débil, mucho tiempo atrás se había prometido a sí misma no llorar más por él.


  —Mi niña...


  —Muchas veces aquellos a quienes más amamos son quienes más daño nos hacen. Mi amor por él le dio el poder para destruirme, cuando lo necesité me dio la espalda, a Michael no lo amo así que no podrá romperme el corazón.


  —¿Alec sabe de tu boda?


  —Acabo de hablar con él, fue difícil pues honestamente pensé en no decirle nada.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emily le contó todo, los coqueteos y luego lo que le dijo durante la cita en la que iba—según ella—a pedirle matrimonio.


  —De acuerdo, la verdad es que si le veo le daría un par de regaños por su forma de actuar, pero... ¿y que con posibles novios?


  Emily empezaba a sentirse enojada… con su abuelo, con todo.


  —¡Ay abuelo! Ni idea, pero sé que hasta yo gano con la boda, de otra forma papá no me dejaría ir. No le importa que sea mayor de edad pues me ha criado para irme de casa cuando me case. No es un mal padre ni mucho menos, su mayor error es amar demasiado a mamá, así que nada me cuesta irme siguiendo sus reglas. Deja de andar sacando argumento tras argumento.


  —No me gusta esto, pero es tu decisión.


  —Lo es abuelito y te amo, pero de verdad es lo primero que decido por mí misma y se siente bien para variar.


  —Lo que no entiendo es esta idiotez de tu suegro de amenazar a su hijo con que se case o perderá la fortuna, ¿a quién se la va a dejar?


  —Sabes que el padre de Michael es chapado a la antigua, tuvo a mi amigo ya siendo muy viejo cuando llegaba a los cincuenta años. Está con un severo cáncer de pulmón en etapa final y su último deseo es ver casado a Michael. Ha sido un buen padre dedicado a él en un cien por ciento.


  —Aunque su forma de asegurarse que su hijo esté estable cuando falte, es algo arcaica.


  —Lo sé.


  —Además, una cosa es un último deseo y otra esto. Es una última orden a su hijo, le hace chantaje. 


  —Es ridículo, pero bueno, mamá no me quiere y siempre ha sido así, por eso ya no tener que aguantar sus maltratos va a ser un alivio. Ahora abuelito por favor, no quiero hablar más de ello.


  —Comprendo tu forma de pensar, aunque no la compartiré nunca. Hay algo que quiero darte. En este sobre está una copia de mi testamento.


  —Abuelo no hables de eso, si estás...


  —¿Muy joven? ¡Ay, hija mía!


  Emily empezó a reír con su abuelito y luego le estrechó entre sus brazos. Aquel hombre era la única razón por la que sonreía a pesar de todo.


  —No abuelito, iba a decir que no te encuentras enfermo, ya sé que estás viejito.


  —Pero aún puedo bailar con mi nieta...


  Se pusieron de pie disfrutando de aquel momento a solas. Bailaron por la habitación sin importar que no tuviesen música. De pronto un ataque de tos obligó al abuelo a sentarse.


  —Bueno, al menos unos segundos.


  Ambos rieron un poco, Emily le sujetó las manos y mirándole a los ojos le dijo....


  —Viejo mañoso, nos vas a enterrar a todos.


  —Eso deseo, pero a mí edad nunca se sabe. Tú padre ha hecho bien la gestión de mis empresas y ha cosechado una muy buena fortuna por su cuenta.


  —Lo ha hecho, sí.


  —Sabe que eres mi única heredera, la empresa le queda a él, pero mi capital te pertenece. Ya he hecho los trámites en el banco y lo hemos puesto en bonos. A partir de esta semana te depositarán lo que genera en intereses, que debe rondar los casi 4500 dólares...


  —Abuelito…


  —No me interrumpas, tengo un fondo del que vivo ahora, si no lo he gastado al morir, también es tuyo. Mi casa... esa es tuya también. Puedes venderla, no te ates a ella porque fue mía, guarda demasiados recuerdos.


  —Abuelito…


  —¡Prométemelo, Emily!


  —De acuerdo. Te estás agitando mucho con esta discusión y no debe ser así. Te amo abuelo y es mi mayor deseo que vivas muchísimos años más. Si entregarme esto te deja tranquilo, pues gracias por pensar en mí.


  —Emily... ¿seguirás pintando?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Simple curiosidad.


  —Bueno, tengo casi veinte cuadros en una galería acá en Boston. Mi amiga Georgina está organizando una exposición. Apenas acabe esto de la boda, instalaré todo en mi casa. 


  —Me duele, niña de mi corazón. Una novia que se refiera al día de su boda de la forma en que lo has hecho, como si únicamente fuese una transacción comercial, es lamentable.


  —Y dijimos que no íbamos a discutir sobre eso.


  Estaban tan entretenidos que no se dieron cuenta de que llamaban a la puerta, por eso cuando golpearon de nuevo, más fuerte, ambos se sobresaltaron lo que les hizo reír.


  Sin embargo, la felicidad que tenía August se acabó al ver llegar a Michael. Antes de abandonar la habitación el anciano se detuvo frente a él.


  —Sabes muchacho que no he sido muy amable.


  —Descuide señor. Sé que no soy quien quiere para Emily.


  —No, en eso tienes razón.


  —¡Abuelo!


  —Pero Michael —prosiguió August—he aprendido que debo escuchar a mi nieta. Algo que en esta familia no hemos hecho.


  Michael definitivamente no esperaba aquello, la palidez en su rostro hizo que el abuelo se sintiera avergonzado por la forma en que lo había estado tratando.


  —¿Señor?


  —Es dura, sabia para su edad así que confiaré en su buen juicio. No está de más recordarte que aunque estoy así, viejito y consumido puedo majarte las bolas. Si mi nieta llora por tu culpa me vas a conocer.


  —Descuide señor. Pienso cuidarla bien.


  —De acuerdo muchacho… y llámame abuelo. 


  Una vez a solas ambos rieron con sorpresa. Michael, que había ido a buscar a Emily sabía que estaba con el abuelo, pero necesitaba verla.


  —Mi abuelo no puede imaginar el suplicio que vivo en la casa y lo que nuestro “matrimonio” me beneficia. Me alegra que parece algo más amable.


  —Sí, hasta me ha pedido que le diga abuelo.


  —De locos, de verdad. ¿Cómo está tú papá?


  —Débil, cansado. Emily, de verdad nunca podré pagarte por todo lo que haces.


  —Bueno, recuerda que la casa la he elegido yo y que la he decorado a mi gusto, todo de tú billetera. Ya está a mi nombre así que con esto salgo ganando yo. —le dijo con tono cómo coqueto.


  —Hablas como una arribista y creo que tienes más dinero que yo.


  Ambos rieron con ganas, él sabía que Emily estaba tensa y quería alegrarle el ánimo. Ya era hora de casarse y debían ir al primer piso.


  —Hora de “hacer un espectáculo”, vamos y no hagamos esperar a mi madre, ya sabes que esta boda es su oportunidad de sacarme de la casa.


  Michael estaba por responderle cuando sintió el cambio en el ambiente, se encontraban a nada de tiempo de recibir visitas.


  —Necesito que vayas abajo, tu madre está por subir y debo hacer una llamada.


  —Vas a decirle.


  —Correcto. Tú papá me dijo que Alec lo llamó a exigirle que detuviera la boda. Lo que necesitábamos de él ya fue hecho, tú madre y mi padre escucharon a tú papá contando sobre la molestia de Alec por tú matrimonio. Cualquier posible duda sobre la veracidad de esto, se ha disipado.


  —No sé cómo sentirme, porque me cuesta pensar que ha sido honesto.


  —Creo que debes hablar con él, cara cara y escuchar, porque ¿qué pasaría si Alec no mintió y tu papá realmente fue quien dijo esas cosas? Ya no hagamos sufrir al pobre. Espérame abajo por favor pues ya es hora y alguien puede subir y escucharnos.


  —De acuerdo.


  Una vez a solas cerró la puerta y se preparó para ser golpeado. Se conocían bastante bien y aunque no eran amigos, mantuvieron siempre una relación cordial. Sin embargo, quien estaba justo frente a él no era un rey vampiro, era una criatura rota.


  —No se casen.


  Alec lo sujetaba del cuello sin lastimarlo. A su lado estaba el famoso Radu quien miraba a su sobrino con dolor en sus ojos y lo entendía, Emily era su compañera predestinada.


  —Alec…


  —He sido un imbécil…


  —Todo esto es falso.


  Fue como si golpeasen a Alec con fuerza en la boca del estómago. Retrocedió mirándose muy pálido y le tomó lo que parecieron horas, para encontrar las palabras necesarias.


  —¿De qué hablas? No juegues con algo así.


  —Emily y yo hemos acordado hacer esto para que mi padre muera en paz.


  —¿Tan mal está tú papá?


  —Sí, la única solución está allá con los Cherokee y no quiere oír de eso. Así que como se ha resignado a morir, quiere verme casado.


  —Pues me han engañado por completo. Creí que moriría.


  —El padre de Emily ha dicho sobre tú llamada en la sala dónde está papá, eso es lo que necesitábamos. El abogado está al tanto, hará la ceremonia, pero no inscribirá nada.


  —¿Hablas en serio?


  —Totalmente. Después de que papá muera daremos un tiempo prudencial y les diremos que nos divorciamos, he comprado una casa que está a su nombre. Así quedará protegida y además tendrá la herencia de August.


  —Demonios, aún no puedo creerlo.


  —Emily tiene asegurado su futuro. Te ama con locura y por eso te digo lo siguiente. Lo que le hiciste la destrozó, nos conocemos hace pocos meses pero se ha vuelto alguien importante en mi vida. No me importa si eres el rey, si ella llora de nuevo iré contra ti.


  —Gracias por dejármelo saber.


  —Deberías entrar por la puerta principal y divertirte conmigo un rato.


  —¿Con esta boda falsa?


  —No. Bueno sí pero principalmente se trata de atormentar a mi suegra.


  —Me va a encantar unirme a su festejo, esa arpía la agrede.


  —Lo sé. ¡Maldita Perra! Por eso este matrimonio nos beneficia a ambos.


  —Pues entonces iré a llamar a la puerta, necesito ver a mi Emi para felicitarla apropiadamente.


  —Espera a que te abra, el momento debe ser el correcto.


  Radu llevó a su sobrino fuera, lo miró y movió la cabeza con desaprobación. No había querido meterse antes, pero ahora era un buen momento.


  —Esta es una llamada de atención, deja de actuar como un crío.


  —Lo sé tío, lo sé.


  —No dejes pasar esta oportunidad. Es tuya y es valioso que puedas decir que la has encontrado. Mi hermano se ha mantenido aparte porque bien sabes que es de los que los deja seguir el camino marcado por las elecciones que han hecho, sin embargo pienso distinto. Si mi hermano decidiera por ti, te diría que como ella no va a darte una oportunidad porque la heriste, deberías alejarte.


  —No creas que no lo sé.


  —En cambio yo te digo que te pongas a trabajar por su perdón y que la recuperes.


  —Eso pienso hacer, tío Radu.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alec sentía la presión de forma asfixiante, la mentira que mantenía porque amaba a Emi, parecía ser difícil de sostener. Todos pensaban que ella era su pareja predestinada, no sabía que iba a hacer cuando llegase el momento de justificar, por qué no la estaba vinculando a él por sangre.


  No podrás sostener la mentira, tienes razón.


  Dragos, lo último que necesito es de tu presencia sabionda.


  Van a descubrirte, y aunque papá te ame no perdonará esta traición. Si no morimos antes debido a la separación, papá nos ejecutará.


  Mantienes lo de que moriré.


  Lo hago, sí. Eventualmente nuestra separación completa será un hecho. Y con esta llegará tu humanidad. Puedes vivir como un mortal y morir de anciano.


  ¿No hay ninguna opción? ¿Qué mi padre me muerda?


  Tu mortalidad sería un castigo por violar la ley. Solo se sabe de un caso y no sobrevivió. Se dice que si el ofendido te indulta puedes salvarte, pero si alejas a Emi durante mucho tiempo de su compañero real, no creo que este te perdone.


  Entonces le diré que me equivoqué, que la sentí mía.


  Si fueses inmortal por completo podrías enmascarar tu mentira, pero eres más humano que inmortal y tu hermano lo descubrirá.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alec había cometido errores muy grandes que iban a costarle caro. Porque en el mundo de los inmortales, una traición como la que él había cometido se pagaba con sangre. Su hermano Korvoz nunca lo perdonaría y a pesar de eso, si pudiese devolver el tiempo tomaría la misma decisión.


  Alec volvió su atención a su tío, quien lo miraba de forma extraña.


  —¿Qué pasa, tío?


  —¿Qué te pasa a ti? ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


  Alec no entendía a su tío, sus palabras sellaron un destino al que no quería enfrentarse.


  —¿Le robaste la compañera a tu hermano?


  —¿De qué hablas?


  —Empezaste a hablar solo y pensé que estabas simplemente pensando, pero tu voz, esa cambio. Era como escuchar a dos seres y dijiste que vas a morir, que Emi no es tuya.


  —Tío, no es lo que…


  Algo en el ambiente cambió, un ser al que Alec nunca había visto apareció ante ellos. Congeló a Radu y a quienes estaban dentro de la casa. El único que podía moverse era Alec.


  —¿Quién eres?


  —Matilda, una hechicera. Estuve cuando encontraste a Emi, porque la perturbación por su energía llamó a los míos también. Puedo ayudarte a que tu vampiro sea uno solo contigo, de esa forma Emily puede seguir a tu lado.


  —¿A cambio de qué?


  —Un favor, uno que no tiene fecha y que aún no sé qué será.


  —Acepto, sí.


  —Bien, tu tío no recordará la conversación y tu seguirás como si nada. Deja que Korvoz esté cerca de Emily.


  —¿La sentirá suya?


  —El vínculo que sentirá, asumirá que es tuyo.


  —¿Porqué?


  —Tener cerca a su compañera le mantendrá sano, lo necesitamos como monarca y si lo tuyo se revela, el huirá lejos.


  —¿Por qué va a irse?


  —Si se queda te matará y pensará que si lo hace lastimará a Emi, y nosotros los inmortales requerimos que él esté al mando. Es quien según nuestras profecías mantendrá la paz.


  —Que así sea.


  Matilda agarró la mano de Alec y colocando la palma del vampiro contra la suya, le tatuó una marca, la cruz de Leviatán. Alec cayó de rodillas gritando debido al dolor.


  —¿Qué me estás haciendo?


  —Sellando nuestro pacto, claro está.


  —¿Qué símbolo es este?


  —La cruz de Leviatán, te duele porque representa el fuego y el azufre, nadie verá la marca y cuando sea el momento de cobrar, vendré.


  —De acuerdo.


  —Recuerda, un favor.


  Un segundo después Alec y Radu estaban a solas. Su tío parpadeó un par de veces.


  —¿Puedo entonces hacerme a la idea de que esta hermosa jovencita será mi sobrina política?


  —Si, ya verás que Emily va a unirse a nuestra familia.


  —Ella va a seguir casada con Michael, es lo que él te ha dicho. Y por tú rostro —dijo observando la ahora palidez de su sobrino— imagino que te has bloqueado con esto de que es libre y no has pensado que ella estará lejos durante ese tiempo.


  —Por un momento solo disfruté de saber que no la perdí. Pero no pensaré en eso, por ahora solo me enfocaré en disfrutar de lo que queda del día.


  —Sabia decisión.


  —Tío, ¿sabes de los pactos que hace un vampiro con una bruja?


  —Son peligrosos, en especial aquellos que no tienen fecha y que son dados cómo un vale, sin nombre, sin nivel de compromiso. Y son los más frecuentes. ¿Por qué preguntas?


  —En una de las reuniones mencionaron a una bruja llamada Matilda, decían que era la bruja que hizo el trato con mi abuelo.


  —Matilda. La conocí bien, una bruja poderosa y con la que no querrías toparte.


  —¿Por qué?


  —Sus favores son tratos al fin y al cabo. Sus órdenes las pide como favor, pero son órdenes. Puede querer tu fortuna, pero en lugar de decirte Dame tu fortuna, te dirá hazme el favor de darme tu fortuna.


  —Una hechicera con la que no debe hacerse un trato.


  —Nunca, y debes recordarlo siempre.


  —Lo haré.


  —Y aconseja a quienes vean que se abstengan de hacerlo pero si lo hacen, que eviten evadirlo.


  —¿Por qué?


  —Ella coloca la cruz de leviatán en cada uno de sus deudores y si no pagan, la cruz los consume hasta que su energía vital pasa a sus manos.


  —Lo tendré en mente para que los vampiros se mantengan en guardia.


  


  Capítulo 5


  Narra Emily


  Me sentía tensa, mi madre se acercaba a susurrarme cosas cuando me amenazaba y aunque estaba cansada de tenerle miedo, no sabía si sería capaz de enfrentarla ya que nunca nadie me respaldaba, era yo sola contra Sofia y siempre...siempre perdía.


  Esa era una de las cosas que me gustaba de Michael, podía parecer una persona tranquila, pero si debía defenderme, era aterrador, y definitivamente su apariencia podía intimidar. Al menos media un metro con noventa y su piel era de un tono oliva impresionante.


  Sus facciones, parecían cinceladas, era una mezcla de la sangre Cherokee de su padre y la influencia africana de su madre. Y quizás por su apariencia, era que mamá no lo aceptaba.


  —Es de mala suerte verse antes de la boda. Dale gracias a Dios que los invitados están en la biblioteca de tu padre. ¡Por Cristo que escándalo social! te casas como escondida. ¿Estás embarazada?


  Y de todas las cosas que podía decirme solo se le ocurría aquella. Mi madre de verdad no sabía cómo medir sus palabras.


  Durante demasiados años había sido maltratada por ella. En una ocasión durante mis trece años, entró a mi habitación con dos de sus empleadas. Metió mis cosas en cajas y las tiró a la basura, porque ya los muñecos de felpa eran de bebé y yo era una señorita. De ahí que mi cuarto solo tuviese una cama, un tocador, un pequeño escritorio y una mesa de noche.


  ∞∞∞


  
     
  


  De vuelta al presente lejos de los recuerdos, sentí algo extraño, pensaba mientras miraba a mi madre moviéndose hacia mí. No había nadie más con nosotros, pero en dónde antes hubo un silencio ensordecedor adornando mis recuerdos, ahora había calidez, sentía —y debía estar enloqueciendo—como si alguien abrazara mi corazón.


  ¿Serían mis ganas de que alguien se preocupase por mí?


  Estaba enfocada en una sola cosa, superar aquel día. No podía permitir que ella llevase la voz cantante. Y esa presencia en mi mente, parecía absorber la pena y el dolor porque la angustia se había ido. No podía explicar aquello pero agradecía lo que fuese que estaba sucediendo.


  Desde que había hablado con Alec, mis emociones burbujeaban sin control, él había tenido razón sobre eso de que no lo había invitado a la boda para que no me detuviese porque él me lo pedía. En el fondo, como la boda era falsa no le hubiese hecho caso, sin embargo, me asustaba ser consciente de cuan vulnerable era a sus pedidos, me aterraba descubrir que, a pesar de todo, si me decía que debía detenerme, —en caso de ser una boda real—lo hubiese hecho.


  Ese nivel de influencia sobre mí, de un poder casi antinatural era algo espeluznante… sí, debía reconocer que pensaba en Alec como un ser pasivo-no agresivo, sin embargo, la fuerza en su voz, la determinación en sus frases…aquello fue algo sencillamente revelador.


  Era como una rara versión de Christian el protagonista de uno de mis libros favoritos. No me veía a mí misma dejándome atar y flagelar, pero su actitud me gustaba. No me van las agresiones, no permitiría sometimiento físico, era más el sentirme atraída por esa fuerza.Porque como pensaba que no le importaba, su furia me mostraba que era para él, mucho más de lo que jamás imaginé.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 6


  Narrador Omnisciente


  Alec escuchaba a Sofia de forma nítida debido a su audición, quería matar a la maldita vieja. También escuchaba el corazón de Emi, sentía su angustia y por eso, usando sus dones y sintiéndose como si finalmente pudiese serle útil a su compañera, había acompasado los latidos de su corazón.


  No tenía el don de su tío de cambiar por completo un estado de ánimo pero podía ayudarla de esa forma. Moría por entrar pero sabía que Michael quería que su llegada fuese triunfal, así que aguardaría.


  Esperó que su Emi le respondiera a Sofia, lo que nunca imaginó fue la forma en que tanto ella como Michael enfrentarían a la antipática mujer.


  —¡Ay, madre! ¿Desde cuándo crees en esas supersticiones de no verse antes de la boda?


  —Aun así, esto es raro. ¿Te obliga a casarte con él?


  —¿Sí mi respuesta fuese sí, harías algo? Nunca te ha importado lo que me sucede así que no creo que éste sea el momento de empezar a actuar como una madre preocupada, de todas formas, la respuesta es no, Michael no me está obligando a casarme con él.


  —No entiendo, hacen todo esto sin invitados…


  —Madre, a ti te gusta figurar, tener salones llenos de gente mirándote. En mi caso, detesto los tumultos y te recuerdo que se hizo así por consideración con Joseph, el padre de Michael. Además, suéltame el brazo, ya no tienes ningún derecho sobre mí.


  Michael decidió divertirse un poco, redirigir la furia de Sofia lejos de Emily.


  —Suegra, Emily no está embarazada pero no por falta de práctica se lo juro en nombre de mi madre. —Añadió Michael con diversión.


  —¡Impúdico! ¡Desvergonzado!


  —No sea tan mojigata suegrita, no va a decirme que no fue mejor que comprobáramos si éramos compatibles sexualmente, y además, debo agradecerle por permitirle a Emi hacer tanto ejercicio.


  —No te entiendo.


  —¡Pues que la flexibilidad de mi prometida me deja asombrado! Yo que usted, tapizaría los muebles de la sala.


  —No puede ser que mi hija sea tan sucia.


  —¡No me diga que mi suegro nunca moja la sardina!


  —Inmoral…


  —El sexo es bueno, quizás si lo practica se le quite lo amargada.


  Sofia —por primera vez en su vida—no sabía qué hacer. Esa indecisión la tenía haciendo muecas raras, la boca parecía la de un pez.


  —Emily, dime que este joven solo está bromeando.


  —Mamá, deja de escandalizarte. Sin embargo, de paso podrías quemar el sofá del cuarto de invitados.


  Las carcajadas de Alec no fueron percibidas por nadie más y Michael supo que era momento de que entrara.


  —Suegrita, tenemos un invitado especial.


  Emily vio a Michael y de alguna forma lo supo y por la alegría en su rostro, su futuro esposo entendió que ella sabía de quien hablaba.


  —¿Invitado?


  —Así es.


  Michael fue a la puerta y escoltó a su invitado. Alec fue directo a dónde Emi y la abrazó con fuerza. Sofia no entendía nada.


  —¿Qué hace Alec aquí?


  —Suegra, Alec ha venido a compartir este día con Emily. Y espero que se acuerde de que somos muchos los que amamos a Emily, y que estamos dispuestos a todo para que no le hagan daño.


  Emily le miraba feliz, entendía que su Alec sabía la verdad. Sofia por su parte, no entendía como este iba a felicitarla si se suponía que la amaba. Además se estaba volviendo loca de ira porque su yerno disfrutaba de meterse con ella y sacarla de quicio.


  —Hola amor, feliz día. —dijo estrechándola aún más fuerte entre sus brazos—lo que Michael dice es cierto Sofia —dijo mirando con furia a la mujer frente a él—mis investigadores tienen ya el expediente médico de Emily, junto con declaraciones de enfermeras que la atendían cada vez que la llevaban a emergencias.


  —¡No tenías derecho! —Añadió furiosa Sofia.


  Y él no pudo más, con cuidado colocó a Emi detrás de su espalda y encaró a la mujer. Esta, vio el peligro en Alec, percibió al depredador porque se quedó muy quieta.


  —Tenía, tengo y tendré siempre, todo el derecho del mundo para ir detrás tuyo, Sofia. Por eso te advierto de una vez, las agresiones a Emily se detienen ya. Vas a dejarla que sea feliz con su esposo.


  Ya la voz de Alec había subido tanto que August y Jack se acercaron, mirando con sorpresa como el joven Dracul, se llevaba a Emi hacia el jardín.


  —¿Alec se lleva a mi hija?


  El abuelo sonreía imaginando a Alec robándose a la novia al estilo pirata.


  —No suegro, ha venido a felicitarla y unirse al festejo.


  Jack sonrió tranquilo, pero August, ese abuelo era demasiado listo y se escabulló a la cocina, sitio desde dónde tendría plena vista del jardín y espió a la pareja.


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Alec y Emi se sentaron en una de las bancas y charlaron con calma.


  —Me asustaste, cariño.


  —Lo siento, era necesario hacerte creer que la boda era real.


  —Comprendo. Emily, vengan de vacaciones.


  —Alec, necesito un tiempo. Quería que supieras la verdad, pero no significa que será borrón y cuenta nueva.


  —Lamento lo sucedido. Lo que te dije no tiene justificación, luego hubo cosas que me hicieron alejarme y hoy, he renunciado al trono.


  —¿De verdad eras un rey?


  —Entre los míos, sí.


  —¿Los tuyos?


  —Te lo explicaré en unas horas cuando acabe la boda. Me quedaré en la ciudad y por supuesto, ahora que sé que esto es falso, comeré y beberé con calma. Disfrutaremos de tu día y de ver rabiar a tu madre.


  ∞∞∞


  
     
  


  August, salió de brazos cruzados al jardín y los miró con enfado.


  —¿Abuelo?


  —Escuché todo con claridad y entiendo por qué lo hacen. Pero si me hubiesen dicho, me habría involucrado en el proceso, sabiendo que eso enfurecería a tu madre. ¡Me quitaste toda la diversión! —Añadió con picardía golpeando los pies en el suelo, tal cual lo hace un nene en una rabieta.


  —Lo siento, abuelo.


  —Bien, vamos adentro porque me muero de hambre.


  —De acuerdo abuelito.


  Cuando regresaron, Emi notó que Sofia seguía atacando a Michael.


  —¡Has hecho de mi hija una libertina!


  —No madre, simplemente me hace feliz. Algo que nunca he sido —añadió Emily mientras abrazaba a Michael.


  Por el rostro de Sofia nadie podía saber a ciencia cierta cuál de los presentes estaba más sorprendido. Emily nunca le respondía. Y August, este aplaudía feliz, lo que enojaba más a la insoportable mujer.


  —Suegro —dijo Sofia con furia, mirando al abuelo— según recuerdo estaba tan en contra de esta boda como yo. Ahora me va a decir que al igual que Alec, ha decidido festejar esta unión.


  —Las cosas cambian, por eso he decidido que esta casa, será mi regalo de bodas para ambos. 


  —¡¿Qué?! Soy la dueña de esto, no puede regalar lo que es mío.


  —Esta casa la compré para mi nieta, desde antes de que naciera. Mi hijo firmó un contrato de renta sin pago que finalizaría cuando mi nieta o nieto se casara.


  —¡Miente, miente con descaro!


  —¿Me llamas mentiroso a mí?


  —Suegro…


  —Por eso mi hijo ha comprado un hermoso condominio al otro lado de la ciudad.


  —¡De aquí no salgo! Me amarraré a las patas de mi cama.


  —Entonces ese será un espectáculo que no me perderé, es más Sofia, yo mismo haré los nudos.


  Emily se puso discretamente cerca de su madre, las cosas estaban volviéndose peligrosas y no permitiría que golpeara a su abuelo. Sofia se sujetaba con una mano la ropa y cerraba el otro puño como manteniendo el control, pero le temblaba con ira.


  Emi cerró los ojos pues sabía lo que iba a suceder, pero el golpe nunca llegó. Michael estaba agarrando el brazo de su madre, en su rostro había tal furia que Emily retrocedió un paso siendo recibida por Alec, quien de nuevo la colocó a su espalda para protegerla. 


  —Mire suegrita, no empecemos con mal pie esta nueva relación familiar, no voy a permitir que vuelva a ponerle un dedo encima a Emily, ¿quedó claro?


  —No tienes idea de lo que estás diciendo.


  —Tal cual le advirtió Alec, sabemos de cada golpe y supuestos accidentes que ha tenido Emily, sepa de una vez que no nos vamos a amilanar por su actitud. Nadie tuvo los pantalones para detener sus agresiones, pero esto acaba hoy.


  —Mira jovencito....


  Michael hizo contacto con August y este risueño, le hizo una seña para que le torciera un poco más el brazo y Michael, supo que no podía decepcionar al abuelo así que torció e intensificó el agarre, causando un dolor muy fuerte a su suegra.


  —¿De acuerdo, suegrita?


  —Sí, de acuerdo.


  Después de aquello, Michael tomó a Emily de la cintura e ingresaron a la biblioteca, Sofia les lanzaba miradas cargadas de odio, pero por primera vez en su vida, Emily sintió que alguien estaría a su lado defendiéndola de su madre.


  En la biblioteca les esperaban su padre, su abuelo August, Joseph el padre de Michael y el abogado de la familia, Oliver, quien llevaría a cabo la falsa boda civil.


  Tras proceder a la lectura de toda la parte técnica, los testigos firmaron el acta y ambos “se convirtieron” en marido y mujer. Jack se acercó a su hija y la abrazó mientras las palabras de Alec rondaban su mente, pero ella estaba radiante y eso era lo único que importaba. Además, el vampiro había asistido a la boda.


  —Hija, de verdad espero de todo corazón que este sea el inicio de lo que será una buena vida al lado de un buen hombre.


  —Gracias papá, sé que seré completamente feliz.


  Sofia caminaba hacia ella, pero Michael anticipándose a cualquier escena tomó a Emily de la mano y la llevó junto a su padre. Al llegar a su lado Emily inclinó la cabeza en señal de respeto. 


  —Joseph…


  —Vamos, empuja la silla de tu suegro y llévame a un rincón apartado, quiero que charlemos. Michael, vete junto a Alec a torturar a Sofia.


  Después de reír un poco Emily le llevó al comedor, se sentó frente a él y esperó. El anciano parecía pensar todo con calma antes de hablar.


  —Gracias mi niña, sé que ustedes no se aman más que como amigos y que él ha hecho esto para verme feliz. Quería presionarlo un poco, mis abogados tienen una cláusula en la que indica que pueden romper este matrimonio y que aun así mi hijo heredará todo.


  Eres una gran mujer, has vivido bajo el yugo de Sofia y aun así no has perdido la dulzura. Eres lo único que vale la pena de esa familia.


  —¿Porque entonces todo esto?


  —Mi muerte es inminente y no quiero que esté solo. Hay cosas…secretos familiares que algún día conocerás por eso mi muerte es considerada algo fuera de lo normal. Quédate a su lado y luego sé libre.


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Emi decidió ir a charlar con su padre, necesitaba que se sincerara con ella.


  —Papá, vayamos a tu despacho.


  —Si, te debo esa conversación.


  Jack se sentó en su silla, tratando de respirar con calma porque sabía que eventualmente ella querría saber la verdad. Por lo mismo aquella conversación no era sorpresiva pero a pesar de saber que acabaría sucediendo, lo asustaba el posible desenlace de todo.


  —Dañaste mi relación con Alec.


  —Lo sé hija, lo sé.


  —No entiendo la razón de herirme de esa forma, no sé si podré perdonarte.


  —Lo entiendo bien y no objetaré. En aquel entonces él estaba interesado en que se casaran y me asustó, eras muy joven.


  —Era mayor de edad y no podías simplemente crear semejante caos y permitirme pensar que Alec solo jugaba conmigo. Mi madre siempre me hirió, pero al menos lo hacía de frente.


  —¿Me estás diciendo que soy peor que tu madre?


  —Si. Y lo lamento, pero así me siento. Me viste llorar deshecha por lo que me dijo cuando en realidad, Alec me protegía de tus palabras, cargando con la culpa. No me busques, no durante un buen tiempo.


  Emi aprovechó que todos seguían en el jardín para subir a su habitación a cambiarse. Al verse en el espejo miró su maquillaje corrido, su rostro inflamado. Daba pena.


  Alec, que la había seguido entró sin siquiera llamar y la miró hecha un ovillo en su cama. Sin pensarlo entró con ella y la metió entre sus brazos.


  —Me mintió.


  —Esto es justo lo que quería evitarte.


  —Lamento haber pensado lo peor.


  —No hay disculpa que pedir, lo hice para que pareciera justamente lo que pareció. Perdona a este tonto que tomó una decisión que nos afectaba a los dos.


  Mirándose fijamente, ambos dejaron salir el amor que se tenían. La tensión en el ambiente era palpable. Sin dejar de mirarla, Alec empezó a inclinarse sobre ella y cuando estuvo cerca, atacó sus labios. Aquel no era un encuentro tierno, era un momento de desfogue, de liberar tensión y de finalmente, tener un contacto más íntimo.


  Emi se sentía diminuta entre los brazos de Alec, se desvistieron mutuamente y cuando sus colmillos no quisieron salir supo que Dragos seguía decidiendo por sí mismo, pero no pensaría en eso, no en aquel momento.


  No hubo movimientos suaves, no hubo delicadeza porque ambos saciaban un hambre que los carcomía y cuando llegó la anhelada liberación, simplemente la abrazó.


  No era suya, lo acabó de confirmar lo que significaba que no podía embarazarla. Y le dolía, porque la amaba.


  —Nunca he hecho algo así, te mentí sobre haber tenido novio.


  —Me da alivio escucharte, mataría a cualquiera que te hubiese estrechado así entre sus brazos.


  —Te amo, Alec. Solo necesito tiempo.


  —Lo tendrás mi pequeña, lo tendrás.


  —No puedo evitar sentirme triste por lo que hizo mi padre y yo…


  Los golpes a la puerta interrumpieron a Emi y la voz al otro lado la hizo gemir y encogerse en la cama. Alec estaba furioso con el humano.


  —Emi cariño, hablemos.


  —¡Vete!


  —Emi…


  Alec se acercó a la puerta y cuando enfrentó a Jack, miró como este le dirigía una mirada de incredulidad.


  —¡Emily Gold! ¿Te eduqué acaso para andar como una cualquiera?


  —¿Qué acabas de decirle a tu hija?


  Alec lo sujetó del cuello mientras Emi secaba sus lágrimas.


  —Es el día de su boda y aquí está contigo.


  —Lo que haga con mi vida no te concierne. —le dijo Emi.


  Michael llegó y tras ayudarla a vestirse abandonaron la casa dejando a Alec atrás para encargarse de Jack. A Emi no parecía importarle nada de lo que sucedía y aquello enfureció a Michael. Era una suerte que fuese Alec y no él quien se encargaba del humano.


  ∞∞∞


  
     
  


  Una vez que Michael sacó a Emi, Alec se volvió hacía Jack y empezó a asfixiarlo, el humano empezó a perder color y fue Radu quien intervino para detener lo que estaba por suceder.


  —Tío…


  —Vamos a borrarle la memoria a Jack, a implantarle los pensamientos que debe tener.


  —No merece olvidar lo que le hago sentir.


  —¡No lo protejo a él! Es a Emi y si quieres que esta unión funcione, debes empezar a pensar en ella.


  —Pienso en ella.


  —No, piensas en ti y en tus sentimientos al no tenerla pero no en ella. Tenemos poder y es nuestra obligación usarlo como se debe. Visitaré a mi sobrina esta noche y borraré sus memorias.


  —Debemos consultarle…


  —¿Mantendrás en su mente las palabras que recibió de su padre hoy? Sé que memorias más antiguas al ser borradas se llevan con ellas muchos otros recuerdos, pero las de esta noche, esas van a irse y te lo digo, despierta y piensa en ella.


  —¿Aunque signifique violar su privacidad?


  —Significa cuidarle el corazón.


  La ira invadía a Alec, entendía el punto de su tío pero no estaba feliz con eso, lo bueno de aquello fue que el estúpido humano, ahora pedía clemencia. Se decía que la mirada del infierno, aquella que mostraba la ira de los vampiros y demonios, hacía que los humanos sintieran pánico absoluto.


  —Lo lamento Alec, lo siento.


  —Te mantendrás lejos de Emi, solo si ella quiere verte podrás recibirla y nunca más la tratarás como lo has hecho hoy.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 7


  Narrador Omnisciente


  Emily desconocía cuantas cosas se tejían a su alrededor —pensaba Kellen, el observador, desde las sombras—y cuán importante era para muchas criaturas. La abdicación de Alec al trono había sido sorpresiva pero era lo mejor, porque se venían épocas difíciles. En muchos de los clanes, mismos con los que se había reunido Alec, estaban conscientes de que la revelación ante los humanos iba a crear caos.


  Emi tenía dones importantes que se unirían a los de las distintas compañeras de los miembros de los clanes, porque había una fuerza superior, un arcángel dispuesto a acabar con humanos e inmortales para reinar, por encima de todos.


  Liam Blackstone el alfa de una de las manadas más fuertes de Canadá y su lobo Onix, dominaban con mano firme. Las alianzas construidas con el cambiaformas de Oso Ícarus serían beneficiosas cuando debiesen enfrentar una amenaza que les afectaba a todos.


  En tiempos ancestrales, mucho antes de la creación de vampiros, de la aparición de los hombres lobo y demás criaturas místicas, en el mundo había dos fuerzas, opuestas la una de la otra.


  Damian a quien los humanos llamaban Dios y su gemelo Lucifer, reinaban en relativa armonía. No eran las historias de humanos las que revelaban la verdad, Dios no había desterrado a Lucifer. Para que hubiese un equilibrio en la humanidad, debían existir el bien y el mal.


  Lucifer llevaba bien los asuntos de su reino y el control de los humanos. Damian sin embargo, había empezado a ser ambicioso, creaba ángeles guerreros que hacían por él todo el trabajo.


  Uno de ellos ascendió a arcángel de prisa y sus ansias de poder crecían más y más. Rafael, quien era la mano derecha de Dios, cometió uno de los mayores pecados del mundo, atacó al hijo de Damian y lo envió a la tierra a vivir entre mortales.


  Y las tentaciones, los crímenes que cometió como un rey entre humanos, le valieron estar en el infierno y Damian nunca se lo perdonó a Lucifer, aunque este no había tenido nada que ver en todo aquello. Incluso al inicio ni siquiera imaginó que su sobrino era quien purgaba en uno de los siete reinos del infierno.


  Una vez que lo supo, envió al joven de nuevo junto a su padre, sin embargo debido a lo sucedido, Rafael había sido expulsado del cielo y planeaba traerse abajo a Damian y adueñarse de su posición como el Dios de los humanos.


  Simultáneamente, el hijo de Damian le pidió a su padre regresar a la tierra, porque al haber vivido como humano, al haber pecado, sabía cuán difícil era para un mortal el resistir tentaciones, fue cuando apareció como Jesús de Nazaret y se sacrificó por los humanos.


  Pero a diferencia de las creencias populares, aquella no fue su única venida. Encarnó muchas veces más, estuvo involucrado en la creación de la iglesia, para dar a los mortales una guia sobre el buen camino a seguir y de esta forma evitarles el ir al infierno, fue consejero de grandes monarcas, evitando guerras catastróficas, porque amaba a los humanos.


  Y en la actualidad, con Rafael clamando abiertamente por su derecho al trono sabían que aquello acabaría con millones de vidas humanas.


  Las plagas, enfermedades, guerras…todo aquello que azotaba a los humanos era producto del desequilibrio y necesitaban arreglar las cosas.


  Él, había sido enviado como espía, no tenía derecho a intervenir pues las órdenes dadas por Damian eran solo las de vigilar. Y todos aquellos que habían presenciado el castigo físico infligido a Rafael sabían cuan doloroso era llevar la marca de traición en el cuello, misma que no podía quitarse y que hacía que la piel, se sintiera en llamas, así que desobedecer la orden de Damian ni siquiera pasaba por su mente.


  —El primer ejecutor siguiendo a mi hermano, no sé si sentirme preocupado o no.


  Dijo mientras se abrazaban con cariño, ya que Kellen era un buen amigo de la familia.


  —Korvoz, un gusto saludarte. Una buena cosa que seas el monarca, Damian está claro en que debemos mantener a Rafael a raya.


  —Lo sabemos, mi hermano ha sostenido reuniones con líderes en Canadá.


  —Lo sé, Ícarus es un buen aliado. Se vienen tiempos interesantes.


  ∞∞∞


  
     
  


  Mientras tanto en casa de Emi y Michael, ella miraba las cajas de regalos que habían enviado algunos amigos de la familia, aunque no fueron a la boda.


  —¿No es raro aceptar regalos por una boda falsa? 


  —Para estas personas esto no es nada y es divertido tener regalos. Mañana los abriremos y veremos que conservar y que regalar. Alec está por llegar, necesitamos decirte muchas cosas y es mejor si lo hacemos juntos.


  —Bien, me pondré ropa cómoda y esperaremos por él. Los Dracul tienen mucho dinero. Eso me asusta.


  —Emily, tu fortuna no es nada despreciable.


  —Las fortunas conllevan responsabilidades. Alec siempre está ocupado y no sé si seré un estorbo en su vida.


  —¿No te parece que es algo que debes hablar con él? Si te vas sin siquiera tratar, le quitas el derecho a tomar una decisión sobre qué hacer y que no. Y si mal no recuerdo, fue lo que te hizo cuando te trató mal durante aquella cena, te quitó el derecho de escoger.


  —Lo sé y por eso debemos hablar, simplemente estoy muy nerviosa. Hasta hace unas horas, mi mente estaba preparada para simplemente informarle y ahora…


  —¿Te asusta la velocidad a la que ha llegado porque no quería perderte?


  —Si.


  —Hablemos de lo que me pasó hace dos días para que te distraigas. He decidido nunca más hacer de caballero andante para las mujeres.


  —No te entiendo.


  —Me agredieron físicamente. 


  —¿Cómo? ¡Pero dime lo que sucedió!


  —Estaba caminando por una calle oscura, solitaria y una joven avanzaba de prisa, era seguida por un auto. Recordé eso que ponen en redes sociales de que hay que simular que uno es pareja de la mujer para ponerla a salvo.


  —Dios mío…que miedo.


  —Lo sé, te juro que fue fuerte.


  —¿Y qué más pasó?


  —Se pone peor, llegué a ella y le dije: Mi amor, ya llegué, es que salí tarde del trabajo. El auto nos adelantó, el tipo se bajó y me agarró a golpes, resulta que la mujer era su novia y estaba haciendo una escena de celos y justo antes de que yo llegara, se bajó del auto y se negaba a subir.


  Emily estaba cerca de creérselo, pero Michael ya lloraba de risa.


  —¡Idiota! Casi me lo he creído.


  Emily se limpiaba las lágrimas en medio ataque de risa.


  —Estabas muy tensa, leí este chiste en una página en internet. De verdad Emily, que te lo has creído completo, completo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alec la encontró sonriendo cuando llegó. Ella se refugió en sus brazos, y él sintió sus colmillos descender, pero no de buena manera. Dragos iba a atacarla por eso se alejó de Emily y se sentó lejos. Ante el sentimiento de rechazo que sintió ella, Michael intervino de prisa, asumiendo que Alec actuaba para no morderla y vincularla.


  —Hablemos, Emily. Porque hay cosas importantes que debes saber y por lo que veo —añadió mirando a Alec— tú hombre necesita que sepas esto a prisa. Lo haré yo porque no creo que para él sea fácil.


  —Me asustas, Mike.


  —No temas, que nada malo va a pasar.


  —Pero es algo serio.


  —Lo es pero confía en mí, ¿de acuerdo? Te amo como a una hermana, eres un ser lleno de bondad que creciste con una madre horrible y que, a pesar de eso, te mantuviste siendo un buen ser humano. Hay criaturas Emily, de esas de las novelas que amas leer.


  —Bromeas.


  —No lo hago. Todas ellas son reales, lobos, vampiros, Faes. Te parecerá una locura y quizás pienses que alguna rara enfermedad me ha nublado la razón.


  —Suena de locos, pero no me estoy sintiendo histérica, sigue.


  —¿No notas raro que Alec no ha envejecido nada?


  Emily se le quedó mirando a Alec y vio que de hecho lucía como cuando lo vio la primera vez. Y las memorias de cuando era una niña llegaron a ella mostrando a Alec de la misma edad que en ese momento.


  —No entiendo.


  —Alec es un vampiro, lo mismo que su padre Vlad Dracul.


  —De acuerdo, esto…demonios es fuerte. Ustedes son hombres hechos y derechos…no me harían una broma así.


  —Si Alec deja de cubrirse la boca verás sus colmillos. Eres su compañera predestinada.


  —¿Me lastimará?


  —¡Nunca! —intervino Alec.


  —Y yo —siguió Michael—soy un hombre lobo.


  —¿Los lobos…los hombres lobo, son inmortales?


  —Si.


  —Pero tu padre está enfermo.


  —Mi padre…su situación es debido a algo que hizo y podría revertirse, pero no quiere.


  —¿Puedes enfermar de la misma forma?


  —No, lo que ha hecho mi padre ha causado que esté mal.


  —En el tiempo que tenemos de conocernos, nunca has hablado de tu madre.


  —Mamá no era Lupina, quizás por eso nos dejó y buscó a alguien más.


  Emy quiso hablarle a Alec pero al ponerse de pie se tambaleó. Michael que estaba a su lado la sujetó entre sus brazos. Y Alec, este la miraba con preocupación,


  —Estás completamente agotada, no debí decirte esto hoy. Te acompañaré a tu habitación.


  —¿Vas a irte?


  —No, me quedaré un rato más y si te duermes, volveré temprano en la mañana.


  —No es un sueño, de verdad eres un vampiro.


  —Lo soy, cariño.


  Dracul…Dracul…claro que era un vampiro, semejante apellido no era nada común. Y el que su padre se llamara Vlad, eso era intenso.


  —No quiero dormir, no pienses que soy una niña…


  —Emi, tu necesidad de probarme que has crecido, trae pena y dolor a tu mirada y lo lamento. Nada y óyeme bien, nada de lo que te dije en aquella cena es cierto. Encajas en mi mundo porque eres mi mundo. Quiero que duermas porque te lastimas a ti misma al forzarte a ir tan lejos.


  —Estarás aquí, eso dijiste.


  —Dormiré a tu lado mi pequeña.


  Emi abrió los ojos en la mañana y pensó que todo había sido un sueño, sin embargo al escuchar a Alec en la cocina supo que todo había sido real.


  —¿Cuándo pensabas decirme que andas mordiendo cuellos?


  Alec, que bebía una taza de café escupió todo. Ella no sonaba de psiquiátrico, más bien cabreada.


  —¿Eso quieres saber?


  —¿Prefieres que actúe de forma histérica…?


  —No, claro que no.


  —He de confesar que al despertar pensé que lo había soñado.


  —Bien, pregunta lo que quieras.


  —¿Bebes de humanos o de bolsa de sangre?


  —Has leído demasiados libros de ficción. La sangre debe beberse de la fuente. Podría hacerlo, beber de una bolsa si quisiera, pero nos debilita.


  —Caminas a la luz del sol.


  —Lo hago, sí.


  —Es demasiado que asimilar. Iré un momento a darme una ducha, el agua caliente me ayudará un poco.


  Mientras dejaba correr el agua escuchó a Alec a su lado así que se apuró a cubrirse con una toalla. Fue entonces que se dio cuenta que no estaba con ella y gritó del susto. Los oyó correr, literalmente, es decir, cada paso contra el suelo en un nivel ensordecedor.


  —¿Emily?


  —Lo siento por gritar, he visto una araña.


  —De acuerdo.


  Cuando se quedó a solas empezó a escucharlos de nuevo.


  —¿Lo de tu padre es irremediable?


  —No, pero significaría volver a la reserva. Por eso está enfermo, su lado oscuro lo está matando.


  —¿Podemos forzarlo?


  —No.


  —Nunca me familiaricé con leyendas Cherokee.


  —Los Cherokee son un pueblo espiritual.


  —Te refieres a ellos de forma impersonal.


  —Papá renegó de su herencia y nunca lo he sentido mío, aunque me gustaría. Los Cherokee tienen…tenemos dos lobos, un lobo blanco, otro negro y entre ellos se desata cada día una batalla terrible. El lobo negro representa nuestra ira, la envidia, la avaricia, la arrogancia e incluso la tristeza, el sentimiento de inferioridad y el ego. La otra fuerza es la bondad, es la alegría, el amor, la esperanza, la serenidad, la humildad, la compasión y por supuesto la paz.


  —El lobo blanco.


  —Correcto. Papá se avergonzaba de su herencia, quería hacer una fortuna, ser algo más que un simple indio Cherokee. Al venir a Boston, su lobo ejerció dominio sobre los humanos, los sometió y poco a poco adquirió poder, por ende, mucho dinero.


  Pero ahora el lobo negro es demasiado fuerte y lo ha enfermado. Es susceptible a males humanos pues su cuerpo es incapaz de sostener al lobo. Debería llevarlo, pero creo que está demasiado débil. Y la única solución es que vaya alguien, pero a mí no me permitirán entrar y mis demás conocidos no saben sobre mí.


  La vida de papá pende de un hilo y no puedo hacer nada.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 8


  Narrador Omnisciente


  Ella lo supo, tenía que viajar por la ayuda que el padre de Michael necesitaba. Iría a hablar con su suegro para que este le explicara todo aquello que necesitaba saber. Cuando salió del baño, la esperaban con un buen café.


  —Así que un vampiro…


  —Correcto mi pequeña.


  —Me dijiste que abdicaste el trono.


  —Mi padre es Vlad el que los humanos han visto en las novelas de fantasía, tengo tres hermanos más y he cedido el trono a mi hermano gemelo Korvoz.


  —¿Tienes un hermano gemelo? 


  —Si.


  —Hay tantas cosas que no sé de ti, de tu vida. ¿Qué edades tienen?


  —Papá y el tío Radu llevan 545 años siendo inmortales, mamá 543. Korvoz y yo somos los mayores con 416 años, y nacimos en Rumanía. Alexander tiene 200 y Gabe 192 y ambos nacieron en Inglaterra.


  —De ahí sus nombres que son todo menos rumanos.


  Su intento de bromear no funcionó, él la conocía demasiado bien. Y mientras la veía librar una batalla para controlar sus emociones se maldijo porque todo eso era su culpa.


  Emi había sido burbujeante, una bocanada de aire fresco dentro de su oscura existencia y él, durante aquella cena y en pocas palabras había destruido a la mujer a la que amaba.


  —Algo te preocupa porque frunces el ceño.


  La furia que ella sentía en Alec era curiosa, porque trataba de mantenerla para sí mismo al tiempo que sus ojos parecían llenos de destellos brillantes. Como rayos contra un cielo oscuro.


  —Ahora me dices sobre el vampirismo, sobre dejar un trono y yo menos adecuada me siento.


  —Eres adecuada.


  —Eso continúas diciendo.


  Emi se alejó para beberse con calma su café y se sentó en el sofá mientras sus dos acompañantes se quedaban de pie mirándola, lo que era bastante incómodo. No sabía si era normal tomarse todo con tanta calma o si sufría ella de algún shock emocional.


  —Vete a la cama. Anoche nos acostamos muy tarde y casi no has dormido.


  —Sí mamá —le respondió con enfado a Alec.


  —Cariño, no has gritado ni te has vuelto loca, estás muy calmada así que asumo que estás en negación.


  —No estoy en negación, solo es mucho para manejar.


  Debes descansar, no me hagas tomar el control de tu cuerpo y forzarte.


  —¿Te puedes meter en mí mente?


  —Si, es algo normal entre los nuestros.


  —Pues fuchi, no te quiero ahí. Es mi sitio privado.


  —¿Por qué te enoja algo que es como hablar de la forma en que lo hacemos en voz alta?


  —No te he dado permiso, no seas necio. Es raro, no es común para los humanos… no en lo absoluto y por eso se siente como una intromisión.


  —Bien, pero si estoy lejos puede ser una forma de comunicarnos.


  —Para que eso suceda debería saber hacerlo.


  —Es fácil, cuando te hable, solo respóndeme sin hablar en voz alta. Piensa en lo que quieres decirme. Te prometo que lo haremos solo si te sientes en peligro.


  —De acuerdo.


  Te amo.


  Tonto.


  Tu primera comunicación y lo que haces es insultarme.


  Bien merecido te lo tienes, pero eso no es un insulto, deberías escucharme maldecir.


  Pues te digo que estás rara. Tienes una facilidad casi antinatural para esto y te lo tomas demasiado bien.


  No creo que sea rara, pero en lugar de buscar que algo vaya mal, alégrate de que no es así, y ahora deja de hablarme de esta forma, que no me gusta.


  —Tomo nota entonces. Vamos a tomarnos las cosas con calma.


  —¿Cómo funciona la monarquía?


  —No estaba destinado para el puesto de monarca, pero mi hermano Korvoz estuvo enfermo durante algunos años y ahora está recuperado.


  —¿Abandonaste debido a mí?


  —Sí, mis deberes interferían con lo que quería hacer contigo, estos me mantuvieron lejos de tu lado y ya fue suficiente. Si ya sabes todo, ven conmigo.


  —No, es decir, no aún. Creo que necesito tiempo para procesar todo. No es algo sencillo de manejar, aunque me vea calmada.


  —Descansa compañera, que al fin te tengo conmigo.


  —Alec…


  —Dime.


  —Te voy a decir lo que ronda mi mente, porque valoro la honestidad. Sí, siento cosas por ti, pero no volví a verte. Mis emociones son las que he arrastrado desde la adolescencia, realmente no te conozco.


  Tú sin embargo te has mantenido pendiente de lo que hago, sientes incluso ese vínculo de compañeros, es como si siendo lógicos, tus sentimientos fuesen más reales, los míos son solo algo que viene de antes.


  —Dudar de lo nuestro es un absurdo, Emi.


  —¿¿De verdad crees eso??


  —Pues claro.


  —¿Bromeas, Alec? No puedes pensar que mis dudas son absurdas.


  —Es que lo son, mírame, Emi, soy lo mejor que te pasará en la vida.


  —No puedes ser tan ególatra.


  —No soy ególatra, solo constato un hecho.


  —Por ahora solo quiero que te vayas. Mi “matrimonio” durará hasta después de que el padre de Michael muera, así que por el momento, nada haces aquí. Déjame tomarme el tiempo que sea necesario para acabar de aceptar esta naturaleza tuya y para lograr olvidar el pasado.


  —Ya sabes de mí, sabes que eres mi compañera así que debes entender que no me voy a alejar.


  Michael, que había sido un testigo silencioso se acercó a Alec y lo escoltó a la puerta.


  —¿Qué haces, lobo?


  —Creo que has dicho suficientes estupideces. Emi debe saber que el que sea tu compañera no la obliga a aceptarte, ella puede simplemente rechazar la unión y ya está.


  —No…


  —Entonces trátala con respeto, no es un felpudo para que lo estés majando.


  ∞∞∞


  
     
  


  Un par de días después, Michael le informó que tenía que salir de la ciudad para realizar algunos negocios de su padre, así que se quedaría sola. No imaginó que tendría problemas hasta que al salir del mercado, un hombre se acercó a ella y la arrojó al suelo. ´


  —Adoradora de demonios.


  —¿De qué habla?


  ¡Alec…ayúdame!


  —Te reúnes con vampiros


  —¿Vampiros? ¿Ha perdido la cabeza?


  Alec apareció entonces y sujetó al atacante por el cuello. La mirada que vio en su compañero la asustó un poco, principalmente porque no había visto nunca, ojos cambiando de color.


  Otro hombre, muy parecido a Alec —así que asumió que era uno de los hermanos— , se llevó al agresor, dejándola a solas con su compañero.


  —¿Estás bien?


  La ayudó a ponerse de pie y la estrechó entre sus brazos. Emi pudo haber muerto a manos de ese sujeto y eso lo asustaba. Porque si el atacante hubiese sido más experimentado, el resultado no hubiese sido el mismo.


  —Me gusta esto de llamarte con la mente, ¡vaya susto! ¿Qué le sucederá?


  —Morirá.


  —¿Es necesario?


  —Sí, en su mente había caos, imágenes de lo que pensaba hacerte. Y no solo eso, realmente te lastimó.


  —Me dijo que soy una adoradora de demonios.


  Acompañó a Emi a su casa y tras servirle un buen café con leche —bebida que la ayudaba a sentirse más normal—se sentó con ella en el sofá.


  —Recordaste que me gusta beber esto.


  —Contrario a la mayoría de los humanos, a ti la cafeína te ayuda a dormir. Y claro que lo recuerdo, que fuese un asno no significa que olvidara todo sobre ti.


  —¿Por qué me atacaron hoy?


  —Hay un grupo que está conformado por cazadores de vampiros.


  —¿Realmente existen?


  —Lo hacen, sí. Han existido desde siempre aunque cazan cuanta criatura encuentren. ¿Y Michael?


  —Fuera de la ciudad.


  —Lo mejor es que no salgas de casa, si necesitas ir a algún sitio me lo dejas saber.


  —Simplemente apareciste, ¿es uno de tus dones?


  —No, de mi tío Radu que es quien me ha traído.


  —No está cerca, ¿verdad? —le dijo con algo de miedo.


  —¿Te asusta?


  —Algo, es que de verdad el pensar que eres sobrino de un famoso personaje histórico, es impresionante así que me intimida.


  —Pero mi padre es Vlad Dracul.


  —Lo sé, pero no es lo mismo.


  —Emi, papá es si se quiere más impresionante que mi tío. —añadió Alec, escuchándose confundido ante lo que le decía Emi.


  —No lo sé, quizás es un asunto de que como la historia le ha dado más importancia a tu padre, se siente como un personaje más familiar… menos desconocido.


  —¿No te asusta lo sanguinario de mi padre?


  —No, creo que hizo lo que debía hacer, siempre protegía a su gente.


  —Ya charlarás con él si quieres, sobre la vida en aquellos años.


  —Me gustaría, sí.


  —Estoy preocupado, porque no he hecho público el anuncio de que he encontrado a mi compañera, lo que significa que alguien de los nuestros ha filtrado la información.


  —Los han traicionado.


  —Lo han hecho, sí. Por eso por favor quédate dentro y no salgas, ya te dije que es mejor que me llames si necesitas algo.


  Una semana después fue a ver a su suegro, segura de que no necesitaba guardaespaldas. Esperaba de verdad que nada sucediera, no estaba de ánimos para lidiar con regaños de Alec —aunque tendría razón para hacerlos por supuesto, pero ella nunca lo reconocería.


  —Hola mi niña. Me encanta que almorcemos juntos.


  —A mí también. ¿Sabe algo de Michael?


  —No, pero sé dónde está, ha llegado a Virginia y se reúne con los lobos de mi antigua manada.


  —¿Estará bien?


  —Eso espero, porque no hay forma de charlar con él hasta que salga de ahí.


  —Iré a Virginia a buscarlo.


  —Mi niña…


  —Michael puede estar en problemas.


  —Es peligroso, Moonwalker está allá y si nos acercamos puede matar a Michael. Confiemos en que las cosas saldrán bien.


  Emi volvió a su casa sintiéndose triste, algo le decía que las cosas no marchaban bien. Y por eso decidió llamar por teléfono a Alec.


  —Cariño.


  —Algo va mal con Michael.


  —¿Mal?


  —Voy saliendo a Virginia, al clan de su padre.


  —Emi, es peligroso.


  —Mi amigo está atrapado allá. Tú no puedes entrar solo yo puedo.


  —Mi hermano te escoltará, es el rey y tiene prioridad.


  —No quiero molestar…


  —No es molestia, Emi.


  Pocos segundos después, su cuñado estaba con ella. A muchos podrían parecerles gemelos idénticos pero a Korvoz le faltaba cierto salvajismo que poseía Alec en su rostro.


  Aquel era el primer encuentro entre ambos y por más que Alec y sus juegos sucios parecían imperar, la conexión entre ambos fue inmediata. Se miraban fijamente, pareciendo necesitar embeberse el uno del otro.


  Emi fue la primera en romper el contacto visual, sus mejillas con un leve tono rojizo hicieron que Korvoz sintiera ternura, él por su parte, asumió que sus emociones eran espejo de las de su gemelo, tal cual le prometió Matilda a Alec.


  —Alteza. —dijo mientras se arrodillaba con respeto.


  Korvoz se acercó a ella y se inclinó para sujetarla de los codos y ponerla de pie.


  —Soy tu cuñado, Emily y no debes bromear con eso, van a pensar que soy un tirano que hace que su familia se incline ante él.


  —De acuerdo Korvoz. ¿Te dijo Alec lo que sucede?


  —Lo hizo, sí. Vamos a ir a ver a Joseph primero, necesito saber a quién dirigirme cuando lleguemos.


  Korvoz la estrechó entre sus brazos para transportarla a casa del anciano. Pero al sostenerla sintió algo muy intenso. Emi era diminuta en comparación a su tamaño, la pequeña humana apenas le llegaba a al pecho y él, sintió una necesidad primitiva de llevársela lejos y conservarla para sí mismo.


  —El viaje puede ser duro, en especial siendo tu primera vez. Abrázame, fuerte Emi, y cierra los ojos.


  Emi sentía su corazón ir a toda velocidad y aunque imaginó que durarían mucho tiempo, en un abrir y cerrar de ojos, estaban en casa de Joseph. Al arribar, caminó balanceándose y llegó al baño a vomitar. Una vez que se enjuagó la boca salió a buscar a su suegro sin embargo Korvoz no la dejó moverse.


  —Debes quedarte aquí.


  —¿Qué va mal?


  —Es Joseph, lo han atacado.


  —¿Está muerto?


  —Si. El responsable no está sin embargo prefiero sacarte de aquí, no debes verlo. Colin y Evan son mis escoltas y te llevarán fuera.


  —¿Por qué no puedo verlo?


  —Si algo te pasa mi hermano me mata y que te alteres ante la vista de lo sucedido entra en la lista de cosas que no deben suceder.


  —No entiendo… —las lágrimas ya caían por sus mejillas—¿quién podría dañar a Joseph?


  —Voy a averiguarlo, pequeña. Anda y vete con ellos dos.


  Los dos escoltas se inclinaron ante ella y al sonreírle, dejaron ver sus colmillos.


  —Genial, otra pareja de gemelos.


  —Soy más simpático que Colin —dijo Evan con picardía.


  Ambos vampiros llevaban con la familia, más de cien años. Y sabían que el que Alec hallase a su compañera era importante, por eso cuidarían a Emily costase lo que costase. Sin embargo, cuando un hombre emergió de entre las sombras supieron que algo iba mal. Porque ni ellos ni el monarca detectaron al humano.


  Y los siguientes segundos llenaron a Korvoz de una inmensa sensación de impotencia y enojo. No importaba que tan de prisa se moviera, no evitaría lo que iba a suceder. Y cuando miró el cuerpo de Emily sacudirse mientras era impactado por una bala, supo que todos aquellos involucrados en el atentado, pagarían con sus vidas.


  El monarca apresó al atacante y le desgarró la garganta, no esperó a sacarle la información que pudiese tener y aquello lo preocupó, porque era como si la furia cegadora, estuviese por encima de los códigos establecidos dentro de su rol como líder de los vampiros, y ese descontrol, se daba solo entre compañeros. Emi era de su hermano así que no comprendía como había sido posible semejante forma de actuar.


  Sin perder más tiempo se inclinó sobre Emily, esta se encontraba sentada contra la pared, sosteniéndose el estómago. La sangre salía muy de prisa y a su lado los dos escoltas la miraban con preocupación.


  —Emi, mi hermano viene de camino…


  —Duele…


  —Lo sé, lo sé y lo lamento.


  —No me dejes…


  —Ya llega Alec, es tu compañero.


  —No lo sé, me siento rara con él. Hay una especie de sensación similar a la interferencia…


  —Has pasado por mucho, tranquila.


  —Contigo me siento en calma, por favor no te vayas.


  Alec llegó cuando Emi perdía el conocimiento y miró con furia a su hermano.


  —Te pedí que ni un solo rasguño…


  —Alec…


  —¡Pero noooo, mi mujer tiene una puta bala en el estómago…! Podría matarte…


  Radu apareció ante la convocatoria de Alec y miró con preocupación a la joven.


  —Tu primera vez cuidando a tu cuñada y le meten una bala.


  Los gemelos escucharon la broma pero también el sutil regaño, Korvoz sabía que era imperdonable, que un error así no podía darse si era el monarca.


  —Vamos a borrarle sus recuerdos, sabrá que Joseph murió y es todo. Me enteré de que Michael falleció durante un enfrentamiento, así que cuando le des la noticia —añadió mirando a Alec—estaré desde las sombras controlando sus emociones.


  —Gracias tío Radu.


  —Te lo dije, esta chiquilla es ahora mi sobrina y la protegeré.


  Emi abrió los ojos y se encontró en su casa. Alec le contó sobre las muertes de Michael y su padre y se sintió triste.


  —No es justo.


  —Lo sé, cariño. Korvoz mi hermano mandó un emisario al clan y este se enteró de todo.


  —No tienen más familia, no hay nadie a quien avisarle.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 9


  Narrador Omnisciente


  Un par de meses después, en casa de los padres de Emily las cosas no iban bien. Ellos discutían, cosa común durante las últimas semanas pues Jack disfrutaba de tenerla en casa para así poder cuidarla, pero Sofia no la quería cerca.


  Y el padre de Emi no entendía cómo era posible que en el pasado, no solo pasara la mayoría de los desprecios por alto, sino que aquellos de los que era consciente, los permitió sin indagar realmente lo que sucedía.


  Había hecho mal tantas cosas con su hija que esperaba que la vida le permitiera vivir lo suficiente como para compensarla. La mudanza estaba cerca, lo correcto era dejarle la casa a su hija, que la vendiera si quería porque le pertenecía.


  —Nosotros vivimos de arrimados en la casa de nuestra hija.


  —Ya me lo dijo tu papá y no me iré, esta casa es mía.


  —Es de Emily, los documentos legales así lo estipulan.


  —Al menos tenemos billones de dólares en el banco.


  —No querida. Mi fortuna viene de una herencia en vida de mi padre, no he reportado todas las ganancias, así que en teoría te tocaría solo el 30% de lo que tengo ahora. ¡Ah!!!, por cierto Sofia…


  —¿Sí querido?


  —Pide cita con el cirujano, se te ven las patas de gallo.


  —Tus burlas, tú sarcasmo…Emily te ha cambiado. Nadie me respeta en esta casa.


  —El respeto se gana querida esposa, no sé cómo es posible que nuestra hija aún nos permita vivir aquí.


  —Ella sabe lo que le conviene, si se atreve a pedirme que nos vayamos…


  —¿Qué planeas hacerle?


  —Lo que haga falta pero de aquí no me saca nadie.


  Tres semanas después Alec estaba fuera de Boston tratando de arreglar todo lo referente a nuevos tratados entre especies, pero se veían cuando venía a la ciudad. Iban al cine, cenaban fuera. El tiempo de ambos era de calidad y ella agradecía esos momentos.


  Sin embargo, Emi pensaba que Alec no buscaba algo a largo plazo. No es que ella tocase el tema —antes muerta pues no quería pasar por algo humillante de nuevo—pero la sensación estaba en ella, carcomiéndola por dentro. 


  Y cuando antes de navidad, Alec le dijo que no podrían verse pues tenía una cena familiar, supo que en definitiva ella no era parte del cuadro a largo plazo. Y le dolía, le había caído bien Korvoz, le gustaría de verdad poder formar parte de la familia Dracul. Y las inseguridades de su niñez eran las que atacaban sin piedad.


  La noche de víspera de navidad, la casa de sus padres estaba decorada majestuosamente y había algunos globos puestos por Jack pues también celebraban el cumpleaños de Emily. En la mesa había un queque con el número 26, estaban sus padres, su abuelo y el socio de su padre, Christopher Smith quien rondaba los 60 años.


  —Felicidades, Emily, sé que han sido meses muy difíciles pero la vida continúa.


  —Don Christopher, han pasado más de dos años desde la última vez que lo vimos.


  —Bueno jovencita, había decidido irme un tiempo, asuntos del corazón y aunque me veas viejo, aún amo como quinceañero.


  —Don Christopher, usted no cambia. ¿Por qué decidió regresar? Si no le incomoda la pregunta.


  —Para nada chiquilla, la mujer que amo me ha dicho que me extraña y que va a luchar por lo nuestro. 


  —Para el amor no hay edad, luche por ella.


  —Ay chiquilla, si supieras…


  Cuando llegó la hora de que Emi partiera el pastel, su madre tomó la palabra. 


  —Para nadie es un secreto que estas semanas desde la partida de Michael han sido muy duras para mí.


  —¿Sofia, de qué carajos hablas? —Intervino Jack avergonzado por las escenas de su esposa.


  —Claro, me ha tocado lidiar con las habladurías sobre la etiqueta de nuestra hija.


  —¿Etiqueta? —preguntó furioso August—¿qué etiqueta tiene mi nieta?


  —Suegro, mi hija es una viuda joven y recuerde que se vive de estatus. Entre más pronto empiece a salir mejor.


  —Disculpen a mi nuera, ha de estar borracha.


  Pero Emily, ella había llegado a un punto en el que no había retorno y tal cual lo hace un volcán, cuando el tapón superior se rompió, todo salió a borbotones.


  —¡¡¡¡¡Deja de ser tan estúpida!!!!!!!


  —¿Disculpa?


  —Entiende de una vez que lo único que haces es avergonzarte a ti misma.


  —Hija, no puedes hablarme así.


  —No me importa si no es correcto, mamá. Estás vieja y arrugada madre, a nadie le importa si estás feliz o no. No sabes ser algo más que una loca, una vieja decrépita que lo único que sabe hacer es cagarse en la vida de todos.


  Todos miraron con sorpresa a Emi pero nadie intervino. Sofia por su parte estaba en evidente estado de shock, pero ella…Emily no había terminado.


  No señor.


  —Eres un ser mezquino madre, una persona que va solo por el dinero. A nadie le importan tus sentimientos, soy una viuda y mientras tú actúas como una maldita perra, lloriqueando, a tus espaldas, en el club lo que dicen es que no saben cómo puedes ser tan insensible.


  ∞∞∞


  
     
  


  Sofia levantó la mano y antes de que el golpe llegara al rostro de Emi todos se quedaron congelados y ella, se encontró en brazos de Korvoz, el gemelo de Alec.


  Ninguno parecía especialmente interesado en romper el abrazo, Emi sentía una sensación de calma, como la lluvia en una tarde de invierno.


  —Cuñada, vengo a llevarte a casa con nosotros. No esperé que tu madre estuviese siendo tan perra.


  —¿A casa con ustedes? Gracias por la invitación Korvoz, pero tú hermano ha dejado claro que no hay nada entre nosotros.


  —No te entiendo.


  —Pensé que había un futuro para nosotros, tontamente me llené de ilusiones… —dijo mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas y quiso morir de la pena. Korvoz pensaría que era una idiota.


  El monarca la separó de su cuerpo y la miró a los ojos. Lo que ella lo hacía sentir era incorrecto, pero sus instintos, esos lo hacían querer tomarla en brazos y huir.


  Desde las sombras, Matilda sonreía mirando a la pareja, lanzó un pequeño empujón mental a Emi quien se tambaleó como perdiendo el equilibrio, causando que Korvoz la sostuviese de nuevo.


  —Explícate por favor pequeña y no llores que me haces sentir violento y eso significa que iré tras el pellejo de mí hermano.


  —Me dijo que no podíamos vernos porque tenía una cena familiar para navidad. Quizás le genero vergüenza, no lo sé.


  —Mi hermano es un idiota, Emi. Debes creerme cuando te digo que la cena es para conocerte, mamá te quiere ahí, mis hermanos Gabe y Alexander también.


  —Mira, de verdad que no quiero ir. Discúlpame con tus padres pero en serio que lo último que quiero hacer es verlo.


  —Bien. Debo descongelarlos pero podemos divertirnos.


  —¿Divertirnos?


  —Vamos a mover a tu mamá junto a la mesa de comida y cuando descongele todo, dará un espectáculo inolvidable.


  —Me gustaría, sí.


  —Emi, ¿de verdad no quieres ir? Mi hermano no quiso decir lo que dijo.


  —¿Sabe que estás aquí? ¿Te dijo explícitamente que me llevaras?


  —Dios mío, pero es que no debía hacerlo. La cena es para conocerte, él ha estado en reuniones fuera y lo hemos organizado nosotros.


  —Mi ánimo no es el mejor de todos modos, solo discúlpame con tu familia por favor.


  —Así lo haré y ten por seguro que mi hermano me dará las explicaciones que necesito.


  Emi se sentó junto a su abuelo, y cuando el tiempo se reanudó, todos miraron a Sofia aterrizando sobre la comida. Su abuelo la miró con confusión y Emi movió sus labios diciendo Alec, su abuelo no debía enterarse de cómo iban las cosas y era más sencillo justificar así lo sucedido, su viejito rio con deleite lo que enojó más a Sofia.


  ∞∞∞


  
     
  


  En Rumania las cosas estaban poniéndose intensas. Korvoz estaba realmente molesto con Alec, porque el tesoro que representaba tener una compañera, lo desperdiciaba. No le gustaba la tristeza que sintió en su cuñada y cuando llegó sin ella, su madre se miraba confundida.


  —¿Y mi nuera? Tengo planeada una noche divertida.


  —No quiere venir porque Alec la hizo sentir que no tienen un futuro juntos.


  —No comprendo.


  —Mamá, Alec le dijo que no podía verla hoy porque tenía una cena familiar. No es difícil entender que ella sienta que no es parte de nuestra familia.


  —¿Qué demonios le pasa a tu hermano?


  Justina Dracul era una mujer sumamente sensible, quizás otras parejas de vampiros fuesen fuertes, pero ella era una criatura delicada. Y Vlad, siempre procuraba que las emociones de su mujer fuesen estables. Sí, si debían ir a una guerra ella lucharía con fiereza pero en casa, era distinta. El mundo la abrumaba.


  —Mamá no llores que sabes cómo se pone papá.


  Vlad Dracul, el vampiro que amaba a su familia y se mantenía aparte, ese que evitaba tomar acciones en general porque su parte sangrienta estaba muy sobre la superficie, se acercó a su mujer, porque detestaba verla así. Justina al verlo se refugió en sus brazos, la fuerza de su esposo era su ancla emocional.


  —¿Qué dijo tu hermano sobre esto? ¿Sabe cuan feliz está tu mamá por tener una hija? ¿Tiene idea de lo que esta cena significa para ella?


  —No lo sé, papá. Sé que ha estado ocupado con algunas cosas pero ignoro porque le dijo eso a Emi.


  —Vas a ir por Emily, va a venir a cenar y de tu hermano me encargo yo.


  —Papá, primero vas a hablar con Alec, no puedo traer a Emily y arriesgarnos a una grosería de mi hermano.


  Vlad dejó que la furia asomara a sus ojos, ninguno se movió, miraban siempre como, aunque su padre mostraba al depredador, mantenía agarres delicados contra su compañera.


  —Cariño, ve a la habitación y limpia tu rostro. Voy a traer a Emi y podrás mimarla.


  —Vlad…


  —Ve cariño, que sabes que no me gusta que mires cuando regaño a nuestros hijos.


  —No llenes de sangre las paredes.


  —Trataré, mi amor —añadió con humor.


  Un humor que Korvoz sabía era solo para calmar a su madre. Gabe, se acercó a la matriarca y la escoltó a su habitación mientras que Alexander esperaba las órdenes de su padre.


  Korvoz podía ser el rey, pero en casa quien seguía siendo cabeza de familia era Vlad.


  —Papá —dijo inclinándose ante el vampiro original.


  —Traerás a tu hermano. Mi despacho es el sitio perfecto para esta charla.


  —¿Porque sus paredes insonorizadas evitarán que mamá escuche?


  —Sí. No he educado a mi hijo para ser un compañero tan mediocre. Si no cambia, removeré su vínculo con Emily.


  —Papá…


  —No es con ustedes que tendré esta charla.


  Alec estaba reunido con el líder de uno de los clanes en Estados Unidos cuando su hermano apareció justo a su lado. Los lobos en la reunión se quedaron muy quietos. El miedo al ejecutor era palpable.


  —Buenas noches a todos, lamento la intromisión pero mi hermano está siendo convocado por nuestro padre.


  Alec miró a su hermano esperando ver que bromeaba, ser convocado por Vlad no era bueno y la seriedad en el rostro de Alexander dejó claro que era algo muy importante.


  Llegaron al castillo y Alec sentía preocupación. Algo malo había sucedido si en lugar de estar cenando, su madre no estaba cerca y su padre le esperaba a solas.


  —Cierra la puerta.


  —¿Qué pasa, está bien mamá?


  —Tu madre no está bien, Alec te amo pero has hecho llorar a tu madre y tu cabeza sigue en su lugar porque te amo también.


  —Explícate.


  —Tu madre tenía esta cena de hoy lista para compartir con su nuera. Y cuando Korvoz ha ido por ella Emily ha dicho que no, porque ustedes no tienen un futuro juntos.


  —Mujer obstinada, si le dije que somos compañeros.


  —Le dijiste que no se verían hoy, porque tenías una cena familiar, es evidente que si le dices algo así ella asumirá que no es considerada parte de la familia.


  —Papá, no sabía que mamá la quería aquí.


  —No cambies el rumbo de la conversación. ¿Le dijiste eso a Emi? ¿Le dijiste que tú tenías una cena familiar y que no podían verse?


  —Si, pero ella debería leer entre líneas.


  —¿Qué se supone que debía leer? Porque idiota no soy.


  —No pienso que seas idiota.


  —Estamos de acuerdo con que aquí el idiota eres tú. Te escucho y no soy capaz de leer entre líneas y lo que entiendo, es lo mismo que ha entendido tu compañera.


  —Pues lo que quería decir era que sentía que traerla aquí podría resultar abrumador para ella. Lanzarla de una vez a una cena familiar llena de seres muerde cuellos podría resultar difícil.


  —Tu compañera es humana, a su corazón debes tratarlo de forma delicada. La heriste y heriste a tu mamá. La cena en su casa fue una mierda, fue agredida verbalmente por su madre y aunque Korvoz evitó que la golpearan y causó una situación simpática para levantarle el ánimo, ha dejado a tu compañera en un sitio donde no se siente amada y por eso te lo digo, arregla esto o anularé el vínculo.


  —Papá…


  —Mi magia es superior a la de ustedes, no me provoques. Si decido anular el vínculo ella te olvidará y tu pasarás la eternidad sintiendo dolor.


  —¿Qué hago?


  —Ve con ella y tráela a cenar, tienes media hora y si no consigues que venga y esté feliz, anularé el vínculo. Esta noche harán el intercambio de sangre, ella será oficialmente una Dracul.


  —No vamos a hacerlo hoy.


  —¿Porqué? Es imposible que puedas resistir sin marcarla, aquí hay algo raro. Por años has clamado que es tuya y sin embargo actúas de forma desinteresada, la maltratas, la descuidas.


  —No hay nada raro, pero no debemos complicar las cosas, simplemente podemos borrarle la memoria, que olvide lo que le dije.


  —¿Facilitarte las cosas? No.


  —Papá…


  —Muestra ser un compañero digno pero sobre todo, muestra que eres digno de llevar mi apellido.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emily estaba cansada y sabía que si no se alejaba, le diría unas cuantas cosas más a su madre. Tras acompañar a su abuelo al auto que lo llevaría a su casa, pasó por la biblioteca, vio la puerta entreabierta y a los dos ocupantes hablando, tomados de la mano.


  —La odio, no entiendo cómo pudo avergonzarme así y nadie intervino, nadie me defendió ni siquiera tú que me amas y además, sé que ella es la responsable de que cayera en la mesa.


  —No digas cosas sin sentido. Mira Sofía mi amor, he vuelto para que retomemos lo nuestro y lo sabes. Sobre Emily, bueno, nunca has sido una buena madre y lo sabes, nunca te mentiré y considero que has sido cruel. Era cuestión de tiempo para que ella reventara y dejara salir lo que siente.


  —Apoyas lo que dijo.


  —Entiendo por qué lo hizo, que es diferente.


  —Te he extrañado tanto, creí que me olvidarías.


  —Recuerda que hubo un momento en el que casi nos descubren. Por eso me fui querida mía, te sigo amando como el primer día.


  Emily sintió que iba a desmayarse. Aquello no podía ser... Su papá amaba tanto a su madre...


  Esa traición lo mataría.


  Se tapó la boca y dio un paso atrás, chocándose con su padre. Los ocupantes de la biblioteca se separaron, Sofia se asustó al ver ahí a Emily quien se disculpó y salió de la casa a prisa.


  Condujo sin saber a dónde ir hasta que recordó un pequeño lago en las afueras de la ciudad, donde había cisnes. Aquel sitio apartado un poco de la vista de la gente le ofrecía un refugio a su atormentado corazón.


  Su madre, el epítome de la perfección, tenía un amante y no cualquiera. No le había bastado con montarle los cachos a su papá, sino que lo hacía con su mejor amigo.


  Emi normalmente era calma y no dejaba que las emociones tomaran control, pero estaba cerca de ir tras su madre y golpearla. Y emociones tan turbulentas no eran normales.


  Y no eran buenas señales porque si se enojaba mucho encendía cosas, papel principalmente y en dos ocasiones estuvo a punto de quemarse.


  Nunca se lo había dicho a nadie, había leído sobre la piroquinesis y en todo sitio decían que no había casos confirmados en el mundo, que eran trucos de quienes querían engañar a la gente. Y así como que decirle a sus padres estaba entonces descartado, pues estaba segura de que la habrían puesto en el manicomio.


  Pero no se sentía desesperanzada, porque si en el mundo había lobos y vampiros, ¿por qué no podían existir los piroquinéticos?


  Aunque era tarde y una persona normal se asustaría de estar sola en medio de la noche, de alguna forma ella estaba segura de que nadie llegaría a hacerle daño. era una especie de instinto que tenía y que nunca le había fallado. De pronto sintió a Alec antes de verlo y se puso de pie para irse.


  —Cariño, espera.


  —Vete a tu casa a tu cena con tu familia, de verdad que hoy solo quiero estar sola.


  —Fui un idiota, pensé que te protegía.


  —No te molestes, por ahora solo quiero estar sola.


  —Papá anulará nuestro vínculo.


  —Pues que lo anule, de gran cosa no me ha servido. Estoy cansada….


  —Mamá llora, ella te esperaba hoy.


  Emi se quedó en silencio unos minutos pensando en la madre de Alec, la pobre mujer no tenía la culpa y se sentía mal de generarle pena, pero no quería estar cerca del hombre que se ponía ante ella disculpándose por lastimarla nuevamente.


  Porque ese instinto que tenía sobre dudar de la veracidad de las palabras de amor de Alec, acababa de mostrarle que estaba en lo correcto. No podía confiar del todo en él y en lo que le decía, porque a la hora de la verdad siempre acababa lastimándola.


  —¿Puedes llamar a Korvoz?


  —¿Para qué?


  —Llámalo por favor.


  Korvoz apareció en medio del parque y miró a su cuñada con atención.


  —¿Podrías llevarme con tu mamá? No quiero que esté triste.


  —Lo que la dama pida. Vamos.


  Y fue un momento duro para Alec, porque Emi no lo quería cerca. Sabía que ambos disfrutaban de estar juntos, pero lo asustaba que descubrieran la verdadera causa, y como el riesgo a que su padre hiciera la ceremonia de sangre estaba ahí, no fue con ellos.


  Cuando un vampiro encontraba a su compañera, debían unirse por sangre y si Emi aceptaba, el vínculo no funcionaría por no ser suya y lo descubrirían todo.


  Por eso no la había llevado a casa para la cena, y por eso definitivamente no se les iba a unir, aunque eso significara que Emily se sintiera rechazada. Alec no dejaría que las cosas se descubrieran, por eso aquella noche la prioridad era evitar que durante la cena de Navidad su padre quisiera que intercambiaran sangre.


  ∞∞∞


  
     
  


  Justina, la madre de los príncipes la recibió en el palacio y Emi estuvo con ella a solas. Al acabar, la matriarca sonreía con picardía, besó en las mejillas a su nuera y la dejó marcharse.


  A solas con su esposo, Justina lo abrazó dejándole sentir cuanto lo amaba.


  —Emi no se queda pero estás feliz.


  —Ella es lo que nuestro hijo necesita. Ignoro cuánto les tomará arreglar esto pero me ha dicho que ama a nuestro tonto hijo y que disfrutará de tenerme como madre.


  —Te amo cariño.


  —Te amo mi Dracul, porque siempre sin importar contra quienes debes ir, me pones en primer lugar.


  —Y espero que Alec entienda que debe ser igual con Emily.


  ∞∞∞


  
     
  


  Radu se acercó a ellos, los miraba con envidia, pero no había malos sentimientos. Solo un inmenso anhelo por conseguir a su compañera. No es que no la hubiese encontrado, solo que no sabía cómo proceder y por eso entendía a Alec, el pánico a herirla lo mataba.


  —Hermano.


  —Radu, ¿te sucede algo?


  Justina comprendió que necesitaban estar a solas así que se fue a descansar.


  —He encontrado a mi compañera.


  —No te ves feliz.


  —Es complicado, es realmente joven.


  —¿Qué tan joven?


  —Tiene treinta años.


  —Lo sientes así por ser consciente de nuestra edad, pero hermano tú te ves como un hombre de cuarenta años y si ella entra a nuestro mundo, compartirás la eternidad.


  —Cuando conociste a Justina, las cosas eran distintas. Las emociones eran menos complicadas.


  —¿Cuál es tu punto?


  —Alec está cometiendo errores, pero sus emociones…sus decisiones son las mismas que tomaría yo. Tú compañera apareció no mucho después de que fuésemos transformados en cambio las nuestras han aparecido tantos años después, que el miedo a perderlas es desgarrador.


  Nuestra inmortalidad empezó en 1476, hermano, llevamos más de quinientos años caminando entre mortales y tu amada Justina, ella está contigo desde casi el inicio.


  En mi caso, han sido muchos años de sentirme solo, tan solo como cuando papá nos vendió.


  ∞∞∞


  
     
  


  Vlad se sintió molesto, porque no importaba cuantos años tuviese su hermano, Radu seguía siendo aquel niño pequeño que se sintió desamparado cuando su padre los vendió.


  No importaba la fortuna que tuvieran y tampoco importaba lo lejos que estuvieran de aquellos años, el dolor había marcado el corazón de su hermano pequeño y ni siquiera él había podido ayudarlo a sanar.


  —Pero el trato que hizo con nuestras madres nos tiene aquí hoy.


  —Sí, pero para ser inmortales debíamos morir, él sabía que si nos asesinaban regresaríamos, pero ese sentimiento de sentir que no le importábamos, ese pensar que fuimos vendidos me atormenta aún tantos años después.


  —Mi esposa y mis hijos, ellos te aman.


  —Los amo igual pero no son míos.


  —Te entiendo bien.


  —Solo espero que las cosas con mi compañera resulten como deben ser, perderla me devastaría Vlad y no me veo a mí mismo, siguiendo en este mundo sin ella.


  —Recuerda que estoy aquí para ti.


  —La historia, esa no te ha hecho justicia. Solo matabas traidores y además, me has dado un hogar, nunca podré terminar de pagarte, hermano.


  —Tenerte en mi vida, eso no lo cambio. Juntos vimos cosas terribles mi amado Radu, cosas que ningún niño debería ver.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 10


  Narrador Omnisciente


  Radu llegó al centro de la ciudad de Boston y observó a su compañera. La joven era un pequeño ratoncillo de biblioteca, dueña de una librería tan pequeña, en un callejón tan aislado que no era visible con facilidad.


  Había escuchado un par de conversaciones sobre ella, dando sus ganancias a la gente de la calle. Eso había despertado su curiosidad, imaginando que estaba bien económicamente, sin embargo, su compañera dormía en un colchón en el suelo, detrás del mostrador de su negocio.


  Y era suya aquella tienda, pero corría peligro de perderla. Un primo quería comprarla para poder abrir un sitio de apuestas ilegales, dado que estaba bien camuflada de la vista de la gente, pero ella se había indignado, diciendo que el negocio de su padre no acabaría siendo un sitio así.


  Estaba tan absorto en sus pensamientos que casi pasa por alto lo que sucedía. Ignoraba que la tienda tenía una puerta trasera, misma por la que el primo ingresó con bidones de combustible.


  Cuando comprendió lo que pasaba, el humo había cubierto la pequeña tienda y las llamas estaban casi sobre ella. Entró para encontrarlo sobre su mujer, con un cuchillo listo para matarla. Al verlo, el humano trató de huir, pero Radu simplemente le miró a los ojos.


  —Te quedarás quieto, sin gritar.


  Olvidando al hombrecillo, sacó a su compañera de la tienda y la llevó a su casa en Rumanía.


  Sí, sus sobrinos vivían en el castillo Dracul, pero aunque habían tratado de que se quedara con ellos, preocupados por su soledad, había adquirido una propiedad, relativamente cerca y en aquel momento daba gracias por semejante decisión.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ileana, abrió los ojos y se sentó con miedo. Recordaba el fuego y a su primo, pero no reconocía el sitio en el que estaba. Sus manos y piernas se sentían bien lo que no era posible porque había sentido las llamas alcanzando su piel.


  —No entiendo…


  —Te curé —dijo Radu desde la puerta, causando que ella se sobresaltara.


  —Hola, ¿esta es tu casa?


  —Si. Te saqué de la tienda, pero el fuego ya había abrazado tu piel.


  —Gracias por curarme.


  Radu ladeó la cabeza y la miró con interés, porque no era normal que un ser humano agradeciera semejante curación, el nivel de quemaduras era bastante fuerte, así que no había manera posible, de que alguien sanara esa velocidad, su compañera era una criatura de lo más interesante


  —¿Mi tienda se quemó toda?


  —Pérdida total, lo siento.


  —¿Y mi primo?


  —Muerto, podía salvar solo a uno de los dos.


  —Era mi único familiar y aun así no lamento su muerte, era un ser mezquino.


  —¿No te genera curiosidad saber qué soy?


  —Un vampiro.


  Pocas veces en su vida, si no es que nunca, Radu se había enfrentado a algo que lo dejase mudo de la impresión.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque soy una vampira, Incompleta, pero vampira, al fin y al cabo.


  —He escuchado de los Incompletos, son vampiros nacidos de progenitores que a su vez son híbridos.


  —Si. Mamá era hija de un humano y un vampiro, papá de padres inmortales. Así que el resultado fui yo. Una inmortal con mi cuerpo humano, es decir que enfermo igual, me alimento igual que un humano y no necesito sangre, puedo embarazarme con más facilidad y me late el corazón. Una rareza entre los nuestros, lo que me hace una paria.


  —Tu condición es algo especial, Ileana. Porque al parecer humana no eres un blanco fácil, yo mismo no he detectado el vampiro en ti.


  —Pero cuando saben quién soy, me hace el blanco ideal.


  —Pues nadie llegará a ti, nada te sucederá mientras estés a mi lado.


  —¿Quieres protegerme?


  —Si, hay cosas que debes saber, pero te quiero conmigo. Si tenías padres vampiros sabes entonces de compañeros y su vínculo.


  —Sentí el nuestro pero no lo aceptaré, no puedes amarrarte a un lastre como yo. No sé qué posición regentas entre los nuestros pero tu familia verá mal que te metas con una Incompleta.


  —Tu primo no era inmortal.


  —No, era hijo de una hermana de mi padre, que le adoptó debido a que no podía tener hijos.


  —¿Y tu familia?


  —Exterminados hace cinco años, a manos de cazadores. Y durante la matanza fui una cobarde y una débil.


  Ileana lloraba y Radu se sentó en la cama y la llevó a sus brazos, mientras recitaba palabras de consuelo en una lengua desconocida para ella.


  —Dragostea mea —mi amor…


  —Ellos llegaron a casa, pensaron que había sido secuestrada pues tenía un corazón latiendo. Me dio pánico y cuando empezaron a matarlos clavándoles una daga, solo grité sin poder moverme. Ellos lo atribuyeron a que estaba asustada por lo sucedido.


  Papá habló conmigo por enlace mental, él me mantenía en mi sitio para que no muriera y aunque me pidió que cerrara los ojos no pude, necesitaba guardar en mis memorias los rostros de los culpables.


  —¿Los recuerdas?


  —Lo hago, sí. De forma tan nítida que si describiese lo que veo, un buen dibujante podría hacerlo.


  —Encontraremos al mejor dibujante que exista y te ayudaré a darle caza a los responsables.


  —Gracias.


  —Para mí sería un honor, el que me aceptes como compañero, quien quita y seas tú quien no me consideres digno.


  —¿Por qué podría considerarte indigno?


  —Soy muy muy antiguo, el segundo vampiro original.


  —¿Radu Dracul?


  Ileana se puso muy pálida, bajó de la cama y se arrodilló.


  —Alteza, disculpe a esta Incompleta. De haber sabido que hablaba con usted nunca le hubiese siquiera mirado a los ojos.


  Radu se quedó en silencio dos segundos, asombrado por lo que hacía su compañera y sintiendo rabia por lo que estaba pasando. Ni él ni su hermano, nunca, habían girado órdenes, nunca habían establecido sistemas de clases que denigraran a vampiros como Ileana, de hecho, ella era un regalo, una criatura que debía ser venerada por lo raro de su condición.


  Se acercó a ella con calma y la puso de pie, mirándola a los ojos mientras dejaba salir lo que sentía por ella. Eran meses los que llevaba viéndola, conociéndola a través de la distancia. La amaba, amaba sus sonrisas, la forma en que fruncía el ceño al leer, y su amada, caía de rodillas ante él.


  —Tu eres mi igual, mi compañera. Nunca más te pondrás de rodillas ni ante mí ni ante mi familia, que será la tuya si te unes a mí.


  —Te acepto, si no me consideras indigna te acepto.


  Los dientes de Radu se posaron sobre el cuello de su compañera, la necesidad de marcarla consumiéndolo. Mientras sus dientes raspaban de forma juguetona el cuello de Ileana, su lengua probaba la piel de su mujer.


  Ileana se encontró a sí misma moviendo su cuerpo, buscando acercarse lo más que podía a Radu. Este la levantó en brazos y de forma instintiva, ella rodeó con sus piernas las caderas de su compañero.


  La puso con cuidado en la cama, quedando sobre ella y sin previo aviso la mordió. El cuerpo de Ileana se arqueo de forma convulsa, y gimió mientras Radu se alimentaba.


  Luego, sacó sus colmillos y expuso ante ella su cuello. Las lágrimas inundaron los ojos de su amada, Radu no quería aquello.


  —No puedo morderte, no desarrollé colmillos. No podremos completar la ceremonia de vinculación.


  —No es algo malo mi amada, ¿has bebido sangre?


  —De bolsa, no lo necesito para vivir pero me gusta.


  —A partir de hoy se acabaron las bolsas, vas a beber de mí.


  —¿Cómo?


  —Así.


  Radu se hizo un corte en el cuello, la sangre oscura y rica caía por su piel. Sostuvo la cabeza de su compañera, acunándola contra su cuello y cuando los labios de su mujer tocaron su piel, el monstruo en él, entró en frenesí.


  Se alejó lo suficiente para desvestirse, para desvestirla y cuando de nuevo, los labios de su mujer se posaron en su cuello, entró en ella. Las caderas de Radu se movían de forma calma, parte de una cadencia que le permitía a ella seguir alimentándose.


  Ileana disfrutaba de aquella sangre, succionó hasta que se sintió saciada e instintivamente, frotó la punta de su lengua contra el corte, el cual empezó a cerrarse. Los embistes de Radu subieron entonces de nivel, los gemidos de su compañera le enloquecieron y mientras ambos alcanzaban la anhelada liberación, se alimentó de nuevo de ella.


  —Tu saliva es curativa y que no tengas colmillos no me importa, beberás de mí de esta forma.


  —Me siento cansada.


  —Este intercambio te ha agotado, pero estamos vinculados. Duerme mi amada que ya estás en casa.


  ∞∞∞


  
     
  


  Mientras su compañera descansaba plácidamente, se dirigió a Dimitri, su escolta y amigo personal.


  —Es mi compañera.


  —Fue difícil no escuchar todo y lo sabes. Me gustaría saber qué imbéciles la hicieron sentir indigna.


  —Daremos con ellos y los mataremos. No los quiero en el mismo mundo que mi mujer. Debo ir a reunirme con mi familia, sentiré si se despierta pero temo que alguien trate de llegar a ella.


  —La cuidaré. Descuida que nadie pasará por esta puerta.


  —Dimitri, ¿Has oído a algún vampiro hablando sobre nosotros diciendo que había que eliminar a vampiros como mi compañera?


  —Nunca, no al menos entre los que conozco.


  —¿Seguro?


  —Totalmente, he oído nombrar a los Incompletos, pero nunca de forma despectiva.


  —Te pido mantenerte alerta. Cuando bebí de mi compañera, me llegaron memorias de su primera infancia, de sus padres asustados de que los príncipes dieran con su hija y la eliminaran.


  —Maldición.


  —Obtendré respuestas de mi hermano.


  Radu entró al castillo, su hermano, tres de sus sobrinos y su cuñada estaban reunidos en el jardín. Justina amaba las barbacoas y su familia hacía todo por verla feliz.


  —Buenas familia.


  —¡Radu! —exclamó Justina con Alegría—¿vas a unirte?


  —No por ahora, cariño. He encontrado a mi compañera y descansa el sueño reparador en mi casa.


  —¿Humana?


  —Vampira, pero una Incompleta.


  —Una criatura valiosa, cuñado.


  —No se siente de esa forma. Por eso quiero hablarlo con ustedes. En sus memorias hay trazos de una conversación de sus padres cuando ella era una niña.


  —Huían de nosotros, de los príncipes que habían girado la orden de exterminarla por ser una abominación.


  Vlad que se había mantenido silencioso se acercó a su hermano viéndose furioso.


  —¿Tú compañera nos teme?


  —No lo hace, no. Porque son recuerdos almacenados en partes remotas de sus memorias. Pero lo hablaré con ella antes de que alguna situación traiga a flote las memorias de Ileana y eso incluye el conocerte, hermano.


  —Pobrecilla —se lamentaba Justina—pero se sentirá amada. Es la criatura que ha venido a darte paz en el corazón. ¿Y su familia?


  —Asesinados frente a ella.


  Radu procedió a contarles todo, y mientras la historia avanzaba miró la furia en los machos y la compasión en el rostro de Justina. Iba a continuar cuando Dimitri le pidió que regresara a prisa.


  Ella está gimiendo y llorando, parece tener dolor.


  Radu llegó en segundos, su compañera estaba atrapada en alguna especie de pesadilla y aunque trataba de que despertara, no lograba que reaccionara.


  Vlad apareció en medio de la habitación.


  —Aliméntala hermano, puedes usar la muñeca para que al despertar no se sienta incómoda.


  —¿Incómoda?


  —Lo veo en mi compañera, alimentarse del cuello tiene un efecto afrodisiaco y puede sentirse incómoda. La sangre la traerá a ti ahora que están vinculados. Esperaré en la sala y cuando estén listos, me gustaría conocer a tu compañera.


  Ileana estaba atrapada en un horrible recuerdo, el día de la muerte de su familia. Y cuando pensó que nunca podría escapar, el sabor a sangre rica y antigua invadió sus sentidos, fue el ancla que la sacó de ese horrible sitio. Al abrir los ojos vio a su compañero alimentándola, la preocupación evidente en cada parte de su rostro. Al verla despierta retiró la mano y secó con delicadeza las comisuras de sus labios.


  Ileana trató de hablar, pero la garganta le dolía.


  —No te esfuerces, mi sangre te ayudará a sanar.


  —Estaba ahí, de nuevo mirándolos morir.


  —Puedo borrarte esas memorias, darte paz.


  —No porque olvidaré los rostros de los culpables, pero cuando demos con ellos, aceptaré tu oferta. No puedo pasar la eternidad con esas imágenes en mi cabeza.


  —Cariño, en tus memorias de infancia hay una conversación de tus padres queriéndote a salvo de mi hermano y de mi porque te queríamos muerta.


  —No lo recuerdo.


  —Las miré cuando nos vinculamos. Ni mi hermano ni yo hemos hecho semejante cosa, Vlad está en la sala y espera para conocerte.


  —¿Temerle es normal?


  —Si, pero por mi vida te juro que nunca estarás en peligro a su lado, quiere conocerte porque eres parte de nuestra familia. Su esposa Justina está algo eufórica de tener una mujer más en la familia, se siente sola.


  —Me gustaría tener familia.


  —Vamos entonces.


  Ileana caminó detrás de Radu y cuando este se detuvo chocó con su espalda.


  —Eso te pasa por ir detrás.


  Radu se estaba riendo y ella se encontró a sí misma sonriendo.


  —De acuerdo, a tu lado entonces.


  Vlad se puso de pie al verla y una vez a su lado la estrechó entre sus brazos.


  —Cuñada, un gusto darte la bienvenida a nuestra familia.


  —Gracias señor Dracul.


  —Llámame Vlad, mi esposa está en nuestra casa y te invita a tomarte un té. Ha preparado algunas golosinas.


  —Me apena no llevar nada.


  —Solo con que vayas de visita es suficiente. Te daremos tu tarjeta y tendrás libertad económica.


  —Dios mío…no podría aceptarlo…


  —Me expliqué mal. Nuestra fortuna siempre es para todos y a las compañeras se les entrega una dote, la recibió Justina, la tendrás tú y cuando mis hijos se unan a sus compañeras ellas recibirán las suyas.


  —Una dote.


  —Si, estimo que son entre trescientos y cuatrocientos millones.


  —¿Millones?


  —Mi hermano ha creado la dote durante sus cuatrocientos años de vida, la ha hecho crecer para dártelo como regalo.


  —Hasta hace nada de tiempo, no sabía ni siquiera como recoger dinero para cenar.


  —Pues esto se acaba hoy, cuñada. Anda y vamos a casa con mi mujer.


  —Vlad, ¿crees que Justina pueda venir aquí? No quiero salir aun, no me siento muy bien.


  Radu la volteó hacia él, estaba muy pálida.


  —Hermano, ve a casa y danos un par de horas. Ileana debe alimentarse algo más.


  —Así lo haremos.


  Justina apareció con Alexander sorprendiendo a los presentes, cargaba una bolsa de viaje muy grande y arrastró a Ileana a la habitación de Radu.


  —Quiero que seamos hermanas, te querré como a una.


  —Me gusta la idea.


  —Traje algo de ropa, asumo que no tienes nada, lo mismo que productos de cuidado íntimo, ropa interior que compré para mí y no he usado aún. Por suerte parecemos hacer la misma talla.


  —Gracias, me siento muy cansada y abrumada.


  —Radu es una persona increíble, ellos nos mimarán y nunca vas a sufrir de nuevo. Deja que mi cuñado te alimente y cuando estés lista nos avisan y vendremos a cenar juntos.


  —De acuerdo.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  



  Capítulo 11


  Narrador Omnisciente


  Mientras conducía a casa de su padre un par de días después, Emily intentaba tranquilizarse pues ignoraba la reacción que tendría ante lo que iba a revelarle. Porque las cosas en su vida diaria eran ya bastante complejas, tenía días de no querer ver a Alec.


  Además, se sentía muy a gusto con Korvoz lo que no era correcto. Este, había llegado a verla llevando una pequeña caja con una flor dentro. Una rara flor llamada Silene tormentosa, que crecía solamente en el Peñón de Gibraltar. Se había maravillado al ver la caja de cristal y la pequeña flor casi intacta. Korvoz había sonreído diciéndole que su magia era tan fuerte como para preservar la flor para la eternidad. Y lloró conmovida porque solo él había recordado su cumpleaños.


  Por eso estaba decidida a enderezar su vida humana, y a enfocarse en su padre y en lo que iba a suceder en la familia. Una vez en la casa avanzó al escritorio de su padre, le dio un beso en la cabeza y luego se sentó frente a él.


  —Hola papá, ¿mamá está en casa?


  —Hola corazón. Salió hace rato, ha de llegar en algún momento. 


  —Papá, necesito decirte algo sobre mamá.


  —Dime cariño.


  —No sé cómo decirte esto, espero me creas porque jamás inventaría algo así.


  —Hija, ¿por qué das por hecho que no voy a creerte? Lo que te hizo tu mamá a lo largo de tu vida fue algo tan monstruoso que no me perdonaré nunca, además hay algo que debo decirte hija, he estado hablando con Alec


  Él me ha abierto los ojos, luego papá me ha llamado y charlamos durante horas, hija. Tonto no soy y he atado cabos, llevo dos días ahogado en los recuerdos de las cosas que pasaron y no he tenido paz. Tu vida fue un infierno y nunca te hice sentir como mi prioridad. Imagino que hay más cosas que ignoro.


  —No me interesa nada que tenga que ver con Alec.


  —Hija, él está tan arrepentido como yo. Nos equivocamos, lo sé, pero ese hombre te ama con locura y recuerdo que tus sentimientos por él eran fuertes. Sé, mi amor, que no estuvimos ahí cuando lo necesitaste, pero déjalo ser parte de tu vida hija, no le alejes. 


  —No sigas por favor. Lo que sé de mamá es horrible y no existe forma de suavizarlo. Tiene un romance con Christopher.


  —Lo sé mi niña, tu madre siempre ha ido tras mi dinero, me lo advirtieron cuando íbamos a casarnos pero estaba tan enamorado que pensé que quizás con el tiempo, ella me amaría por quien soy y no por mi dinero sin embargo, no ha sido así.


  —Crecí viendo a Christopher como a un tío, por Dios si le hemos abierto las puertas de nuestro hogar.


  —Lo sé...


  —Estás demasiado calmado, no sé cómo lo haces.


  —Cariño hubiese deseado ahorrarte esto. Los problemas estuvieron casi desde el inicio. Nada parecía llenar su vida. Sin embargo, poco después de conocer a Christopher ella cambió, estaba siempre feliz, no parecía odiarme así que pensé que ella finalmente me amaba.


  —No te divorciaste.


  —Aún no habías nacido y no tenía nada en concreto contra ella. Me duele que te enteraras así.


  —Los vi en tu despacho el día de mi cumpleaños...


  —Por eso te fuiste tan a prisa.


  —¿No vas a hacer nada?


  —¿A mi edad hija? Eso dejó de importarme hace tiempo. Pero sé que hay algo más, ¿qué es lo que no me has dicho? 


  —Tengo los expedientes médicos de todo lo que me hizo, y en muchas de las ocasiones, te culpó por ello. Añadió informes falsos, de visitas a psicólogos para que me ayudaran a superar el ser hija de un agresor.


  ∞∞∞


  
     
  


  En los ojos de Jack había odio puro y aunque deseaba ir a matar a Sofia, su hija no debía percibir la violencia que sentía en ese momento, necesitaba mantenerse en calma. Emi por su parte, omitió lo que pasó cuando la vendió, porque recordaba todo pero su padre no podría sobrellevar algo así.


  —¿Qué vas a hacer ahora hija?


  —Alec me ha insistido en que vaya a New York y la verdad pienso ir. Tienes razón y debo escucharlo, le debo eso...me lo debo. Hablaré con él y si la invitación sigue en pie iré mañana mismo.


  —Me parece perfecto. Mereces ser feliz y no digo que sea con Alec, aunque me encantaría llamarle yerno.


  —Te quiero Papá. Gracias por escucharme.


  Emily estaba en su habitación cuando recibió una llamada de Alec.


  —Hola Emily, me alegra que me respondas. Mi hermano me ha dicho que soy un idiota y tiene razón, olvidar tu cumpleaños ha sido imperdonable.


  —¿La invitación para ir allá sigue en pie?


  —¿Hablas en serio?


  —No busco nada romántico, solo que charlemos y que empecemos a convivir como adultos. Quiero conocer ese lado tuyo, esa naturaleza que tienes guardada y ver si puedo aceptarla.


  —De acuerdo cariño, acá te espero y apenas tengas el boleto me avisas para ir al aeropuerto.


  Después de hablar con Alec hizo la reserva del vuelo, partiría a medio día del día siguiente. Tras avisarle a su padre se marchó a su casa a empacar lo que necesitaría, no se quedaría un minuto más en casa de sus padres.


  Algunas horas después de que Emily se fuera y mientras Jack revisaba unos documentos Sofia entró en la biblioteca. El autocontrol al que se sometió Jack era mucho, si ella sospechaba su plan se iría al carajo. Verla caminar hacia él luciendo tan arreglada le provocaba asco. Necesitaba acabar con todo aquello.


  Ella traía en sus manos un sobre, primera parte de su plan.


  —Cariño, me sorprendes con este regalo, ¡Un tratamiento en un spa! Pero eres el que cumple años, además no entiendo por qué a esta hora una visita a ese sitio.


  —Es una terapia a la luz de la luna o que se yo, lo que sé es que sale muy caro, así que debe ser bueno o eso es lo que dices siempre.


  —Hay que pagar por tener cosas buenas.


  —¿No lo sabré yo?


  —Si insinúas que solo estoy contigo por dinero te equivocas. Te amo con todo mi ser.


  Perra codiciosa —pensaba Jack—ahora sufrirás solo un poco.


  —Me alegra mucho escucharte, no sabía cómo ibas a reaccionar con lo de la quiebra a la que me enfrento. 


  —¿La quiebra? Te lo digo Jack, pobre no pienso ser.


  —Lo sé, la quiebra no existe querida, solo corroboraba lo que se me dijo por años, aun así, te amo demasiado. Más tarde tipo nueve de la noche viene Oliver a hablar de algunos negocios que quiero iniciar así que por favor, si aún no te has ido procura no estorbar.


  —¿Qué negocios?


  —Mi querida Sofia, cualquiera diría que te interesan mis negocios más allá de los beneficios económicos que te generan. Vives de estatus y hay que mantenerlo. Además, tal como dicen, calladita más bonita. Anda a ponerte guapa que es tu único trabajo. Estarás 24 horas allá, te traerán de regreso mañana en la noche como a esta misma hora.


  Dos horas después, vestida y lista para irse fue a buscar a su esposo.


  —A veces me pregunto si solo soy una esposa trofeo.


  —¿A qué más aspiras? Has fracasado como madre, siendo siempre cruel e inhumana con Emily y fracasé también yo, por permitirte llegar tan lejos. Hoy me probaste que me dejarías si me vuelvo pobre. Pero te amo demasiado y seguiré dándote lo mejor.


  —Nunca seríamos pobres, para eso está la fortuna de tu padre.


  —Le pertenece a Emily.


  —No, ella es muy joven debe aprender a ganarse las cosas.


  —¿Igual que tu mamá? Emily no debe prostituirse para obtener dinero.


  —No te entiendo.


  —Una mujer que se acuesta con un hombre por su dinero se está prostituyendo. No creas que me tragué el cuento de que no tenías familia, sé que tu madre cobraba a hombres ricos por sus favores.


  —¡No tenías derecho a investigar mi pasado!


  —Al inicio me movió el deseo de que tuvieras a alguien de tu familia en nuestra vida, mi investigador me dio un sobre de fotos muy interesantes. Su camello la mató porque le robó bastante mercancía, por eso me arrepiento demasiado de la decisión que tomé hace casi treinta años. 


  —¿Qué decisión?


  El sonido del timbre le dio a Jack la excusa perfecta para detener aquella conversación, porque su paciencia empezaba a acabarse. Estaba esperando a que su investigador le trajera un sobre con información importante y necesitaba sacar a Sofía de la casa.


  —Querida, vete que ya están fuera.


  Sofia salió de la casa, realmente furiosa, Jack la siguió con la mirada, luego tomó el teléfono.


  —Ya estoy a solas, pueden venir.


  —Sí señor.


  Los hermanos Randolph y Adriano Rogers eran los mejores investigadores que el dinero podía pagar y este le sobraba.


  —Me dijeron que tenían mucha información.


  —La tenemos y es algo delicado, de haber sido hace menos de diez años hubiésemos tenido que notificarle a la policía.


  —No entiendo.


  —La trata de niños es ilegal señor Gold y su esposa…


  A medida que le daban el resumen de la investigación, Jack sintió como la ira crecía en él. Solo había una cosa en su mente, y su esposa, ella lamentaría mucho lo que hizo.


  —Me encargaré de que mi esposa se entregue a la policía. Les pido total discreción con esta información.


  —Descuide señor Gold, — añadió Adriano— tengo una hija de la edad que tenía la suya cuando sucedieron las cosas. Es una de esas situaciones con la que uno no quiere encontrarse.


  Jack esperó a quedarse a solas para leer varias veces el documento que tenía en sus manos. La ira, la furia…las emociones que lo asaltaban eran demasiado fuertes.


  En ese momento la empleada de la casa, Conchita, escoltó a su abogado y amigo, Oliver. Este había pasado solo a saludar pero al ver a su amigo se preocupó y Jack en lugar de ocultarle las cosas, le mostró todo.


  —No puede ser... Sofía es un monstruo.


  —Es una perra sin sentimientos. La golpeaba con tanta fuerza que mi niña acabó con costillas rotas...y después, después no conforme con el daño que le había hecho, la vendió.


  —Es que me resulta tan increíble, tan monstruoso todo esto, pero te conozco, no vas a quedarte así tan tranquilo. 


  —Me conoces bien, esa perra no sabe lo que se les viene encima a ella y a su amante.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emily llegó a New York bastante nerviosa y cuestionándose si había sido la mejor decisión. En reiteradas ocasiones Alec había hecho cosas para herirla y ella, atada a sus emociones del pasado había tratado de pensar que entre ambos existía alguna posibilidad.


  Al salir con su equipaje notó que Alec no estaba por ningún sitio, no conocía nada así que tras dos horas de espera, compró un boleto a Boston y se alojó en un pequeño hotel para pasar la noche.


  Lloró amargamente por idiota, por haber creído en él de nuevo. Un poco después subió a la azotea del hotel, le habían dicho que la vista durante la noche era impresionante.


  Desde las sombras, Matilda sonreía, había intervenido para que Alec olvidara que Emily debía llegar y cuando la vio inclinada sobre el balcón, la empujó.


  Korvoz estaba en Nueva York porque le hicieron llegar un anónimo, donde le decían que Emily estaba en peligro. Había acudido en compañía de su hermano Alexander mientras su padre trataba de dar con Alec.


  De pronto, a su mente llegaron imágenes de Emi cayendo desde la azotea, logró llegar a ella, parar el tiempo y mirarla detenerse tan solo a medio metro del suelo. Se apresuró a ir por ella y una vez que la tuvo entre sus brazos y se transportó con ella a Rumanía, la ciudad empezó a moverse de nuevo.


  Alexander observaba a su cuñada llorando de forma desconsolada entre los brazos de Korvoz, la unión que había entre ellos era tan poderosa como la de dos compañeros. Por eso sin decir nada, se propuso investigar lo que sucedía.


  ∞∞∞


  
     
  


  



  Vlad Dracul apareció en casa de Alec viéndose realmente furioso.


  —Te dije que iba a anular el vínculo.


  —¿Qué hice?


  Matilda, que estaba cerca retiró las barreras de bloqueo permitiéndole a Alec recordar.


  —¿Cómo pude olvidarla?


  —Korvoz recibió una alerta sobre que Emily estaba en peligro y llegó al hotel justo a tiempo, la ha llevado a Rumanía.


  —Es mi compañera y es conmigo con quien debe estar.


  —¿Lo es? Aquí algo no va bien, hijo. Un compañero verdadero no olvida a su pareja, no olvida su cumpleaños, no la trata como lo haces con ella. Y disculpa pero siento más conexión entre ella y Korvoz que entre ella y tú.


  —No repitas eso, es mi compañera.


  —Pues déjate de pendejadas. Vamos a borrarle los recuerdos de lo que sucedió hoy, la recogerás en el aeropuerto y la protegerás. Alguien ha de estar filtrando información sobre ella.


  —Gracias por la ayuda.


  —No lo hago por ti, ahora por favor deja de actuar como un pendejo.


  —Sí papá.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emily olvidó la ausencia de Alec en su cumpleaños y lo sucedido en el aeropuerto. En su mente había recuerdos de él sosteniendo un ridículo cartel de bienvenida.


  Los días pasaban rápidamente, salieron a cenar, charlaron y al final de la semana se besaron con pasión, pero Alec intuía que ella no quería ir más allá, no de nuevo y lo respetaba, no cedería a sus impulsos, iba a hacerlo bien.


  Su vampiro sin embargo pensaba distinto, pero no era un adolescente, el control lo mantenía él. Matilda les había unido de nuevo, pero aún se sentía como una mente aparte.


  Sigo por aquí, retenido por la magia de Matilda. Ella no te ha hecho uno conmigo, ella me tiene amarrado por magia para evitar que me comunique, ella planea hacer algo malo contigo, te quiere para engendrar a sus hijos.


  Ella sabe que amo a Emi.


  Sus planes no son los de dejarte ser uno con Emily, solo está esperando el momento justo para reclamarte como suyo.


  Dragos, debe poder hacerse algo.


  Disfruta tu tiempo con ella, que no será eterno.


  Estaban cenando un par de días antes de que ella regresara a Boston cuando Emily recibió una llamada de su papá. Jack había estado ocupado preparándose para su mujer y su amante. Por lo que la cena por su cumpleaños sería hasta el día siguiente. Necesitaba escuchar a su niña para reforzar esa convicción de que eso era lo mejor.


  —Hola, mi amor, ¿cómo te está yendo por allá?


  —Hola, Pa. Todo muy bien, aunque me dio pena no estar ahí contigo este cumpleaños. Pero regresaré en un par de días.


  —Mi niña, luz de mis ojos, hay tanto que quisiera decirte, no me alcanzará la vida para disculparme lo suficiente.


  —Ya nos veremos cuando regrese y podemos empezar a trabajar en una nueva relación. 


  —Lo lamento hija, vendrán épocas duras, pero vas a salir adelante. Júrame Emily que sin importar lo que suceda, te apoyarás en Alec, no dejes ir a ese hombre.


  —Papá te oyes extraño, si es por lo de su infidelidad, bueno, si lo aceptas haré lo mismo, pero no me gusta cómo te escuchas.


  Alec le ponía atención a la conversación y tampoco le gustaba lo que escuchaba.


  —Estoy cansado, solo eso. Ya sabes cómo es tu mamá, quiere más y más cosas y a veces solo quisiera retirarme, pero son cosas que no deben angustiarte. Recuerda que te amo mi niña. Pásame a Alec 


  —También te amo papá. Descansa y ya te lo paso.


  Mientras ambos charlaban Emily decidió recostarse un rato.


  Cuando acabó la llamada con su suegro Alec tenía un mal sabor de boca, fue en busca de Emily y le encontró durmiendo así que le puso una manta encima y aprovechó para llamar a Oliver.


  —Si Alec, también lo noto extraño. Mañana en la noche llevará a su esposa y a su amigo a cenar con él. Si ya sabe sobre su romance, nada bueno sucederá. Jack ya sabe que Sofia le quebró tres costillas a Emily.


  —¡¿Qué carajos estás diciendo?!


  —Regresen mañana mismo y mientras tanto averiguaré lo que planea hacer.


  —Y me dirás sobre eso.


  —Si.


  —Con el paso de las semanas he descubierto cosas tan turbias que me asusta lo que tengas que decirme.


  —Piensa en lo peor que pueda pasarle a una niña y ahí lo tienes.


  —Esa maldita Sofia es la responsable.


  —Sí, y tu suegro lo sabe.


  ∞∞∞


  
     
  


  



  Capítulo 12


  Narrador Omnisciente


  Alec no podía transportarse, así que a regañadientes le pidió ayuda a Korvoz. Le molestaba todo aquello, sí que recordaba las palabras de Matilda sobre que estando juntos, su hermano sanaría y por ese lado estaba bien con aquello, puesto que Korvoz había enfermado por su culpa.


  Pero esa cercanía aumentaría el vínculo entre ambos, mismo que acabaría descubriéndose. Y los perdería a todos, porque la traición se pagaba con sangre. Aun así se sentía bastante avaricioso con respecto a Emi, lo que lo hacía sentir mal, era como si tuviese al Alec bueno y al Alec malo luchando por el mando. Y no estaba seguro de quien ganaría porque prefería imaginarla muerta que en brazos de su hermano.


  Korvoz llegó y lo miró con odio, sí, sentía cosas fuertes por Emi y aunque de momento lo atribuía a las emociones de un cuñado excesivamente sobreprotector, esas le hacían querer ir por su garganta debido a las cosas que le hacía a Emi.


  Mientras esperaba por su hermano Alexander, quien le llevaría a Boston, recibió la visita de Matilda.


  —Así que me quieres para engendrar a tu hijo.


  —Dragos ha sido un vampiro malo.


  —Tu forma de actuar no es noble, me cuesta creer que tu interés es ver a mi hermano en el trono junto con su compañera.


  —Si ellos suben juntos al trono, mi bebé y el de todas las brujas del aquelarre Lunae nacerán, seremos madres tras cientos de años de castigo.


  —No entiendo.


  —Tu bisabuelo estaba perdiendo la guerra. Y acudió a una de nuestras hechiceras para que con magia le ayudara a obtener la victoria. A cambio, él le daría un hijo.


  Pero ella confió a ciegas en tu bisabuelo, le dijo dónde estaba el aquelarre y una noche, él y sus tropas entraron a matar a todos. Pocos sobrevivieron y debido a eso, nuestros ancestros nos castigaron.


  —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  —Es aquí donde se pone interesante, el castigo duraría las siguientes tres generaciones.


  —Mi abuelo, mi padre…yo.


  —Sí, y soy la última niña nacida en mi aquelarre, tres generaciones después.


  —Bien, tu y yo hemos nacido tres generaciones después. Lo tengo claro pero sigo sin entender.


  —Correcto, ahora debo tener un hijo con el vampiro que ha nacido tres generaciones después. Pero tu abuelo sabía esto y para proteger a sus hijos y nietos, buscó ayuda en un aquelarre distinto y es dónde conoció a dos hechiceras. Cneajna la mamá de Vlad y Vasilisa la de Radu.


  Ambas le dieron la inmortalidad a tu padre y a tu tío para protegerlos de quienes podrían querer venir tras ellos y por eso ellas y tu abuelo fueron asesinados por mi aquelarre.


  —Si no fuésemos inmortales…


  —Hace muchos años hubiese conseguido el indulto para mi aquelarre.


  —¿Y porque yo y no mi hermano Korvoz?


  —No es tan sanguinario y despiadado como tú. Y la profecía dice, “Cuando el mayor de los Dracul suba al trono con su compañera y la sangre Dracul se mezcle con el aquelarre Lunae, niños vendrán y habrá paz”


  —Sangre Dracul…habla de mi siendo el padre de tu bebé.


  —Sí. Por ahora disfruta con tu Emily pero eventualmente serás mío, Alec Dracul.


  Alexander esperaba por Alec y le llevó a la casa de Emily, ella en compañía de Korvoz, interrogaban a la empleada doméstica. Emi estaba muy pálida así que se apresuró a su lado.


  —Estás agotada.


  —Me siento muy cansada, esto de los viajes es intenso.


  —¿Qué has averiguado?


  —Alec, papá ha salido a cenar con mamá hace dos horas, llegamos tarde.


  —Si señorita —decía la angustiada mujer—iban a irse en dos días pero dijo que tuvo que adelantar sus planes porque su amigo dejaba el país. No parecía el mismo de siempre.


  —Conchita, ¿sabes a dónde iban a ir?


  —Al restaurante del mirador, al de siempre.


  Alec le dio la mano a Emi pero ella se soltó casi de inmediato.


  —¿Emi?


  —Alexander o Korvoz, cualquiera de ellos puede llevarme dado que tú no te puedes transportar.


  —Siento que me rechazas.


  —¿Por qué creerías algo así? Solo soy práctica, eso es todo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Jack y su esposa llegaron al hermoso restaurante, el lugar era precioso y Sofia se sentía como una reina. Su esposo siempre sabía cómo tratarla.


  —Buenas noches, señor Gold, bienvenido.


  Un elegante salonero los acompañó a la mesa exterior. El sitio estaba bastante oscuro lo que le gustaba a Jack para lo que tenía pensado hacer.


  —¿Podría por favor traerme una botella del mejor vino que tengan?


  —De acuerdo señor, enseguida.


  Poco después de marcharse el mesero, Sofia dejó salir sus inquietudes.


  —¿Cuál era la prisa? Se suponía que saldríamos pasado mañana.


  —Se me antojó salir hoy, mi querido Christopher llegará pronto.


  —¿Invitas a tu amigo a nuestra cena?


  —Invito a tu amante, cariño.


  Sofia se puso muy pálida e hizo intento a levantarse, sin embargo Jack le mostró la pistola que llevaba con él y aquello la hizo detenerse.


  —Bajaré la pistola cariño y la mantendré bajo la mesa, apuntando a tu estómago. Un movimiento en falso, un gesto que delate lo que sucede y te llenaré de plomo.


  —¿Jack?


  —La cena de hoy será algo que nunca olvidarás.


  —No hagas una tontería.


  —Haré lo que hay que hacer. Siempre has sido buena fingiendo, así que si mi amigo no se traga el cuento de que es una cena de celebración, te meteré la bala en el estómago.


  —Por favor…


  —Ni siquiera me hagas empezar a hablar de eso, cariño. Porque perderé el control y no queremos eso, ¿cierto amorcito?


  —Cierto, Jack.


  —Ahora, sé una buena mujer, cierra la puta boca y sonríe.


  Unos minutos después llegó Christopher, miró con extrañeza a Sofia quien se mantenía silenciosa y se veía muy pálida.


  —Hola, buenas noches. Disculpen el atraso es que había unas presas increíbles.


  —Descuida amigo, además no llegamos hace mucho, es más acabamos de pedir vinito.


  El mesero regresó poco después. Les sirvió y se alejó para darles privacidad.


  —Mi amor, Christopher, —viendo de uno al otro—quiero brindar por la vida, por mi gran amigo casi hermano quien ha estado ahí para mí en todo momento. Sofia, te amé a pesar de que todos me decían que solamente buscabas mi fortuna y tú, ese amigo incondicional que durmió con mi mujer, ambos merecen todo lo que les voy a dar.


  —Jack, no es cierto, tú sabes cuan loca es tu esposa. Se me aparecía en casa, en mi trabajo.


  Sofia se le quedó mirando a Christopher con sorpresa y dolor. No podía ser que negara lo que habían tenido.


  —¿Negarás lo nuestro?


  —¿Lo nuestro? Admito que no te alejé porque me daba pena.


  Jack se carcajeó y les repitió lo que Emily había escuchado en la biblioteca.


  —Jack, amigo…sabes que a los hombres nos cuesta resistir las tentaciones.


  —Ninguno tiene derecho de actuar así —les dijo con lágrimas corriendo por sus mejillas—lo que me han hecho, este nivel de traición no puedo manejarlo. Trato de pensar en dejarles el camino libre pero no puedo.


  Jack sacó la pistola y sin dudar le disparó a Christopher en el estómago. Luego levantó el arma y la mantuvo apuntándole a Sofia en el pecho mientras miraba a su amigo sacudirse y botar sangre por la boca.


  Sofia estaba realmente aterrorizada, la gente de dentro del restaurante empezaba a gritar. Un mesero intentó acercarse a tratar de calmarlo, pero era en vano, lo sabía, aunque igual trataba de detener lo que estaba por suceder.


  —Señor, baje el arma.


  —Joven, esto no es asunto suyo así que váyase antes de que lo deje lleno de huecos.


  Emily, Korvoz, Alexander y Alec llegaron en el momento en que sonó el disparo que hirió a Christopher. Los cuatro corrieron a la terraza pues desde el parqueo pudieron ver lo que sucedía. Muchas personas corrían despavoridas y una de ellas golpeó a Emily.


  Alec la ayudó a ponerse de pie mirándola con preocupación.


  —¿Estás bien?


  —Mañana me va a doler, hoy no tengo tiempo de sentir nada. Debemos llegar a papá.


  Alec caminó con ella mientras Korvoz se colocaba frente a los testigos que se amontonaban en la parte externa.


  —Nadie va a moverse, guardarán silencio.


  La compulsión fue fuerte, nadie se movió y Emily lo miró sorprendida.


  —Eres realmente poderoso, cuñado —le dijo cuando les dio alcance.


  —Beneficios de ser descendiente del primer vampiro y el monarca de mi gente.


  Alec lo miró con burla y Alexander dijo lo que su hermano quería decir.


  —Engreído.


  Una vez junto a los protagonistas de la escena, Emily no pudo evitar gemir. El cuerpo de Christopher en el suelo aún se sacudía.


  —Papá…


  —¿Emily? Deberías estar en New York y no aquí.


  Jack apuntaba al pecho de Sofia. Emily decidió tratar de razonar con él.


  —Deja ir a mamá. No importa lo que haya hecho, no debe morir. Tú no eres así papá.


  —Ella es mala y debo sacarla de tu vida.


  —Escúchame papá. Déjala ir…


  Jack levantó el arma y disparó. Emi se acercó a su madre y la abrazó. La bala casi entra por su espalda, ella esperó que sucediera y cuando nada pasó abrió sus ojos. Korvoz había congelado a los que estaban en la terraza, al salonero, a sus padres y la bala, misma que se había detenido a centímetros de su piel. Alec sujetó a Emily con fuerza, y la alejó de todo.


  —Vas a ir con Korvoz a tu casa.


  —¿Qué va a suceder?


  —Debes irte, el tiempo va a reanudarse y no quiero que escuches lo que sea que va a decir.


  —Tú sabes algo….


  —Sí, quiero evitarte eso.


  —Me quedaré…no me hagas irme.


  —Bien, pero no te separes de mí.


  Unos segundos después Jack parpadeó, buscó el arma y no entendió cómo no la tenía con él. Sofia, lejos de correr como esperaron, miraba a Christopher en el suelo y discutía a la vez con su esposo.


  —Lo mataste…a mi amor, al hombre que entendía mi corazón…simplemente debiste dejarme ir con él.


  —Maldita perra, te has acostado con mi mejor amigo y nuestra hija lo sabe, los vio en la biblioteca, eso se unió a las sospechas que tuve por años. Pero de ser solo eso... DE SER SOLO ESO MALDITA PERRA, te habría puesto en la calle sin un cinco, no existe castigo más duro para ti que ese, sin embargo, hiciste la cosa más aberrante que existe, golpeaste a mi hija hasta el punto de quebrarle las costillas. Y si no fuese suficiente, la vendiste.


  —¿Cómo lo supiste?


  —No es el punto.


  Luego mirando a su hija le dijo lo que sabía, sin pensar en cuanto daño le hacía, estaba cegado por el odio y la desesperación.


  —Esa a la que defiendes te vendió a un sujeto investigado por abuso a menores, pues tu madre, tal cual lo hizo su propia madre, consumía drogas y por algo de mercancía te entregó a esos sujetos. Te mantuvieron con ellos tres semanas, mientras me encontraba de viaje, Emily. No hay registros de lo sucedido…


  Emily gimió de angustia y perdió el equilibrio. No quería que Alec, Korvoz o Alexander lo supieran, porque la avergonzaba lo sucedido. Pero Alec en lugar de alejarse la abrazó aún más fuerte mientras se juraba a si mismo buscar a los responsables.


  —Jack—decía Alec— vamos a detener estos ataques, la policía viene en camino.


  —No puedo ir preso, mátame.


  —Escucho respirar a Christopher, vamos a sanarlo y borrarle la memoria, haremos lo mismo con Sofia y tú irás a casa.


  —Los testigos, las cámaras…


  —Mi padre y mi tío Radu están por llegar y se encargarán de todo.


  Y justo entonces Alec sintió el cambio en el ambiente, Radu llegó primero


  —Mi sobrino ha pedido mi ayuda


  —Hola, viejo.


  —Algún día aprenderás modales, pequeño granuja. Llévate a tu compañera mientras limpio este desastre.


  —Mi padre…él va a morir, lo veo en su mirada…


  Sollozaba Emily, quien estaba muy asustada y aún más cuando uno de los vampiros más famosos de la historia, se inclinó frente a ella.


  —Mi hermano Vlad, amaría saber que me consideras realmente famoso.


  Y para consternación de Emily, Vlad se unió a todo aquello.


  —Familia, siempre es un gusto verlos. Pero creo que deberíamos dejar en claro que mi hermano, no ha sido protagonista de innumerables películas.


  —No quise ofenderlo señor Dracul.


  —No es ofensa alguna, criatura. Además somos familia, soy tu suegro.


  Emily se sentía en calma, en más de la que debería sentir y descubrió a Radu mirándola fijamente y se dirigió a él.


  —Usted controla mis emociones. 


  —Parecías a punto de sufrir un colapso.


  —Muchas gracias.


  —Emi, al igual que te dijo mi hermano te lo digo yo. Somos familia y por eso te pido que me llames quizás por mi nombre, no me veo mayor de cuarenta por lo que tener a una hermosa joven llamándome señor, sería raro.


  —Podría llamarlo colmillitos, si gusta.


  Las risas de Vlad, Alec y sus hermanos fueron fuertes y estridentes. Nadie nunca, había llamado a Radu de esa forma.


  —Preferiría Radu, gracias —le dijo riendo con deleite—Ahora, vete con mis sobrinos para que nos encarguemos de todo.


  —Gracias Radu.


  —Para eso es la familia.


  —Sin embargo, de Sofia, de ella me encargo yo. —Ese fue Alec y ni siquiera Emily protestó.


  Alec se acercó a la mujer y la miró fijamente a los ojos. Dejando salir el odio que lo carcomía por dentro.


  —Vas a quedarte quieta, en silencio. Confesarás todo, te declararás culpable y saldrás de la vida de Jack y de Emily. Cada vez que pienses en tu hija, sentirás como si te consumiesen las llamas del infierno, como si millones de insectos, caminaran bajo tu piel.


  Alexander y Korvoz los llevaron a casa de Emi mientras su padre y su tío se encargaban de todo. Radu fue junto a Christopher, se abrió la palma de la mano y le dio de su sangre. No una cantidad significativa como para transformarlo, solo lo necesario. Segundos después, Christopher abrió los ojos con pánico.


  —Has comido y bebido con tus amigos. Planeas irte del país y no regresar.


  —Me iré, sí.


  Jack lloraba desconsolado, Vlad estaba seguro de que acabaría cometiendo suicidio.


  —Jack, has venido a beber con tu esposa y tu mejor amigo. Ella estaba borracha y ha confesado todo. El dolor que sientes por lo que le sucedió a Emily, ese será manejable. Vas a vivir una vida plena y feliz, esto que sientes no va a afectarte, no atentarás contra tu vida.


  Mientras su hermano se encargaba del padre de Emi, Radu entró al restaurante y manipuló a los empleados.


  —Van a borrar los videos de esta noche.


  —Si señor.


  —Llamen a la policía, han oído la confesión de la mujer y atestiguarán lo que ha sucedido.


  Radu repitió lo mismo con los testigos y luego llevó a Jack a su casa mientras que Vlad aparecía en casa de Emily. Al llegar la encontró llorando entre los brazos de su hijo Alec. Korvoz y Alexander se habían retirado para darles privacidad.


  —No sé ustedes, pero podría beber un buen trago.


  Luego, el primer vampiro les dio un resumen de lo sucedido.


  —Gracias —le dijo ella llorando—evitaste que mi padre muriera.


  Vlad se trasladó a su lado y le sujetó las manos. Transmitiéndole paz y tranquilidad, justo como hacía Radu.


  —Te protegeré a ti y a los tuyos, siempre. Eres mi familia ahora. Alec se mantuvo lejos debido a sus deberes reales y lo lamento, porque sentiste que no le importabas y no fue así.


  —Fue egoísta de mi parte no entender.


  —No, fue un error imperdonable de mi parte no saber que te sentías unida a mi hijo aunque no supieras porqué. Debido a mi irresponsabilidad no solo fuiste herida, mi hijo sufrió mucho y espero que ambos puedan perdonarme.


  Horas más tarde, llevando pijamas de franela estaba acurrucada con Alec en el sofá y lo miraba fijamente.


  —Tu tío Radu, es una criatura muy poderosa, su habilidad para calmarme es impresionante.


  —Correcto, llamarlo colmillitos fue toda una cosa, y ten por seguro que papá lo usará por siempre. Y en cuanto a lo sucedido quédate tranquila, eso no cambia mis sentimientos. Voy a matarlos, debes saber eso.


  —Lo espero, porque de pensar en la cantidad de víctimas que han de acumular me muero de miedo.


  —¿Tú lo recuerdas ¡


  —Si.


  —Emi, ¿hubo abuso físico?


  —No, pero mi madre asumió que si lo habría, y me dijo que lo hacía para que me hiciera mujer, a ver si se me quitaban mis actitudes hombrunas.


  —¿Actitudes hombrunas?


  —Me gustaba jugar soccer, nunca lograba que un peinado se mantuviera en su sitio…


  —Y luego yo, te dije marimacha, te dije que así no llamarías la atención de los hombres.


  —Si.


  —¿Cómo siquiera me aceptas en tu vida?


  —No lo sabías, así que no te preocupes. 


  —Te voy a proteger, cariño.


  —Sé cómo encontrarlos. Mi madre guardaba una pequeña llave USB con sus datos de contacto. La usaba para amenazarme si no hacía lo que quería.


  Unos minutos después Emily le entregó la llave, estaba muy pálida y temblorosa y él sintió ganas de matar. Porque quizás no abusaron sexualmente de ella pero era algo que le generaba pánico.


  —La cuidaré, nadie más sabrá sobre esto. ¿Cómo la obtuviste?


  ∞∞∞


  
     
  


  Mientras Emily dormía horas después, abrió su laptop y puso la llave. Envió los datos al nuevo líder del nido de vampiros de Nueva York pues ambos vivían allá.


  —Daré con ellos estos días.


  —Los quiero pasando miedo, que tu ejecutor se divierta, pero que no los maten. Ambos mantuvieron en su poder a Emily cuando tenía nueve años.


  —Ten por seguro que van a desear no haber nacido.


  —Gracias.


  —¿Vendrás a hacer justicia?


  —Confío en que podrás manejarlo mientras llego, porque iré pero no aún.


  —Te debo mucho, Alec, porque te encargaste de nuestro nido cuando no teníamos líder y te dé.


  —Y escogerte fue lo mejor. Admiro lo calmo y juicioso que eres.


  —Es un honor, tratar directamente contigo y con tu familia.


  —Emi es nuestra, es mi compañera y esos tipos merecen un castigo muy largo. Por ahora, me quedaré tranquilo si viven un infierno. Si sientes que van a morir te pido que los transformes, los quiero sufriendo durante la eternidad y aun así no será suficiente castigo.


  —Así se hará.


  24 horas después


  Después de una cena ligera —demasiado ligera pensaba mientras la miraba dejar su plato de lado—, Emi se acostó en el sofá. Ella era realmente frágil, no solo físicamente porque un ataque de cualquier inmortal podía matarla sino emocionalmente.


  



   Durante demasiados años se mantuvo lejos pensando que era por su bien, sin imaginar lo que realmente sufría su compañera.


  Y en cuanto a los hombres que la vigilaban, muchos de ellos debían rendir cuentas ante él, porque nunca recibió reportes de las veces en que acabó en el hospital.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 13


  Narrador Omnisciente


  Alec estaba decidido a alejarse, no solo la fuerza de sus emociones aumentaba cada vez más, sino que empezaban a afectar a Emi. Estaba pálida, muy cansada y triste. Miraba como observaba a Korvoz cuando este llegaba a verlos y que tan mal se sentía cuando se consideraba a sí misma una infiel.


  Por eso llegó a Rumanía a buscar a su tío pues éste sería quien podría ayudarlo, sería imposible seguir escapando de la verdad que lo seguía para que se hiciera justicia.


  —Tío.


  —Dime Alec.


  —Hice algo malo, muy malo con Emi.


  —No es tuya, lo he sospechado.


  —No le has dicho a los demás.


  —No, creo que eso es algo que debes hacer tú.


  —Solo te pido que me ayudes, que sanes a Emi.


  —¿Cómo que sanarla?


  —La estoy drenando, la he dejado en su casa.


  —Irresponsable, eso eres. Te amo sobrino pero sabes que una traición de este calibre se paga con sangre. Y cuando el compañero aparezca vendrá a matarte y ni tu padre ni yo podremos protegerte.


  —Lo sé y se viene una época peligrosa. Sé de buena fuente que Michael no murió como creemos y que Moonwalker, el que fue responsable viene tras Emi. Deben ponerla a salvo tío y solo hay un sitio en el que van a conseguirlo.


  —Montana.


  —Correcto, es uno de los pueblos dónde las restricciones de magia son más fuertes.


  —¿Tú que vas a hacer?


  —Esperaré la convocatoria de mi hermano, trataré de ayudar si se me permite y si por alguna cosa de la vida, mi hermano me perdona, me iré lejos.


  —¿Emi es compañera de Korvoz? ¿Has ido contra tu propio gemelo?


  —Lo hice, sí. Por eso creo que debo irme lejos.


  —Será lo mejor, porque el daño que has hecho casi podría ser irreparable. Iré a ver a mi sobrina y te pido por favor que te mantengas lejos de ella, suficiente mal has causado.


  Emi, estaba en cama descansando cuando sintió el cambio en el ambiente, se sentía muy cansada y con sueño.


  —Hola, tío colmillitos.


  —Tan irrespetuosa como mi sobrino. ¿Cómo te sientes cariño?


  Radu la miraba con preocupación, colocó su mano sobre la frente de Emi y frunció el ceño.


  —Me siento mal, tío.


  —Voy a llamar a mi hermano y a mis sobrinos.


  —No quiero ver a Alec.


  —No vas a verlo, me refiero a los demás.


  —¿Vendrá Vlad? No me siento muy cómoda con él.


  —¿Te asusta?


  —Me da como pena verlo, es que es como muy engreído en su forma de actuar. Parece una diva del cine.


  Vlad apareció en medio de la habitación, mirándola con diversión.


  —¿Una diva? ¿En serio Emily? Decir eso justo ahora es una cosa muy inoportuna.


  Y justo en el momento en que iba a preguntarle el porqué de aquella frase medio misteriosa, la respuesta llegó arrasando como un vendaval. Los hijos de Vlad aparecieron en media sala haciéndola dar un salto por el susto. Conocía a dos de ellos pero al tercero no.


  —Emily —empezó Vlad— te presento a mi hijo Gabe, creo que solo te faltaba conocerlo a él. Y por eso te decía que era un momento inoportuno para decir semejante cosa, porque mis hijos son todo menos que discretos y ten por seguro que durante lo que me queda de vida van a decirme diva.


  —Bueno, pero es que no es mi culpa que ustedes simplemente aparezcan en una habitación, sin tener permiso del dueño de esta. Si a ustedes les da por espiar desde las sombras deben asumir las consecuencias, así que no pienso disculparme. —añadió sonriendo débilmente—Y en cuanto a lo de que Gabe era el único de sus hijos al que no conocía, tiene toda la razón.


  Mientras Alex, Korvoz y Radu reían de las mejillas sonrojadas del patriarca, Gabe se acercó a ella.


  —La famosa Emi, es un gusto conocerte finalmente. Y ya que todos mis hermanos han compartido contigo, me gustaría invitarte a tomar un helado.


  —Demonios, sí que sabes cómo ganarte mi corazón. 


  —¿Cuál es tu sabor preferido?


  —Almendras con chocolate y un pequeño barquillo de vainilla.


  Korvoz guardó silencio, ese mismo era su helado favorito y había empezado a gustarle diez años atrás.


  —¿Siempre lo has comido? —quiso saber el monarca.


  —No, fue quizás ocho nueve años atrás, que por casualidad me lo ofrecieron.


  —¡Diez años, fue hace diez años!


  —No te entiendo.


  Emi se sintió algo impresionada por la reacción de Korvoz, quien se le acercó con calma y al mirarla tratando de sentarse la ayudó, asustándose por lo débil y frágil que se sentía.


  —Nada, no me hagas caso. Será bueno que salgas con Gabe.


  —No me siento muy bien.


  Emi se desplomó sobre Korvoz, temblando y logrando de esta forma que el monarca sintiera auténtico terror.


  —¿Qué le pasa?


  Korvoz estaba muy asustado y miraba a su tío esperando por la respuesta.


  —Alec la ha drenado hasta un punto casi fatal.


  Radu colocó la mano en la frente de Emi y la ayudó a bajar la temperatura. Luego miró a su sobrino con seriedad.


  —Necesito de tu sangre, hazte un corte en la muñeca y alimenta a Emi.


  —¿Yo?


  —Solo hazlo, está muy débil y solo así podrá recuperarse.


  El monarca tomó a Emi en su regazo y acunándola acercó la muñeca a su boca. Cuando las primeras gotas llegaron a sus labios, ella empezó a succionar. Korvoz abrió los ojos con sorpresa, sus dientes salieron y contuvo el aliento.


  Miró a su tío buscando respuestas, pero este negó con la cabeza.


  —Luego Korvoz, luego.


  Todos abandonaron la habitación para darles privacidad, Radu ocasionalmente entraba a revisar a Emily y los encontraba a ambos simplemente descansando el uno junto al otro. Radu sabía que lo que vendría no sería bueno, Alec había cometido uno de los agravios más serios que existían.


  ∞∞∞


  
     
  


  Lejos, muy lejos de todos, Alec sintió el vínculo de su hermano, todo había terminado.


  La recuperación de Emi rayaba en lo milagroso, lo que en definitiva confirmaba que ella y Korvoz eran compañeros. Y nadie en la familia era capaz de entender, cómo había sido posible que Alec, fuese capaz de hacerle aquello a su gemelo.


  —Sobrino —dijo dirigiéndose a Gabe—Emi podría disfrutar de ir por ese helado ahora.


  Gabe comprendió que Radu necesitaba quedarse a solas con su hermano y que era importante alejar a Emily del sitio.


  —Pues vamos entonces.


  Emi se puso de pie, mientras que sin romper contacto visual miraba a Korvoz con timidez. Era evidente que no quería irse, alguna fuerza superior a ella la quería mantener cerca de aquel vampiro y él notó su angustia. La estrechó entre sus brazos pues sentía lo mismo que ella, no quería que la separaran de su lado.


  —Vayan por ese helado, Emi., te caerá bien salir porque hay cosas de las que debemos ocuparnos. Mi hermano te protegerá.


  —No entiendo esto que siento.


  —Vamos a arreglar todo, descuida cariño.


  Dejándolos a todos en la casa, Gabe la escoltó a una pequeña heladería en las afueras de la ciudad. Conducía un jeep deportivo, y Emi se sintió emocionada.


  —Este es mi estilo de auto favorito, es hermoso.


  —Es de Korvoz, lo mío son las motos.


  —Nunca he paseado en moto, tendrás que llevarme.


  —Pues considéralo una cita.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Claro.


  —Korvoz es el monarca, Alexander el ejecutor. ¿Qué hacen tú y Alec?


  —Alec es el más parecido a papá, su trabajo va más dirigido a lo político, es bueno creando alianzas, en mi caso soy el erudito, me encanta meterme en una biblioteca y por lo mismo, soy el asesor de leyes. Si mi hermano olvida algo estoy ahí para recordárselo, lo mismo que recordar a aquellos que son deudores para que Xander les de caza.


  —Wow, tu cerebro almacena entonces muchísima información.


  —Si.


  Una vez en la heladería, Emi pidió un helado tamaño gigante y Gabe la miraba con los ojos muy abiertos.


  —A una cosita tan diminuta no puede entrarle semejante helado.


  —¿Tienes dinero?


  —Si piensas que me angustia el dinero te equivocas, verte comer helado me resulta de lo más entretenido y hacerte feliz me gusta. Más que una cuñada eres una hermana.


  —Gracias, me gusta esto de tener un hermano, o varios mejor dicho.


  Emi miraba a Gabe, su helado se veía realmente aburrido. Era una única bola de vainilla en un vaso de cartón.


  —¿Te lo cambio?


  —Ewww, de verdad que no soy de dulces, este sabor es justo lo que quiero.


  —¿El helado era una excusa? Pensé que te gustaban, para ese caso mejor hubiese venido con Korvoz, que al menos disfrutaría de comer conmigo.


  —Estoy por probar un punto cuñada y discúlpame.


  Antes de que pudiera adivinar sus intenciones la besó. Y dos segundos después, Korvoz aparecía a su lado, empujándolo lejos de Emily.


  —¿Estás mal de la cabeza? Ella es mí…


  —…lo sé. Y con lo que he hecho solo buscaba comprobarlo.


  Gabe se alejó dejándola confundida y Korvoz no se veía mejor de lo que se sentía ella.


  —¿Estás bien?


  —Eso fue raro, muy raro.


  —Lo sé, Gabe tiene sus métodos para analizar las cosas. No te enojes con él.


  —No me siento molesta, fue extraño en especial porque se disculpó antes de hacerlo. Y bueno, ya que estás aquí podríamos comer helado, Gabe ha hecho que el mío se derrita así que necesito uno nuevo.


  —Te tengo una sorpresa. Vamos, toma tu helado derretido y caminemos.


  Se alejaron a paso lento de la solitaria banca y se sentaron junto a la orilla del lago. Korvoz tomó el helado derretido de Emi y tras mover las manos, este se solidificó.


  —¡Vaya!


  —Una magia especial, no se te va a derretir.


  —¡Bromeas!


  —Charlemos y ya verás como se mantiene igual.


  El monarca era su cuñado y debía recordarlo. Sin embargo su corazón se agitaba a su lado y se sentía mal, realmente culpable aunque en el fondo no debía sentirse así. Y no se dio cuenta de que lloraba hasta que se vio envuelta entre los brazos de Korvoz.


  —No quiero que nadie me vea.


  —Si alguien mira hacia acá no nos verá. Tu angustia me oprime el corazón Emily, no llores que me pongo violento. Si alguien te hace daño, si alguien te daña un solo cabello, conocerá mi furia. Soy un líder calmo, pequeña, pero cuando pienso en verte herida de alguna forma, no puedo dominarme.


  —Mi corazón siente cosas que no debería.


  —Me siento de la misma forma, cariño. Pero no sientes algo incorrecto porque eres mi compañera.


  —¿Y Alec?


  —¿Te has sentido de esta forma con él?


  —Nunca.


  —Él nos engañó, nos dijo que eras su compañera sabiendo que eres la mía.


  —¿Por qué nos hizo eso?


  La lluvia empezó a caer con una fuerza arrolladora y Emi vio en los ojos de su compañero una furia helada y supo que era el causante del cambio en el clima. Pero en lugar de irse, ambos se quedaron bajo el agua, simplemente mirándose.


  —Vamos, te estás mojando —le dijo con sus ojos llenos de preocupación.


  —No quiero moverme, no quiero pensar en lo que pasa fuera de este espacio nuestro, no quiero enfrentar a Alec, no puedo verlo.


  —No vas a preocuparte por esto, Emi. Te prometo que vamos a resolverlo.


  —Te quiero, Dios me perdone pero te quiero.


  Korvoz la besó, la intensidad de su amor, el vínculo que quiso ser escondido estaba ahora ante ellos y siguiendo sus impulsos, la mordió. La sangre de Emily, esa familiar y anhelada mezcla especial creada solo para compañeros, llenó la boca de Korvoz, quien dejó de morderla y gruñó. Porque supo sin lugar a duda que su hermano era consciente de todo lo que sucedía.


  El monarca sujetó a Emi que se había desmayado debido su mordida y se transportó a Rumanía. El viaje, no mayor a pocos segundos, se le hizo eterno. Porque su compañera había pasado por demasiado en pocas horas y solo quería saberla bien y recuperada.


  Radu esperaba para atender a Emily, así que le pidió a su sobrino que mientras la atendía se reuniera con los demás, el resto de la familia aguardaba por él en la sala del trono.


  —Todos pudimos sentir el vínculo construyéndose entre ambos. —Gabe estaba asombrado y molesto con Alec al igual que los demás.


  —Es mía, ella es mía y Alec lo supo.


  Korvoz estaba lleno de pena y decepción, nunca le había hecho algo a su hermano, nada justificaba lo que este les hizo tanto a él como a Emi.


  —¿Cómo está ella?


  —¿Dejando de lado la culpa por sentir cosas por mí? Creo que bien, el tío Radu está con ella.


  Korvoz se dejó abrazar por su madre, y cuando la sintió estremecerse se maldijo.


  No podía decidir solo como monarca, su mamá sabía que el castigo por la traición era la muerte y aunque deseaba que su hermano pagara por semejante felonía, no era capaz de poner ese dolor en el corazón de su madre.


  —Mamá, no le ejecutaré. Lo merece, sí. Pero no puedo herirte de esa forma. Ante los demás diremos que Alec confundió el vínculo que yo tenía con ella y que por eso al descubrir la verdad, se alejó.


  —Hijo….


  —No sé aún que le haré, pero no morirá.


  —Te amo, me duele que mi amado Alec haya podido hacer algo así.


  —Ve con mi hermano Gabe a tu habitación, mamá. No quiero que estés presente cuando convoque a mi hermano.


  —De acuerdo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Alec apareció en medio de la sala del trono y por los rostros de los presentes supo que la verdad se había revelado.


  —¿Cómo te atreviste?


  —Me obsesioné con ella, no me importó nada y aunque sabía que actuaba mal, la quería para mí.


  —Debo castigarte, no puedo dejar que esto quede impune.


  —Lo sé, he venido sabiendo que la muerte es una de mis opciones.


  —Yo…


  La luz se fue en aquel momento y al regresar, se vieron junto a una mujer a la que no conocían, al menos no los jóvenes.


  —Matilda, maldita bruja…


  —Un gusto verte de nuevo Vlad.


  —¿Cómo has logrado entrar?


  —Tu hijo Alec ha hecho un trato conmigo.


  —No es cierto.


  —¿Me llamas mentirosa?


  —Mi hijo no es tan idiota.


  —Te sorprenderías, Vlad.


  —Sabía que la deuda podría cobrarse pero el tiempo empezó a pasar y nunca apareciste.


  Korvoz no entendía nada de lo que estaba pasando y su padre procedió a explicarle.


  —Korvoz, tu bisabuelo estaba perdiendo la guerra. Y acudió a una de las hechiceras del aquelarre de Matilda para que con magia le ayudara a obtener la victoria. A cambio, él le daría un hijo.


  Pero ella confió en tu bisabuelo, le dijo dónde estaba el aquelarre y una noche, él y sus tropas entraron a matarlos a todos. Pocos sobrevivieron y debido a eso, las brujas que quedaron fueron castigadas por sus ancestros, hechiceros que vivían lejos pero que mantenían un control sobre dicho aquelarre.


  —¿Y eso qué tiene que ver con mi hermano?


  —Es aquí donde se pone interesante, el castigo duraría las siguientes tres generaciones. —-añadió Matilda—Es decir que tú o tú hermano debían pagar los pecados de tu bisabuelo y como soy la última niña nacida en mi aquelarre, tres generaciones después, recae en mi conseguir sangre Dracul.


  —Pero mi padre —siguió Vlad—sabía esto y para proteger a sus hijos no nacidos, buscó ayuda en un aquelarre distinto y es dónde conoció a dos hechiceras. A mi madre Cneajna y a Vasilisa la de Radu. Ambas nos dieron la inmortalidad a mí y a tu tío para protegernos de quienes podrían querer venir tras nosotros y por eso ellas y papá fueron asesinados por el aquelarre de Matilda.


  —Si no fuésemos inmortales…


  —Hace muchos años hubiese conseguido el indulto para mi aquelarre.


  —¿Y porque has hecho el trato con Alec?


  —De ustedes dos, es el más similar a Vlad, su sangre es más fuerte. Y la profecía así lo indicaba.


  “Cuando el mayor de los Dracul suba al trono con su compañera y la sangre Dracul se mezcle con el aquelarre Lunae, niños vendrán y habrá paz”


  —Pero no todo es tan simple, ¿no es cierto bruja? Tu has hecho un trato con mi hijo, y te has asegurado de tener algo con lo cual forzarlo… algo relacionado a Emily.


  —Culpable —dijo Matilda levantando la mano—he de decir que usar al hijo del famoso conde Dracul fue sencillo.


  —No entiendo nada —murmuraba Alec.


  —Cuando te viste atraído por el poder de Emily yo me encontraba ahí, porque sabía que alguno de los Dracul acabaría llegando. Te amarré a Emi por un conjuro.


  —Nunca te daré a mi hijo —gritaba Vlad.


  —Tú hijo ya es mío por pacto.


  —¿Crees que te dejaré usar a mi hijo para que engendres a alguna pequeña aberración?


  —Vlad, debes bendecir la unión. Necesitamos una ceremonia de compañeros.


  —¡Nunca!


  —Si así vas a jugar, de acuerdo.


  La bruja se esfumó de un momento a otro y minutos después, Radu entró a la sala del trono visiblemente agitado.


  —Emi se ha esfumado.


  Korvoz se acercó a su tío, sintiéndose muy preocupado.


  —¿Qué mi compañera qué?


  —Matilda ha aparecido en la habitación. Alec debe entregarse para salvar a Emily.


  Korvoz se fue sobre su hermano y lo retuvo contra el suelo, no debía matarlo, lo necesitaban para dar con Emily pero el odio que sentía nublaba todo lo demás.


  —Vamos a ir por Emily —decía Vlad sin siquiera preocuparse de si Korvoz mataba o no a Alec.


  —¿Cómo? Porque nada de lo que esta rata diga puede ser cierto.


  —Korvoz, hijo, ya escuchaste que desde el inicio, Matilda ha hechizado a tu hermano.


  —Tuvo momentos de entendimiento, momentos en los que sabía qué lo que hacía estaba mal.


  —Y lo juzgaremos por eso, ahora suéltale el cuello que le necesitamos para llegar a ella.


  Con Alec de pie y los demás tocando su brazo, se transportaron usando la marca en la mano de Alec para llegar a la bruja.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 14


  Narrador Omnisciente


  Cuando Emi abrió los ojos se encontró dentro de una inmensa caja de metal con paredes de cristal. La mujer que se la había llevado del castillo la miraba desde fuera y sonreía mientras el agua subía y subía de nivel. Aquel sitio se llenaba demasiado de prisa, había magia mezclada en todo aquello.


  Evidentemente iba a morir ahogada y no había forma posible de escaparse de aquel sitio, deseó que Korvoz pudiera encontrarla porque aquella no era la forma en la que quería terminar su vida.


  El agua aumentó y aumentó de nivel hasta llegar al techo, ella observó una pequeña rejilla de la que pudo sostenerse y por la que pudo sacar la cara para tomar bocanadas de aire. Pero el agua se movía y se movía con intensidad, Emily vio a la mujer moviendo las manos en círculos por lo que evidentemente era ella la responsable de la turbulencia.


  Estaba por dejarse ir cuando lo sintió, su compañero estaba ahí.


  —¿Por qué han tardado tanto? —dijo con mofa la hechicera.


  —Libera a mi nuera.


  —Vlad, cariño. La única forma de hacerlo es que bendigas mi unión con Alec.


  Mientras la discusión se llevaba a cabo, Korvoz había saltado sobre el techo de la inmensa caja de metal y cristal, y miraba con angustia como su compañera a duras penas se agarraba de aquella rejilla, tratando de obtener bocanadas de aire mientras el agua se agitaba con violencia, haciendo que perdiera agarre.


  Al inicio con poca frecuencia, pero el cansancio empezaba a pasarle la factura y cada vez le resultaba más difícil sostenerse. Y cuando la veía soltarse e ir al fondo, lo único que podía hacer era alentarla para que subiera de nuevo a la superficie.


  Desesperado, Korvoz golpeaba con fuerza el techo para poder abrir un hueco y entrar por ella, Radu, Gabe y Alexander golpeaban las paredes de cristal y a pesar de la fuerza combinada de los tres, no funcionaba porque al ser construido con magia sólo esta podría destruirlo.


  A través de los muros acristalados Emily podía ver a Alec peleando con la hechicera.


  Pero era demasiado el tiempo que llevaba sosteniendo el aire así que simplemente abrió la boca, dejó que el agua inundara su cuerpo y cerró los ojos.


  La voz de Korvoz estaba en su cabeza, quería ignorarlo y alejarse del caos y del dolor. Pero lo que sentía por él, la determinación de no dejarlo vivir solo, de no querer imaginar a aquel monarca dulce, vuelto un sanguinario, eso la hizo volverse hacia la voz.


  Vamos compañera, no acabo de encontrarte para verte morir ahogada….


  Vamos cariño, vuelve a mí.


  Emi, mi amor no me condenes a una vida de odio y sangre, porque si me dejas, me volveré peor que mi padre.


  Cuando Vlad se colocó junto a la pareja para realizar la bendición de esa unión, Alec en un rápido movimiento se colocó detrás de la bruja y en un segundo, le arrancó la cabeza.


  Una vez muerta la bruja las paredes de la caja empezaron a vibrar, así que los vampiros empezaron a golpear de nuevo, consiguiendo que los vidrios explotaran.


  Emi, yacía muy blanca e inmóvil y Korvoz, empezó a llorar la muerte de su compañera mientras la estrechaba contra sus brazos.


  —Lamento haber llegado tarde, lamento no haber descubierto que eras mía. Tenía pensado un futuro hermoso, cariño. Caminaríamos por la playa, comeríamos helado juntos, gobernarías a mi lado y te daría el mundo, mi vida…


  Radu sentía un nudo en la garganta, Alexander y Gabe miraban con impotencia como su hermano acariciaba el rostro de su compañera, cómo con cuidado le retiraba el pelo de la cara.


  —Sobrino…


  —Tío, no pude protegerla.


  Radu ladeó la cabeza y de pronto sonrió con alivio.


  —No está muerta, concéntrate en tu vínculo. Esa pequeña llama que te une a ella está ahí. Déjala en el suelo, necesitamos sacarle el agua de los pulmones.


  Emily despertó sobre una superficie dura mientras que Radu estiraba las manos hacia ella para ayudarla a regresar de entre los muertos. Empezó a toser y a botar el agua que se había tragado mientras que Korvoz la abrazaba con fuerza.


  Mientras que se concentraba en respirar con calma, observó a la mujer muerta y a Alec, a punto de morir y se sintió muy triste. Había amado a ese hombre y aunque no eran compañeros, aunque la había engañado guardaba amor en su corazón.


  De pronto Alec se sentó como si no tuviese nada mal y cuando éste empezó a hablarles, se dieron cuenta por el tono de su voz, de que no era él quién estaba comunicándose con ellos.


  —Mi nombre es Dragos, cuando Matilda hechizó a Alec empezó a darse una separación entre él y yo, porque estaba cometiendo traición contra los suyos y por eso dejamos de ser uno. 


  Hace poco, llegamos a un punto crítico en el que no podríamos fusionarnos por qué Alec había llegado demasiado lejos.


  Matilda lo engañó y le hizo creer que nos había vuelto a unir sin embargo no fue así, hoy cuando la bruja ha muerto, he despertado. He venido para quedarme y seré quién va a estar a cargo. Es un nuevo renacer para Alec, uno en el que soy quién estará al mando, podrán hablarme cómo hablaban con Alec porque en esencia sigo siendo él.


  —¿Qué te hizo finalmente despertar, hijo mío?


  Radu ponía atención a todo, pero mantenía sus manos cerca de Emi, dándole calor porque, aunque había despertado, no estaba fuera de peligro. Fue Alexander quién hizo la pregunta que invadía a los presentes.


  —¿Cómo que hijo? Suena como si Alec no lo fuese por completo.


  —Cuando los gemelos nacieron, la fuerza en Alec fue muy intensa, tanto así que por medio de magia, retuve su lado oscuro pues temía que matara a Korvoz.


  —Es decir que a mi gemelo, le retiraste la mitad de lo que era. Dividiste en dos la parte buena y mala que todos tenemos dentro.


  —Si, porque en el caso de tu gemelo, ese lado oscuro era prácticamente un clon del mío. Haciendo esto, Alec tomó más características de mi compañera.


  —El hechizo de Matilda me despertó, Alec se alejaba del lado bueno, de lo que debía ser y me dio fuerza, por eso aparecí.


  —Y le ibas a permitir morir porque pensaste que no te querría. ¿Verdad hijo?


  —Sí, siempre fui una consciencia despierta padre, vi como mirabas a Alec y me dije que así debía ser. Pero cuando estuve más despierto, cuando los conocí a todos siendo yo, decidí que me quiero quedar.


  —¿Ves a Korvoz como el monarca?


  —No estoy aquí para desafiar a mi hermano, solo quiero vivir y ahora, debemos llevar a Emi a casa.


  —Por mi compañera, ¿qué sientes?


  —Cariño, Korvoz. Pero no más que eso. La amaré como lo hacen Gabe y Alexander, pero no temas que por mi mano, nunca obtendrás traición alguna.


  —Bienvenido a casa, hermano.


  Cuando llegaron a casa, Justina los esperaba en la sala. Vlad tenía pánico de decirle lo sucedido a su compañera. Ella miró a Korvoz cargando el cuerpo inmóvil de Emi y luego miró a su hijo, Alec.


  —Mamá….


  Mientras abrazaba a su hijo sintió la diferencia y miró a su esposo.


  —Justina…


  —Siempre lo supe Vlad, sentí el cambio en mi bebé y confié en que lo habías hecho por alguna buena razón, pero extrañaba esa parte que ocultaste y ahora, mi hijo ha vuelto a mí.


  —Mamá, no he venido a causar problemas.


  —Mi corazón lo sabe, cariño. Asumo que tu nombre es distinto, que tienes tu propia identidad.


  —Dragos, soy Dragos mamá.


  —Bienvenido a casa Dragos hijo de mi corazón.


  —Gracias mamá.


  —¿Y Emi?


  —Viva, pero en mal estado. No logran que le suba la temperatura del cuerpo. Korvoz y el tío Radu están con ella.


  —¿Pero vivirá?


  —Si, porque ella y Korvoz ya estaban vinculados.


  ∞∞∞


  
     
  


  Korvoz sostenía a su compañera entre sus brazos mientras Radu se mantenía subiéndole la temperatura. Alexander y Gabe traían las mantas que estaban en casa para cubrirla.


  



  



  Radu


  Mi amor, he vuelto pero estamos atendiendo a la compañera de Korvoz.


  Siento tu angustia, puedo ayudar.


  ¿Cómo?


  Ella necesita de la sangre no solo de su compañero sino de la del mayor sanador, es decir tú.


  ¿Mi sangre?


  Tus poderes sanan pero la fuerza de tu sangre es lo que necesita. Mi padre era como tú, Radu.


  Gracias, mi amor. Espero volver pronto.


  Dimitri es buena compañía, estamos jugando póker y ya me debe como seis mil dólares.


  Me aseguraré de que te pague.


  Radu transmitió el mensaje a Korvoz quien se sintió esperanzado. Y cuando tras alimentarla la temperatura de Emily se estabilizó, Korvoz abrazó a su tío.


  —Dile a Ileana que le debo la vida de mi compañera.


  —Así lo haré, iré a verla y cualquier cosa me avisan.


  —Gracias por todo tío.


  Un par de horas después Emi despertó, sentía mucho calor y se vio bajo una inmensa cantidad de mantas.


  



  Cuando trató de moverse descubrió que su compañero dormía a su lado. Lo que sentía por él era demasiado fuerte, su vínculo trabajaba de forma perfecta. Por eso las imágenes de lo que había sucedido, se proyectaron en su mente, y de esa forma terminó sintiendo el dolor que Korvoz había experimentado cuando la creyó muerta.


  Y cuando bajarse de la cama él ni siquiera se movió supo que estaba totalmente agotado. No quiso salir de la habitación pues no quería encontrarse con otros miembros de la familia. No porque tuviese nada en contra de ellos, solo sentía que necesitaba un tiempo a solas con su compañero.


  Encontró una puerta que daba a una hermosa terraza y como la habitación estaba en la parte alta del castillo, ante ella estaba un hermoso bosque de pinos. Se inclinó a ver la vista y no más de cinco minutos después, su compañero la abrazaba.


  —Estás cansada, tiemblas como un pajarillo.


  —Gracias por salvarme.


  —Somos compañeros, cariño. Solo lamento haber tardado tanto en descubrirlo.


  —Me gustaría volver a mi casa para visitar a mi abuelo.


  —Claro, quisiera que te quedes conmigo aquí, pero soy consciente de que tienes una vida lejos de este sitio.


  —Hay cosas que necesito resolver, pero me gustaría instalarme aquí contigo.


  —¿Hablas en serio?


  —Sí. Porque lo que me haces sentir Korvoz, es muy fuerte. Te amo y no acabo aún de comprender, como es que emociones tan fuertes se manifestaron tan de prisa.


  —Es el vínculo. Solo quisiera que te quedes unos cuantos días mientras te recuperas.


  Emi se volteó a verlo y le besó el cuello. Le gustó sentir como gruñía, las manos de Korvoz aprisionaron sus caderas y sin mucho preámbulo la mordió. Emily no tenía dientes, no aun porque, aunque se habían vinculado, hacía falta que Korvoz la drenase por completo para hacerla inmortal.


  Y no quería que ella se sintiera obligada a tomar una decisión. Porque si él la alimentaba regularmente, ella viviría eternamente sin renunciar a la mortalidad. Él sufriría de saberla en peligro constante pero ella era quien debía tomar esa decisión.


  —Me tientas mi amada compañera.


  —Me gusta que bebas de mí.


  —Aún estás débil —dijo mientras la llevaba en brazos a la habitación—iré por comida y pasarás el día en reposo.


  —Si Korvoz, de acuerdo.


  La colocó en la cama, pero ella estaba incómoda.


  —Quisiera bañarme.


  —Solo si me dejas frotarte la espalda.


  —Hmmm me gusta la idea.


  —Pondré la tina a llenarse, mamá ha traído aceites esenciales para que acondicione tu baño.


  —Gracias, es un gesto hermoso.


  —Ella piensa que nuestro ritual de acople debe estar lleno de olores hermosos y velitas relajantes.


  —¿Ritual?


  —Nos quedaremos varios días dentro de la habitación, luego de los seis días correspondientes debes decidir si quieres que te haga inmortal o si te mantienes humana, pero subsistiendo de mi sangre.


  Emi vio a su compañero, pudo sentir su miedo rasgando la superficie.


  —Si escojo no ser inmortal vas a sufrir.


  —No pienses en mí, decide lo que quieras.


  —Te amo, Korvoz, te siento parte de mi vida y sé que si soy mortal no solo vivirás preocupado. Seré un blanco para la familia.


  —Hay peligros, sí, pero nada que no pueda resolver con más seguridad.


  —Quiero la inmortalidad, quiero saber que no existe una sola cosa que pueda causar que seamos separados.


  —Te amo, cariño.


  Emily empezó a besarlo, pero su estómago tenía otros planes.


  —¿Comida y luego baño?


  —Creo que comida, cama y más tarde baño. Me siento de pronto muy cansada.


  —Acuéstate y ya regreso.


  —¿Nada de chasquear los dedos y aparecer comida?


  —¿Tanta hambre tienes?


  —Me siento famélica.


  —Mamá ha preparado algo para nosotros, le pediré que lo traigan.


  Korvoz llegó a la cocina sonriendo como bobo y su madre le abrazó.


  —Asumo que ha escogido la inmortalidad.


  —Lo ha hecho, sí.


  —Vamos, llévale la comida y descansen. Dragos está encargándose de las cosas como rey provisional.


  —Al inicio sentí aprensión, pero pronto comprendí que no era el responsable de lo sucedido. Es un buen sustituto.


  —Lo es.


  —¿Piensas que sería irresponsable de mi parte si doy un paso atrás y le dejo permanecer en el puesto?


  —¿Por qué harías eso?


  —Después de lo de Emi, descubrí que criaturas como Matilda seguirán apareciendo. Y soy un rey de palabras no de acciones. Dragos es un vampiro equilibrado pero que tiene la violencia necesaria para que los demás seres inmortales no crucen la línea.


  —Cuando lo dices así, tiene toda lógica.


  —Lo sé, porque el miedo debe ser parte de lo que inspire un rey. No entre humanos no, pero entre seres tan peligrosos como lo somos los inmortales, debe existir un rey que no dude siquiera cuando debe matar a alguien.


  —Hablaré con tu padre, ve con tú compañera.


  —Gracias mamá.


  Radu apareció entonces y no se veía tranquilo.


  —Lamento interrumpir tus días de ritual pero es urgente que nos reunamos en la sala del trono. Ileana está esperando en la biblioteca, Justina acompáñala por favor.


  —¿Qué pasa, Radu?


  —Una amenaza grande se dirige tras Emi y debemos tomar las medidas del caso, Justina. No creo que nos tome más que pocas horas pero necesitamos saber que las tres están a salvo.


  —Voy a llevarle esto a mi compañera y hablaré con ella, tío. Llegaré en diez minutos.


  Emi dormitaba cuando regresó a su habitación así que la abrazó. La preocupación era una cosa bastante cabrona porque sentía como si hasta respirar fuese difícil.


  —Hola mi niña.


  —Tardaste, te extrañé.


  —La compañera de mi tío Radu ha llegado.


  —¿Colmillitos tiene compañera?


  —Ileana es su nombre. Ha ocurrido algo que requiere mi presencia.


  —¿Dejas el palacio?


  —No cariño, la reunión es en la sala del trono. Mientras tanto mamá e Ileana te harán compañía.


  —¿Vas a resultar herido?


  —No mi amor, anda, come y descansa que regresaré pronto.


  Sabiendo a su compañera segura pues Dimitri el guardaespaldas de Ileana estaba en la puerta atento a cualquier amenaza, se detuvo a hablar con él mientras veía a las dos mujeres entrar con su compañera.


  —Alteza.


  —Dimitri, mi corazón está dentro de esa habitación.


  —Y lo mantendré a salvo.


  Cuando Korvoz entró a la sala del trono recibió leves inclinaciones de parte de los presentes. Colin y Evan estaban usando su ropa de combate, y varios guardias más los rodeaban.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Lamentamos interrumpir tu tiempo con Emily. Moonwalker fue el responsable de la muerte de Michael.


  —El amigo de Emi.


  —Si, y se dice que viene de camino hacia acá. Tiene la magia suficiente para traspasar nuestras barreras.


  —¿Qué sugieren?


  —Enviar a Emily a Boston, y que vayas con ella.


  —¿Por qué estaría más segura allá, papá?


  —Este es terreno nuestro, puede atacar sin consecuencias, pero entre mortales es difícil. Recuerda que cada ciudad tiene barreras naturales, para evitar que haya ataques.


  —Lo sé, un lobo como él tiene todo el poder en sus tierras pero al visitar un sitio que no es suyo su poder se debilita.


  —Y la ciudad es nuestra, hijo mío. Como vampiros la proclamamos hace varios años. No le quedará más que acatar las reglas. Acá en Rumania no tenemos humanos cerca, atacará sin piedad.


  —En teoría un inmortal no debe generar daño donde hay humanos, ¿crees que respete esa regla?


  —De no hacerlo su clan le dará la espalda.


  —Bien, iré con ella. Sé qué dirán que como monarca debo permanecer aquí, pero estoy abdicando en favor de Dragos.


  —Tu madre nos lo dijo justo antes de irse a buscar a Ileana y tus razones son válidas.


  —En momentos así, no solo necesitamos de esa violencia de Dragos, es que mi Emi no tendría paz, sabiéndome en el puesto del rey. Por un tiempo solo quiero vivir para ella, en unos cuantos años podré retomar una labor activa dentro de la familia.


  —Que así sea entonces.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 15


  Narrador Omnisciente


  Emily estaba tan ocupada con todo lo que sucedía en Rumanía que ignoraba cuan caóticas estaban las cosas en casa. Su madre, que había sido retenida por las autoridades tras confesar las atrocidades cometidas contra ella mientras era una niña, estaba por iniciar el juicio dónde se le condenaría.


  Tanto para Jack como para August, Emi estaba de viaje en Rumania conociendo a la familia de Alec. Aun ignoraban lo sucedido y por ende, que era Korvoz a quien amaba.


  Jack estaba por entrar a juicio cuando su hija le llamó y no le gustó saber que estaba en el país.


  —Pensé que estarías fuera durante más días.


  —Vine a casarme, papá. Una boda real esta vez.


  —Alec te hará feliz.


  —No con Alec papá, sino con su gemelo Korvoz. Cuando nos veamos te explicaremos todo, he venido con los gemelos y con el resto de la familia.


  —De acuerdo, el juicio de tu madre empieza hoy, cariño. No pongas la tele, preferiría que no veas nada.


  —Tengo derecho a ver lo que pasa.


  —Lo tienes, sí. Pero no quisiera que sufras.


  —Vamos a quedarnos en la casa que los Dracul tienen acá en la ciudad, cuando termines de hacer lo que estés haciendo llega ahí.


  —E iré con el abuelo. Le va a gustar estar presente en tu boda.


  —Si, hemos organizado todo para que sea dentro de tres días pues después de eso me instalaré en Rumanía —mintió Emi, pues no quería que supiera de Moonwalker ni de que vivirían momentáneamente en Montana.


  Emi se instaló a ver las noticias, con su compañero a su lado y flanqueada por el resto de los Dracul que la envolvían como queriendo protegerla de lo que saldría en la tele.


  Al mismo tiempo su abuelo August veía las noticias, sorprendiéndose por lo que estaba ahora ocupando la primera plana. August se inclinó sobre el televisor, sin creerse lo que estaba escuchando. Preguntándose además porqué ni su nieta ni su hijo le habían hablado de aquello.


  —Tal cual dijimos hace algunos minutos, el reconocido empresario Jack Gold, fue visto esta mañana saliendo del centro de reclusión femenino dónde su esposa está a la espera de un juicio, mismo que empieza esta mañana.


  —¿Se maneja alguna información sobre las acusaciones que enfrenta? —continuaba la periodista.


  —La mujer confesó haber vendido a su hija a la edad de nueve años. Hemos tratado de localizar a la joven heredera, pero se desconoce su paradero. Según una fuente cercana, Jack Gold no está buscando abogado para su esposa, sino que es él mismo, quien está entablando la demanda contra su mujer.


  Emi lloraba en brazos de su compañero mientras los demás salían para darles privacidad.


  —Calma mi niña.


  —No debería afectarme…


  —Mi hermano Dragos ha ido a buscar a tu abuelo, dice que tiene que haber visto la noticia. De momento y para que no sea difícil para él, mantendrá que su nombre es Alec.


  —Sí, mi abuelo es demasiado viejito para entender.


  —Emi, vamos a descansar. No quiero que estés así.


  —La odio, Korvoz.


  —Lo entiendo mi niña, mamá te ama Emi y quiere que la veas como a esa mamá que no tuviste.


  —Solo quiero olvidar Korvoz, ayúdame a olvidar.


  Korvoz los transportó a casa de Emi dónde estarían a solas y en la tranquilidad de su habitación, la hizo olvidar.


  ∞∞∞


  
     
  


  Dragos llegó a casa del abuelo y lo encontró en el suelo. Sabía que la información había sido devastadora, por eso necesitaba transformarlo sí o sí, aún si iba en contra de los deseos de August.


  —Abuelo.


  —Me voy a morir.


  —No lo permitiré.


  —Es tarde.


  —No lo es, no permitiré que Emily sufra y perderte la devastará.


  Él amaba al abuelo, había aprendido a hacerlo a través de Alec y era tan abuelo suyo como de Emily y no lo perderían. Se hizo un corte y alimentó con su sangre sanadora al anciano, quien minutos después se veía con mejor color. Pero se mantuvo inconsciente seis horas. Al abrir los ojos se veía sorprendido.


  —Me siento bien, como cuando más joven.


  —Vas a empezar a verte más joven, abuelito. 


  —¿El cambio es ya un hecho?


  —No lo sé, hay muchas cosas que pueden ir mal, por eso solo nos queda esperar a ver si pasas bien el cambio.


  —Antes lo rechacé, pero ahora creo que es algo increíble.


  —Debemos reunirnos con Jack, hay cosas que ignoran y es importante que lo sepan.


  —Alec, gracias por salvarme.


  —Soy a quien conoces como Alec, pero mi nombre es Dragos.


  —No entiendo.


  —Vamos a ir a casa de Jack y ahí les explicaré todo.


  Cuando llegaron a casa, se encontraron con Jack, quien los miró con sorpresa, su padre era bastante más joven.


  —¿Papá?


  —Un renovado August pero sí, soy yo.


  —Les pido que se sienten que hay mucho que explicar. —les dijo Dragos y cuando el relato acabó vio incredulidad y furia en el rostro del abuelo.


  —No te golpeo porque fue tu lado más humano el que lo hizo mientras observabas sin poder intervenir… ¿entendí bien?


  —Si.


  —Y mi nieta es compañera de vínculo con Korvoz.


  —Se aman, sí. Y por ella guardo sentimientos como de hermana solamente. La quiero mucho y seré siempre un férreo protector pero nunca más que eso. Y por ella es que te morderé también Jack, para que vivan por siempre. Irán con mi padre a prepararse para poder dominar el cambio.


  —Hay algo que ella ignora, que todos ignoran. Emily no es mi hija biológica, papá lo supo siempre.


  —Explícate.


  Sí, Dragos podría no sentir nada por ella desde el punto de vista romántico, pero la amaba como sangre de su sangre, ella era una Dracul, esto que le decía Jack explicaba muchas cosas.


  —La noche en que mi esposa estaba dando a luz a nuestro bebé, este murió. No sabía cómo enfrentar todo aquello y una mujer que estaba en el mismo hospital me entregó a su hija. Ella era una mortal que había tenido relaciones sexuales con un demonio, me dijo que tal vez no le creería y no le respondí aunque por dentro pensaba que estaba mal de la cabeza. Me dijo que estaba huyendo y que le cuidara a la niña pero nunca volvió por ella.


  —Y le hiciste creer a Sofia que era su bebé.


  —Sí, le dije que el ultrasonido había estado equivocado y que teníamos una niña. Mis salidas de viaje se debían a que buscaba a sus verdaderos padres ya que ella empezaba a mostrar cosas que no eran normales. Una vez en la que su madre le gritó, mi hija tenía las manos muy calientes y la cobija estaba ligeramente quemada. Pero más allá que eso, nunca manifestó nada.


  —Entonces Emily carga una herencia que ignora, es un imán para demonios. No te asesinaré, pero esta información debí tenerla hace años.


  —Lo sé.


  —Has hecho todo mal y la única razón por la que vives es por ella. Es ahora una de mi familia Jack y la protegeré de forma fiera. Cuando mi hermano sepa esto no estará nada feliz.


  —Hay tantas cosas por las que debo empezar a disculparme. Pero volveré para ganarme su perdón.


  Dragos abrió el enlace mental con Korvoz, necesitaba que supiera aquello.


  Esto complica todo.


  Lo sé hermano, lo sé.


  Los siguientes días fueron un remolino de actividad. La boda de Emi fue hermosa, su padre la llevó al altar y entre abrazos y besos, los novios abandonaron la iglesia como marido y mujer.


  La ceremonia fue rápida porque su abuelito, que ya lidiaba con los primeros efectos del cambio, necesitaba ser aislado. Pero Emi, tenía lo que más quería, el anillo que la hacía esposa de Korvoz. Los Dracul regresaron a Rumania mientras que Korvoz y Emily se trasladaban a Montana. Ella había visto una hermosa casa de la que se enamoró y su esposo la compró sin siquiera dudarlo.


  Pero en lugar de pasar horas y horas en carretera para llegar a Helena, Montana, Korvoz los transportó al pueblo vecino, llamado Kallispell, sitio dónde se encontraba la reserva Flathead. La acompañó a un pequeño restaurante y mientras comían le contó lo que harían.


  —Mi tío Radu nos ha enviado el auto.


  —¿Colmillitos transportó el auto?


  —Sabe que te encanta, no es difícil para él.


  Emi comió un poco más bajo la atenta mirada de su compañero.


  —Me pones nerviosa.


  —Lo lamento, quisiera pasarme el día simplemente mirándote.


  —Te amo, viviremos en Helena pero no estamos ahí.


  —No, sino en el pueblo contiguo. Quiero charlar con los líderes de las tribus Bitterroot Salish, los Kootenai y losPend Oreille.


  —Debido a Moonwalker.


  —Correcto. Vamos a reunirnos con tres líderes, uno de cada tribu. Lakshmi, ella representa a los Kootenai, Ammar representa a los Bittteroot Salish y Daksh a los Pend Oreille. Ellos deben entender lo serio de que Moonwalker, único sobreviviente del clan Lobo venga hacia acá.


  —¿Clan lobo?


  —Ellos eran los que estaban a cargo de suministrar a los jefes de guerra, y se les identificaba con este nombre porque eran los guardianes de este animal y los comisionados de matarlo.


  —¿Cuándo dices que es el único que queda es porque los asesinaron o…?


  —Él los asesinó a todos lo mismo que a los miembros de los clanes Pájaro, Cabello Largo, Pintura y Planta Silvestre.


  —Nombres curiosos.


  —Cada uno tenía asignados roles importantes dentro de la tribu y en sus ansias de poder, ha llevado a cabo una matanza. Moonwalker vendrá y debo advertirles.


  —Van a culparme…


  —Si te miran siquiera mal, seré yo el que haga una matanza.


  —Korvoz…


  —Te amo, he perdonado a mi hermano puesto que no fue realmente responsable, y en teoría no fue Dragos quien hizo todo, incluso se opuso a lo que hacía su lado débil. Pero el miedo…las imágenes tuyas soltándote una y otra vez en el agua, el verte tan cansada que te dejaste ir mientras miraba desde afuera…ese miedo visceral no va a dejarme nunca. Por eso te digo que soy más Dracul ahora, mi lado sanguinario está despierto mi amor y me llevaré a quien sea con tal de defenderte.


  —Te amo, con toda mi alma y sí, he notado que estás distinto. Antes te sentías como un ser dulce y calmo.


  —¿Me temes? ¿Odiarías que no sea lo que fui hasta antes de ese día?


  —Nunca podría odiarte, y creo que este cambio va de la mano con que tu gemelo es quien debía ser desde el inicio, antes… creo que estaban incompletos. De toda esa experiencia, lo que detesto es lo que tuviste que sufrir, porque lo ví todo y sentí lo mismo que tú.


  —Te amo, cariño. Vas a quedarte en el hotel con mi tío, quien va a mantenerse oculto pero estará cerca.


  —¿Vas a ir solo?


  —Dragos irá conmigo, Gabe y Alexander se quedarán cerca, en caso de que los necesitemos.


  —Temes que algo salga mal.


  El corazón de Emi iba demasiado de prisa y Korvoz se maldijo, ella solo sentía el miedo que él sentía y por eso trató de serenarse. La unión de ambos era muy fuerte, tenía sospechas de que un segundo compañero aparecería pronto. Porque un nivel tan alto, una carga emocional tan fuerte debía dividirse entre tres.


  —No, pero sería tonto de nuestra parte no ir preparados.


  —Puedo ir yendo a la casa.


  —No lo sé…


  —Mira, colmillitos irá conmigo y si algo va mal puede sacarme. Me sentiría menos ansiosa si me voy y me ocupo en algo, en lugar de esperar en el hotel.


  —Te amo, eres mi alma y corazón. Si algo va mal, por más pequeño que sea, vas a salir de ahí.


  Korvoz la estrechaba entre sus brazos, lo que hacía que la ansiedad de Emi se disparara. Por eso Radu apareció junto a ambos.


  —Emi, si quieres sube al auto, charlaré un poco con tu compañero.


  —No puedo dejarlo, tío Radu.


  Radu colocó las manos sobre las de Emi quien de inmediato sintió como la angustia se desvanecía. Luego subió al auto y esperó por su amado tío colmillitos.


  —Korvoz, sé que lo que pasaste con ella fue muy fuerte. Pero están conectados y si no te calmas, vas a hacerle daño.


  —¿Daño?


  —¿Qué clase de vida tendrá si la ansiedad por separarte de ella que sientes, se la transmites? Cada vez que salgas a algo relacionado con las responsabilidades de la familia, ella va a sufrir.


  —¿Qué hago?


  —Yoga, meditación…


  —¡Tío!


  —Lo siento. Debes aislar tus emociones, no la dejes tener acceso a ellas, debes bloquearla.


  —Sentirá que la excluyo.


  —No, piensa que tu cerebro es un armario lleno de cajones. ¿Recuerdas cuando jugabas a las escondidas con Alexander y le engañabas dejándole ver solo lo que querías?


  —Si.


  —Con ella es igual, háblale constantemente, piensa que le das un beso y ella lo sentirá, piensa en aromas florales cuando sientas que se angustia. Pero las reuniones, tus preocupaciones, esas no debes enviárselas.


  —De acuerdo.


  —Hasta yo siento su angustia, envíale un beso, dile que esperas que la pase bien mirando la casa y que esperas que todo acabe pronto.


  —Gracias tío.


  —Los vínculos son complejos.


  —¿Cómo se siente Ileana?


  —Ella y tu madre se llevan de maravilla. Ahora están practicando recetas de cocina.


  —Me alegra verte con una compañera.


  —Y por estar recién vinculado soy quien más te entiende, sobrino.


  —Te quiero tío, gracias.


  Emi cariño


  Hola, te amo.


  Te amo igual y espero que te diviertas conociendo nuestro nuevo hogar.


  ¿Puedo redecorarlo?


  Es tan tuyo como mío. Te he dejado en la guantera del auto tu tarjeta de débito.


  Korvoz no debiste…


  Sé que tienes tu dinero, Emi. Que recibes lo de tu abuelo, pero en la familia, cada uno prepara una especie de dote, para darle a sus compañeras una parte de la fortuna Dracul, misma que hemos ido aumentando cada año, es mi regalo de bodas.


  Wow… ¿y entonces de cuánto hablamos exactamente? Para saber si tengo límite de gastos.


  Tu cuenta tiene casi 200 millones.


  ¿De dólares?


  Si.


  Demonios…


  Y cada año se te añade un porcentaje.


  Soy realmente rica.


  Lo eres.


  Diablos, mi adicción a las compras acaba de aparecer.


  Hasta hace poco viví en el castillo, pero debemos buscar nuestra propia casa.


  Me gusta Rumanía, no quiero alejarme de tu madre.


  Mi madre va y viene a donde quiere mi amor. Piensa un sitio al que quieras irte a vivir y nos mudaremos.


  De acuerdo. Voy a disfrutar de imaginar cómo decoraré la casa.


  Nos vemos pronto.


  



  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 16


  Narrador Omnisciente


  Una vez que llegó a la agencia de bienes raíces, la emoción se hizo cargo, no percibía de su compañero más que pensamientos de amor.


  —Buenos días, joven, ¿puedo ayudarla en algo? Tome asiento por favor, mi nombre es Clarissa.


  —Muchas gracias, mi nombre es Emily Gold, mi esposo y yo compramos una casa.


  Emi y Korvoz habían preferido no usar el apellido Dracul para no llamar la atención.


  —Al fin llega, estuvo hablando con mi compañera, pero anda enseñando unas casas.


  —Ah de acuerdo... ¿Cómo a qué hora regresará?


  La campanilla sonó de nuevo, entró un hombre con una placa en el pecho que le acreditaba como jefe de policía.


  —Buen día, Charlie.


  —Buenos días, Clarissa.


  —Ella es Emily, viene a comprar casa pero Andy no está y no sé si podrá acompañarnos a verla, mi licencia está vencida.


  —Tengo mi propio auto, podemos viajar en el.


  —Se lo agradecería, igual necesitamos un segundo auto ya que si le gusta la casa y se queda, nosotros necesitamos regresar. ¿Charlie, me llevarías? La señora Gold puede seguirnos.


  —No sé por qué no me sorprende que tengas la licencia vencida, Clarissa.  Pero claro que sí, de hecho, acabé mi turno y estoy libre.


  —Déjeme revisar cuál es la propiedad y nos vamos.


  Al descubrir cual era, la cara de horror de Clarissa tomó el control lo que resultó preocupante para Emily. Y la asustaron sus ojos, habían cambiado a rojo lo que era imposible —hasta que recordó que otras criaturas convivían entre humanos.


  ∞∞∞


  
     
  


  Sabiendo a su compañera a salvo y lejos de las posibles complicaciones, Korvoz se reunió con sus hermanos.


  —No deberíamos tener problemas.


  —Eso espero Korvoz.


  Los hermanos Dracul fueron recibidos en una casa, sencilla, donde les esperaban Lakshmi, Ammar y Daksh.


  —Bienvenidos altezas.


  —Gracias por recibirnos, mi nombre es Dragos Dracul, ellos son mis hermanos Korvoz, Alexander y Gabriel.


  —Alteza, nos ponemos a su disposición, no les enfrentaremos sino que estaremos de rodillas esperando a obedecerles. Nuestro pueblo se ofrece a ustedes para lo que necesiten, este problema si es tan serio como nos dijo su hermano, es una amenaza a nuestra gente.


  —Moonwalker ha perdido la razón, ha asesinado a los miembros de los clanes Lobo, Pájaro, Cabello Largo, Pintura y Planta Silvestre.


  —¿Cómo podemos enfrentarlo?


  —Solo aguarden tranquilos, nosotros vamos a enfrentarnos a él, solo queríamos que supiesen que es altamente peligroso.


  —Consideramos su advertencia una muestra de buena voluntad.


  —No se quedarán de rodillas, van a ponerse de pie pronto.


  Los cuatro hermanos Dracul se alejaron y cuando sintieron que estaban lo suficientemente lejos, hablaron.


  —¿Cuánto de eso fue falso? —quiso saber Gabe—y de paso, no me digan Gabriel, suenan a mamá regañona.


  —Querido erudito, pequeño sabiondo tus instintos son perfectos. No solo no fue un agradecimiento, sino que fue un pedido de auxilio—añadió Korvoz.


  —Concuerdo, Moonwalker está con ellos y los mantiene contra su voluntad.


  —¿Cómo lo saben? —le preguntó Gabe a los gemelos, quienes desde que Dragos había tomado el control eran asombrosos de ver, fieros aguerridos y llenos de poder.


  —Ningún pueblo indio, se pone de rodillas ante nadie. Son orgullosos guerreros que luchan con uñas y dientes por preservar su identidad. Moonwalker los retiene.


  —¿Y cómo vamos a dejarles saber que vamos a ayudarlos?


  —Dragos lo ha hecho, al decirles que no se quedarán de rodillas mucho tiempo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emi no midió sus próximas palabras principalmente porque fue sorpresivo el cambio en aquellas personas, y sin realmente quererlo dejó salir una pregunta que no debería haber hecho.


  —¿Qué son ustedes?


  Ambos la miraron y no fingieron no saber de qué hablaba.


  —Vampiros y si quieres vivir no dirás a nadie sobre nosotros. Puedes seguir adelante y vivir aquí o puedes dar media vuelta e irte.


  —¿Los vampiros me van a atacar?


  —No, a menos que vayas por ahí diciendo que los identificas.


  —¿En esta ciudad no hay solo vampiros?


  —Tenemos el nido más grande de todo el país. Pero vivimos sin revelar sobre nosotros.


  —De acuerdo.


  —Tu vecino no es humano, pero trata de vivir como uno. El concepto de que somos millonarios es falso, tal cual como sucede entre humanos, hay vampiros con más y otros con menos.


  Los vampiros de casas nobles como los Aragón heredan a sus hijos y amasan fortunas tan antiguas como ellos. Otros como nosotros tenemos dinero que hemos ahorrado, podemos forzar a la gente por compulsión, hacernos de sus casas o cosas así, pero los líderes lo prohíben, debemos coexistir en paz.


  El susto de Clarissa va ligado a que has escogido una casa junto al vampiro de peor temperamento que existe. Un español que se ha trasladado aquí hace unos 20 años junto a su padre que en paz descanse.  Sus empleados son humanos, su ama de llaves también.


  —Pues vamos a ver mi nuevo hogar.


  Emi subió a su auto y empezó a seguirlos. Las cosas en definitiva iban a ponerse interesantes.


  El viaje fue rápido. Se detuvieron frente a la casa la cual se veía aún más hermosa que en las fotos.


  —La casa es grande, hay mucha zona verde y un hermoso río bastante cerca. La propiedad que ve al fondo es la de Carlos. Originalmente ambas propiedades eran una sola, pero el viejo segregó y aisló esta parte la cual antes de morir heredó a un pariente lejano y no a su hijo.


  —¿Morir?


  Hubo de pronto un cambio en el ambiente, los vampiros sintieron el poder de uno de los más antiguos y Emily supo que debía guardarse para si el apodo de su tío político.


  Charlie se inclinó ante Radu mirándose muy asustado. Para Emi tenía lógica que vampiros de menor rango se sintieran así al ver a uno de los originales.


  —Señoría —le dijo con respeto. 


  —Charlie, ha pasado un buen tiempo desde que nos vimos.


  —¿A qué debemos este honor?


  —Emily es mi sobrina política, por eso les pido que la cuiden. Es la esposa de Korvoz.


  Charlie miraba con asombro a Emily y con mucho respeto.


  —Así lo haremos, señoría. Tenga por seguro que estará a salvo.


  —Quisiera unos segundos a solas con ella, por favor. Y no dudo que estará a salvo ya que mi sobrino llegará pronto para instalarse con ella.


  —¿Va…va…  van a vivir aquí?


  —Claro que sí. Estás muy nervioso Charlie, espero que no se trate de que algo va mal.


  —Nada de eso, es solo muy impresionante, solo eso.


  —Bueno, voy a charlar con mi sobrina.


  Una vez a solas, Emily supo que algo había cambiado.


  —No pueden escucharnos, por eso podemos hablar con confianza.


  —¡Hola colmillitos! Saber que estarás cerca es una cosa pero verte me llena de alegría.


  —La reunión ha acabado y todo salió bien, las tribus han aceptado la ayuda de nuestra familia.


  —¿Significa que mi esposo está por llegar?


  —Si, está ultimando algunos detalles pero es todo. Te digo nada más que según escuché, necesitan que esté reuniéndose constantemente con Dragos en Rumanía. Le he convencido de que eres fuerte y capaz de cuidarte sola y siempre estará a un pensamiento de distancia.


  —Me gusta esto de estar a solas por ratos. Me gusta pintar, creo que no nací para estar en medio de conflictos, si a mi esposo no le importa, seré feliz quedándome en casa mientras que él sale. No nací para guerrera.


  —Eres más valiente que una guerrera, cariño. Porque quedarse en casa es más difícil que estar ahí. Y siempre estaré cerca, ¿me oyes? Hay algo que descubrí sobre Michael, algo que tu esposo no sabe aún.


  —Dime por favor.


  —He descubierto que Joseph murió hace muchos años, pero Moonwalker tomó su lugar. Sabía cosas y quiso estar cerca de ti porque eres especial.


  —¿Especial?


  —En su momento lo entenderás, pero quería usarte así que creó a Michael.


  —¿Creó a Michael?


  —Mi niña, Michael como lo conociste no fue real, Moonwalker creó una ilusión que viste como a un humano cuando en verdad no era más que un familiar.


  —¿Familiar?


  —Algunos animales son guardianes de brujas y hechiceros, se llaman familiares. En este caso Michael era un familiar. Una vez que ha dejado de necesitarlo, lo ha liberado.


  —¿Qué animal es?


  —Un gato.


  —Ahora vas a decirme que se llama Salem.


  —No, no tiene nombre es solo un gato.


  —¿Y habla?


  —No, es un gato. De hecho si lo ves no correrá a tus brazos porque no te recuerda, los gatos son sagrados para las brujas, por su astucia…misticismo y por ser un animal sencillo de poseer, Joseph ha tomado un gato y puso magia en él.


  —Por ser un ser vivo.


  —Correcto, como si fuese arcilla, él necesitaba un ser vivo para lograr hacer todo.


  —La madre de Michael….


  —Una bruja, ya la han detenido. Pero hay un detalle con los familiares,


  —¿Un…detalle?


  —Los familiares que son usados como lo fue este, se atan a la víctima es decir…


  —Yo.


  —Correcto, mi querida Emily. Así que eres la afortunada dueña del gato Main Coon.


  —¿¿¿No podía ser una raza digamos… pequeña???


  —Este es hermoso, ya te espera.


  —De acuerdo.


  Charlie vio cómo se iba Radu y respiró tranquilo. Y tenía claro que a esa joven nada podía pasarle porque si era una Dracul, los demás lo asesinarían y no sería rápido. Y ni que decir de saber que el esposo iba a vivir ahí con ella.


  —Emily, debiste avisarnos.


  —Qué curioso, ustedes parecían muy recelosos cuando supe detectar que eran más que humanos. ¿Porque tendría que hablarles de mi esposo si recién los conocía? En fin, Korvoz y yo queremos solo un sitio donde estar tranquilos, el problema es que al tío Radu le gustan las apariciones de impacto. Aparentemente he heredado un familiar.


  —Que al menos no sea un elefante.


  —Un Main Coon.


  —Esos gatos son muy grandes. Pero lo bueno es que no tendrás ratones.


  —Me iban a hablar de mi vecino y su papá.


  —El antiguo señor Aragón tuvo un enfrentamiento con un lobo. Nunca se recuperó y culpó a Carlos.


  —¿Son frecuentes las peleas entre lobos y vampiros?


  —No, Carlos era un pequeño matón que se metió con el lobo equivocado y cuando la pelea subió de nivel y Aragón estaba por morir, su padre se metió a salvarlo y resultó seriamente herido. Los lobos pueden matar vampiros debido a que algo en sus garras es realmente venenoso, una especie de neurotoxina y esto cambió al hombre, se volvió loco y como castigo a su hijo, dejó este trozo de las tierras a un pariente.


  Ese pariente había nombrado administradores sin saber que cobraban por el agua, ahora la puso en venta, pero el precio no le sirve a Carlos pues ha tenido más pérdidas que ingresos desde que debe pagar por el agua, atravesamos una crisis muy fuerte en ganadería y los precios de las reses se han venido cayendo, por eso no vende ganado, pues igual significaría pérdidas fuertes.


  —¿Por qué lo hizo la gente? Es decir, cobrarle el uso del agua, los ríos son públicos. Además, si tiene su fortuna como vampiro, ¿porque no gastarla?


  —Ahí empieza todo, Carlos nunca trabajó y el viejo era feliz manteniéndole su estilo de vida libidinosa. Al morir, Carlos descubrió que todo el dinero había sido donado. Es decir que se quedó con cualquier cosa. Y como la cerca está en este lado no tiene acceso al agua.


  La propiedad de enfrente pertenece a otro vampiro y tiene río, pero están enemistados. Hay una cláusula que estipula que Carlos no puede adquirir estas tierras. La única salida legal es si quién la compra se la vende a Carlos, pero nadie ha hecho eso tampoco.


  —Una situación compleja. ¿Hay algo que deba saber sobre ustedes, sobre qué no hacer?


  —Nosotros vivimos en armonía con los humanos, hay aquí criaturas llamadas Faes, que son por así decirlo… duendes mágicos.  Son pésimos como enemigos. Christian el doctor es uno de ellos y es quizás quién es la excepción a la regla. Sus padres Faes murieron cuando era adolescente y en Carlos halló a un amigo. Tiene prohibido por los códigos de la ciudad usar su magia. Así que si enfermas te recomiendo que vayas con él, aunque no hará magia pura como tal equilibra energías y si alguien…te maldice, por ejemplo, te sanará. 


  Si reconoces a un Fae o a un vampiro, haz como si nada, debes ser lista y saber dar respuestas rápidas, pero que tengan algo de verdad. SIEMPRE.


  —¿Por qué me ayudan?


  —La venta de esta casa es una cruz, además nos caes bien. Fue antes de saber que eras esposa de Korvoz Dracul que decidimos ayudarte. El agua, luz, teléfono e internet están funcionando al igual que la calefacción.


  —La casa está totalmente amueblada, ¿Verdad?


  —Si, totalmente.


  —Gracias por todo.


  —Mañana puedes ir por los documentos de la casa, iré a prepararlos —añadió Clarissa.


  —Genial, nos veremos entonces.


  ∞∞∞


  
     
  


  Una vez a solas, agarró su llave y abrió la casa. El gato, al que decidió llamar colmillitos, era gigantesco. Su color gris oscuro y su hocico grande y ancho le daban un aspecto impresionante, sus ojos amarillos añadían un aire aterrador al gato.


  Cuando este bajó del sillón chilló asustada y retrocedió hasta llegar a la pared. Colmillitos se acercó a ella y al llegar a su lado empezó a frotarse contra su pierna.


  —Pero si eres un gatito dulce, es tu apariencia la que no ayuda.


  Lo levantó en brazos y casi se muere, era realmente pesado. Luego de un rato decidió tratar de localizar a su esposo.


  ¡Hola!


  ¡Hola, cariño!


  Colmillitos me ha explicado que debes ir y venir. Pero descuida, no nací para guerrera. Estaré feliz en casa.


  ¡No es mi idea meterte en la casa como una esclava!


  Lo sé y podemos recorrer el mundo juntos, pero cuando debas estar en asuntos peligrosos, me quedaré tranquila en casa. Así no deberás preocuparte.


  Te amo.


  Ya tenemos mascota.


  ¿Mascota?


  Un familiar, Radu te dará los detalles.


  Mira a tu familiar, lo veré a través de tus ojos.


  Cuando Emi miró al gato sintió el salto de sorpresa de Korvoz.


  ¡Santa puta madre!


  Lo sé, es inmenso.


  Demonios, vaya gato. Debo irme y espero llegar pronto.


  



  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 17


  Narrador Omnisciente


  Cuando Korvoz cortó la comunicación, Emi soltó el aire que retenía y se limpió algunas lágrimas. No debería sentirse así sin embargo lloraba como si algo malo fuese a pasarle a su esposo. Si trataba de ser ecuánime y calma, entendía que sus miedos no se relacionaban con alguna clase de peligro, en el fondo era simplemente ansiedad por separación. Porque el ritual de unión con su esposo había sido interrumpido, no estuvieron juntos los seis días y por eso se sentía de esa forma.


  En su vida habían sucedido demasiados cambios y necesitaba adaptarse. Había tratado siempre de pasar desapercibida y ahora parecía estar en el centro de la vida de muchas criaturas diferentes. Y aunque nunca había tenido una buena relación con su madre, anhelaba tener ese contacto femenino.


  Y fue entonces que recordó a Justina, quien había querido ser una madre para ella pero que ahora que tenía a Ileana parecía haberse olvidado de eso. Y estaba relativamente bien con aquello, no es como si su suegra pudiese ver en ella una contemporánea con la cual compartir.


  ¿O sería algo más serio? Debido a su rescate, Alec había desaparecido, y de no haber tenido que ser salvada, Korvoz tampoco estaría lidiando con esos excesos de energía y las cosas se mantendrían relativamente iguales que hasta antes de que ella entrara a la familia. Si acababa con su vida, si dejaba el mundo de los vivos, ¿podría su compañero seguir sin ella? Aunque la idea era realmente tentadora, no sería capaz de lastimarlo de esa forma.


  Me gusta tu actitud, compañera del príncipe Dracul


  ¿Quién eres?


  Tu hermano.


  ¿Mi hermano? No tengo hermanos.


  No saber que tienes uno, no significa que no lo tengas.


  Cierto.


  Lo que sientes es normal, Emily.


  ¿En dónde te encuentras?


  Cerca, no busco hacerte daño, solo protegerte.


  ¿Voy a conocerte en persona?


  Eventualmente nos reuniremos. Me gusta tu compañero, bueno el primero de ellos.


  ¿El primero?


  Si. Korvoz supone que llegará uno más y no se equivoca.


  ¿Dos compañeros? No podría con la pena, con la culpa.


  Lo que sientes está mal, es decir, Korvoz estaba destinado a ser como es, quien retrasó esto fue su padre y es el único responsable de que, de la noche a la mañana, tu esposo deba aprender a lidiar con esa sobrecarga de energía. Tu unión con él, el vínculo de ambos le da el ancla a tierra que necesita. Si mueres, el mundo no estará a salvo. Cuando aparezca el tercero ese descontrol va a detenerse, al unirse los tres, la energía va a equilibrarse.


  Eso significa que mi esposo no debe lidiar con su angustia debido a que me sobrecargo con su energía.


  Correcto hermanita, eso significa que si hay un exceso de energía tu otro compañero tomará parte de esta, la hará suya y te protegerá.


  Y mi esposo no me verá como un lastre.


  Tener miedo es normal Emily, amas a Korvoz y pensar en perderlo resulta devastador. Pero te ama con todo lo que tiene, aférrate a eso hermanita.


  Tras conversar con su hermano, quien ni siquiera le había dado un nombre, se puso ropa de abrigo y fue a explorar la zona. Sus dos guardianes no dijeron nada, su rostro inflamado por las lágrimas les indicó que era mejor mantener silencio.


  Emi descubrió unas cuevas cerca de la casa, a las que entró atraída por la magia que las envolvía.


  —Emi —decía Colin—algo me da muy mala espina sobre este sitio.


  Pienso igual—añadió su hermano.


  —Regresemos entonces, no quiero que mi esposo se preocupe.


  —Resultas fácil de vigilar.


  —¿De verdad?


  —He trabajado cuidando algunas criaturas inmortales y son un dolor de culo.


  —¿Antes de trabajar para los Dracul?


  —Sí, llegué a esta familia porque me usaron para pagar un servicio. Mi antiguo jefe era barbárico así que agradezco estar ahora con los Dracul.


  —¿Qué te hizo? Si no te molesta la pregunta.


  —No me molesta, de eso han pasado muchos años. Él quería que asesinara a un humano y me negué, sus juegos de cazar mortales no me gustaban y su castigo fue arrancar uno de mis colmillos. Creció eventualmente, casi lo había hecho en su totalidad cuando fui entregado a los Dracul.


  —Lo siento, debió ser muy doloroso.


  —Fue brutal y cuando empecé a trabajar cuidando a Korvoz, Radu me sanó, sin dolor.


  —¿Es idea mía o perder un diente es lo peor que puede sufrir un vampiro?


  —Es correcto, los colmillos nos permiten alimentarnos y no solo es realmente doloroso, sino que resulta humillante.


  —Lo lamento.


  —Lo lamentó más mi antiguo jefe cuando Vlad le hizo una visita y le arrancó ambos dientes. Diciéndole que no eran métodos aprobados por ellos.


  —¿Le crecieron?


  —Le hubiesen crecido de no ser por Radu.


  —¿Qué hizo?


  —La magia con la que cauterizó los orificios evita que crezcan nuevamente. Actualmente purga sentencia en una cárcel de las nuestras.


  —Lo perdió todo.


  —Así es. Y no está de más decir que nunca se repitió ese castigo.


  Caminaron un poco más y de pronto recibió una llamada de Oliver. Lo conocía bien y sentía que estaba tenso, lo que sea que tuviese que decirle le resultaba difícil.


  —Emi…no hay forma sencilla de decir esto.


  —¿Qué pasa?


  —Sofia murió anoche. Se suicidó.


  —No…


  —Lo siento, va a salir en todas las noticias y pensé que tenía que avisarte.


  —Lo que me dices es muy fuerte, Oli. Me resulta difícil creer que haya podido hacer eso.


  Durante el resto del camino a casa, las palabras de Oliver se repetían una y otra vez en su mente. No sentía nada, le dolía tanto que no era consciente de si hacía frio o de si se golpeaba contra lo que estuviese en su camino. Ella había querido tanto, tan fuerte e intenso agradarle a su madre que le dolía el corazón. Porque la quería, no importaba cuanto la odiaba la amaba de la misma forma.


  Evan se puso a su lado, al verla temblar se quitó su abrigo y se lo puso encima preocupado porque había empezado a llover.


  —Estás muy pálida.


  —Tengo frío.


  —No deberías, no cuando te has acoplado a Korvoz.


  Emi solo siguió caminando sin realmente ponerle atención a nada. Una vez en casa, mientras Evan traía mantas, Colin buscó ayuda.


  Radu fue alertado por uno de los dos acompañantes de Emi, le resultó curioso que ni él ni Korvoz sintiesen que algo iba mal y al verla supo que la palabra mal, se quedaba corta. Emi parecía haber sido drenada por completo.


  —Tiene la ropa muy mojada.


  —Mi sobrino no responde, traeré a mi compañera para que la atienda.


  —¿No usarás magia?


  —No Colin, porque no sé si al entrar en contacto con mi magia se agoten sus reservas de energía.


  Radu cerró los ojos y Colin supo en el momento en que había tocado la mente de Ileana ya que el hermano de Vlad sonreía con amor, de una forma reservada únicamente para su compañera, su cuñada y para Emily.


  Ileana parpadeó sorprendida, pasó de estar en su cocina a estar en la sala de alguien más.


  —Mi amor, lamento convocarte así.


  —¿Radu?


  —Necesitamos ayuda, debes desvestir a Emi y ponerle ropa seca.


  —De acuerdo.


  Radu miró a su compañera, su amable y bondadosa compañera que ayudaba sin preguntar. Era afortunado de tenerla en su vida.


  —Gracias cariño. Lamento haberte traído sin avisar.


  —Siempre estoy a tu disposición. Se ve en mal estado.


  —Algo va mal con ella.


  —Pienso que es como yo, su corazón late, se enferma…


  —Lo he pensado, pero ya te conté lo que nos dijo Jack, ella es mitad humana y mitad demonio y ahora vinculada a mi sobrino, ignoramos lo que pasa con ella.


  —Espero que lo averigüen pronto. ¿podrías enviarme de regreso a casa?


  —Siento tu dolor. Puedo aliviarte.


  —¿Podrías? No he querido molestarte, me parece terrible que uses tu magia para aliviar cólicos menstruales.


  —La usaré para que no tengas dolor. Por cierto, ¿qué hacías para aliviar tus síntomas?


  Le preguntó sonriendo con picardía, Ileana se sonrojaba constantemente, y le gustaba bromear con ella. Lo alegraba que siempre tenía comida, no debía dormir con el estómago vacío.


  —¿Yo?


  —Si.


  —¿Yo?


  —Ileana, ¿estabas atacando mi guarnición de chocolate?


  —Si, lo siento, estoy en mis días como ya sabes.


  —Tendremos que buscar más chocolate. Te enviaré de regreso, te amo.


  Radu colocó la mano sobre el vientre de su compañera y le envió olas de calor, generando que el dolor se fuera de inmediato y al observarla suspirar con alivio se sintió bien consigo mismo. Tras darle un beso lleno de promesas de amor, la envió a casa. Una vez que Dimitri le aseguró que estaba en la seguridad de su hogar, entró a ver a Emi.


  —Tranquila, sobrina.


  —Tío Radu, la angustia es una cosa fea. No puedo perdonarla, pero su muerte…no puedo con eso.


  —Localiza a tu compañero.


  —Está ocupado.


  —Llámalo para que regrese. Necesitas a tu compañero, cerraste el vínculo para protegerlo de tus emociones.


  —No puedo ser un lastre.


  —¿Un lastre?


  —Imaginar a mi compañero, cada vez que debe salir… —se vio forzada a detenerse, las lágrimas estaban ya a la libre y le costaba hablar.


  —Emi…


  —Perdón, no le digas, no merece una compañera como yo.


  —Habla conmigo, ¿ha dicho o hecho algo que te haga sentir así?


  —No, es más un asunto de mi infancia. De que nunca era suficientemente buena para mamá, pero ella estaba amarrada a mí por un asunto de responsabilidad como madre. Y ahora con ella muerta, no siento que tenga un cierre, quedaron demasiadas cosas por decirle….


  —¿Temes que mi sobrino te deje?


  —Esta angustia, este no querer que se vaya no es normal. Va a pensar que soy una quejicas. Cuando era Alec el que estaba conmigo me llamó hombruna, y mi esposo necesita una compañera femenina, hermosa.


  —Escucha, la ansiedad que sientes es normal en los primeros días después del acoplamiento y ni que decir si el proceso fue interrumpido. Korvoz no está feliz con esto de tener que irse, y lo pasa de la misma forma que tú.


  En cuanto a Sofia, esa maldita arpía fue de todo menos una madre, pero es normal que te duela. Por lo de mi sobrino, creo que tanto tú como Dragos necesitan tener una larga conversación. Porque aunque ahora es un ser que parece diferente en esencia es la misma persona, Emi. Lo que cambió es que la mitad de él que dormía está despierta y a cargo, pero si quieres verlo de otra forma, piensa que Alec está atrapado dentro de Dragos mirándolo gobernar.


  —¿Gobernar?


  —Korvoz no se sentía cómodo como monarca, no se preparó para ello y siente que el mejor para el puesto es su gemelo.


  —Entiendo.


  —Colin y Evan custodian la casa.


  —De acuerdo, no saldré.


  —Te quiero Emi, me gusta tenerte de sobrina.


  —Gracias por el tiempo de charla.


  —Duerme Emi, duerme y no despiertes hasta que Korvoz esté aquí.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 18


  Narrador Omnisciente


  Radu se reunió en las afueras de la ciudad con sus sobrinos. Korvoz estaba un poco aislado recibiendo un mensaje del vampiro del nido de Nueva York y por la mirada en su rostro, le quedó claro que no eran buenas noticias.


  —Estaré ahí en breve.


  Korvoz estaba tan molesto que sus ojos habían adquirido un tono negro, y los demás Dracul supieron que algo iba muy muy mal. Dragos miraba a su gemelo con atención, la comunicación entre ambos era silenciosa pero por la reacción del monarca, era evidente que lo que había dicho Korvoz era muy serio.


  —Sobrinos, vean lo que están haciendo. Ya siento pequeños estremecimientos en el suelo, van a causar un terremoto.


  —Los tienen, a los sujetos que se llevaron a Emi cuando era una niña, debo ir…


  —Iremos juntos —añadió Dragos.


  —¡Ambos deténganse ya!  En este estado de ánimo en el que están son demasiado peligrosos juntos. Por eso Vlad puso a Dragos a dormir cuando era un recién nacido.


  —Tío… viejo…


  —Dragos, ustedes deben tener autocontrol porque juntos…el poder que sale de ambos es realmente letal. A los sujetos ya los tienen y no escaparán.


  —¿Qué va mal con ella?


  —Abre tu vínculo y lo verás. ¿Por qué te cerraste a Emily?


  —Necesito protegerla.


  Korvoz se quedó en silencio estableciendo contacto con su esposa y se sintió molesto consigo mismo por no haber detectado cuan mal estaba.


  —Mi compañera…ahora que me siento en control percibo sus emociones y está llorando por su madre.


  —Sofia se ha suicidado. Y lo hubieses sabido de no haberte cerrado del todo. He tenido que traer a mi compañera para que la ayudara a quitarse la ropa mojada porque sus niveles de energía son tan bajos que temía que mi magia acabara de drenarla.


  —Mierda, no necesita esto ahora.


  La tierra se sacudía más fuerte, Korvoz debía controlarse.


  —Sobrino te lo repito, tus emociones llegan a Emi.


  —Demonios… no sé qué hacer.


  —Tienes una mezcla de dos emociones distintas, lo que sientes por su pérdida, por el dolor que experimenta con la muerte de Sofia y lo que te provocan los tipos a los que han detenido.


  —Mi parte racional lo sabe, de verdad que sí. Pero la ira que siento es mucha.


  Radu miró la lucha en su sobrino, el despertar de Dragos había traído mucho que manejar para Korvoz, un vampiro que hasta antes del día en que Alec se fue, había sido un vampiro relativamente calmo, un espejo de su hermano.


  —Korvoz…


  —¿Cómo la protejo de lo de esos tipos? ¿Cómo no sentir esta ira asesina que amenaza con acabar con todo lo que encuentra a su paso?


  —Maneja esto con calma y ecuanimidad. Porque solo así controlarás tus emociones y evitarás que algo de esto se filtre. Emi no piensa mucho en su pasado y no querrás que la herida se abra de nuevo.


  —Voy a verla.


  —La he sumido en un sueño profundo, encárgate de esos tipos y vuelve a ella.


  —Me iré tratando de estar calmo pero es que esto me sobrepasa.


  —No digo que no te entiendo, sobrino. Te digo que agarres el puto autocontrol que desarrollaste en tus 416 años de vida y te mantengas ecuánime, no eres cualquier vampiro, eres el hijo de Vlad Dracul, y ella merece tu mejor versión.


  —Gracias por el jalón de orejas.


  —Para eso estamos.


  Una vez a solas con Dragos, Radu le contó su charla con Emi.


  —No puedo enojarme conmigo mismo, pero quisiera poder matar a Alec.


  —Esto tuyo es un caso curioso, porque aunque son como dos personas en una, misma mente y recuerdos, sus emociones, decisiones y temperamento son diferentes porque aunque Alec era explosivo, no era como tú, Dragos tú eres realmente poderoso pero posees una estabilidad emocional que él no tenía.


  —Crees que debo hablar con ella.


  —Se lo debes. Una disculpa honesta para poder aclarar las cosas que Alec dijo.


  —Tienes razón, se lo debo.


  —Por ahora cuidemos de ella.


  ∞∞∞


  
     
  


  Korvoz, Gabe y Alexander aparecieron en el nido de Nueva York, y fueron escoltados ante los dos responsables. Los sujetos estaban amarrados y sentados en el suelo.


  —Así que ustedes son los que secuestraron a mi compañera. A una niña pequeña, ¡pedazos de mierda!


  —¿Cuál niña?


  —Emily Gold, no van a actuar como si no supieran de ella.


  —Emily Gold, la hija del empresario Jack Gold…la recuerdo, su madre nos dio buen dinero por ella.


  —¿Ella les pago, no la vendió?


  —Correcto, nos pidió que la retuviéramos varias semanas.


  Dragos apareció en aquel momento, alertado por el estallido de su gemelo.  Miró a su hermano con atención, había abdicado el trono por no ser lo despiadado que el puesto requería, pero su hermano Korvoz sonaba tan lleno de ira, su voz era completamente gélida y no pudo evitar sentirse impresionado.


  Asustado también, porque el poder de su hermano seguía creciendo.


  —Hermano….


  —Basta, dejen de verme como si estuviese fuera de control. Estos dos pendejos no van a salir vivos de aquí, pero si son colaboradores sus muertes serán rápidas.


  —Hermano, tus ojos son totalmente negros y Radu me indica por enlace mental que Emi se agita en sueños y llora.


  —No me mientan…


  —No lo hago hermano, nunca caería tan bajo. Dice nuestro tío que para descartar que sea un ataque de Moonwalker debes calmarte, para que puedas detectar si su mente está conectada con la tuya.


  Emi


  Me duele la cabeza, Korvoz


  Lo siento cariño, no debí perder el control.


  Te extraño.


  Estaré en casa en breve.


  Korvoz cerró su mente a Emily, colocó la mano en la cabeza del sujeto y tras obtener lo que buscaba se dirigió al líder del nido.


  —Viven porque no abusaron de ella, pero deben convertirlos y usarlos como alimentadores de los vampiros que están aprendiendo a comer.


  —Así se hará, Korvoz.


  —Gracias por dar con ellos, tienes a mi cuenta un favor pendiente.


  Alexander miró como su hermano Korvoz se iba y se dirigió a Dragos, quien apretaba los puños mientras miraba a los tipos. Tanto él como el vampiro anfitrión, esperaban conocer lo que había sucedido.


  —Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Para qué se la llevaron?


  —La usaron de cebo, de carnada. Iban con ella a parques y la hacían charlar con niños y luego Emi les invitaba a su casa, sitio del que los pequeños nunca salían.


  —Demonios…


  —La golpeaban si no quería y cuando ella ya no les sirvió la devolvieron. Solo en tres semanas con ellos, les entregó más de nueve niños.


  —Pues Korvoz ha escogido el castigo adecuado.


  —Colin y Evan están en las afueras de la casa, debemos ir a Rumanía, que no podemos descuidar el trono. Estaremos a un pensamiento de distancia.


  ∞∞∞


  
     
  


  Korvoz entró a la casa y encontró a su esposa llorando bajo las mantas.


  —Cariño…


  —Estoy bien, estoy bien.


  —Esposa mía, huelo las mentiras. Lo de tu madre fue muy fuerte, no te ocultes de mí.


  Korvoz se acostó con ella y la abrazó fuerte mientras lloraba.


  —Lo siento, no debías ir por ellos. Me siento responsable de este cambio en tu temperamento, de que parezcas enojado y de tu sufrimiento al sentir mi pena.


  —¿Lloras por mí?


  Korvoz cerró los ojos mientras las emociones recorrían su cuerpo. Su mujer, su hermosa y delicada compañera no lloraba por ella, lloraba por él. La amaba como ella ni siquiera podía imaginar, había pasado más de cuatrocientos años anhelando tenerla a su lado. Había visto tantas cosas, tanta violencia y al tenerla con él sentía una paz que nunca había experimentado. Ella era su tesoro y no debía dejarla sufrir.


  —Sé que te preocupa que te vea distinto, que te pueda incluso temer porque eres diferente y fui yo, fue mi pasado el que te llevó a ese extremo.


  —Te amo, mi amada esposa. Te amo y es mi honor y placer el defenderte. No vas a llorar por mí, no. Porque no quiero traer lágrimas a tus ojos. En tu mente veo tus miedos, y nunca te dejaré.


  —Korvoz, te amo.


  —Estamos unidos para toda la eternidad, te amo cómo eres, no te cambiaría nada de nada.


  —Me alivia saber…me alivia…que esos tipos no me hicieran nada. Nunca olvidé a los niños que recluté… y me gustaría saber si puedes encontrarlos.


  —De acuerdo cariño, le pediré a Alexander que empiece a averiguar lo que sucedió con ellos.


  —Korvoz, nunca pienses que no quiero que seas así, me gusta tu lado despiadado. Yo misma quisiera ser un poco más como tú.


  —No, ni siquiera lo digas aunque sea solo por decirlo. La oscuridad en mi es inmensa mi amor y nunca quiero que la sientas, no de la forma en que lo hago yo porque eres buena.


  —Tu eres bueno, me amas y no podría pedir un mejor compañero. No me parece que la oscuridad sea mala, traté siempre de ser buena y mira cómo me fue. Déjame ser como tú.


  —Te afecta mi oscuridad, lo que hago.


  —No, mi esposo. Lo que me afectan son tus emociones, la tristeza que sientes al tener que hacer cosas, porque lo que te hace daño es pensar que me expones a tu lado oscuro.


  —Quieres que haga justicia sin ocultarte lo que hago.


  —Si, quiero ver con tus ojos, acompañarte.


  —¿Estás segura?


  —Amo la oscuridad en ti, quiero sentir como es poder hacer justicia. Te quiero completo Korvoz, no solo la parte que me dejas ver.


  Emi cerró los ojos para descansar, se sentía drenada y su esposo se dio cuenta.


  —Te siento débil, ¿has comido?


  —No tengo hambre.


  —Estás pálida cariño, beberás de mí.


  —Solo quiero dormir mientras me abrazas.


  —Te alimentarás.


  La compulsión en su voz fue lo suficientemente fuerte para obligarla pero aun así se resistió. Korvoz estaba seguro de que el sentirse hambrienta se debía a que no se alimentaba para suplir su otra naturaleza, como hija de un demonio necesitaba la esencia de las personas, por eso estaba débil y por eso era prioritario dar con su progenitor.


  —No me sustenta, quiero más y más y el agujero en mi estómago solo parece crecer y crecer.


  —Bebe de mi sangre por ahora, recuperarás energía y trataremos de averiguar lo que va mal. Tu ya no eres mortal sin embargo tu corazón late.


  —¿No es así la compañera de Radu?


  —Pero uno de sus padres era media sangre y el otro sangre pura. En tu caso no sé, pero vamos a averiguar lo que pasa, descuida.


  Seis horas después, dejando a Emi repuesta y tranquila, Korvoz fue al castillo pues su hermano tenía información importante que compartir con él.


  —Espero que el llamado valga la pena.


  —En Nueva York han tratado de convertir a ambos sujetos, uno de ellos no sobrevivió. El otro a duras penas aguanta y por eso, si quieres justicia deberás ir antes de que muera.


  Korvoz abrió su mente a su compañera y la dejó conocer al monstruo que moraba en él.


  Eso está mejor.


  Emi…te amo.


  Estoy bien. No te preocupes por mí y gracias por no excluirme. Sé que tratabas de protegerme, pero era peor.


  Ya lo entiendo.


  Si mantienes la mente abierta no me sorprenderá el subidón de energía. No me gusta que me dejes, que cruces la línea de esa furia que no es solo tuya y de tú hermano. La furia crece, se alimenta de tus emociones y por eso me necesitas ahí, para decirte cuando estás por perder el control.


  Perdona a tu tonto compañero.


  Se acabó el dejarme fuera.


  Esa es mi promesa. Debo acabar de resolver algunas cosas acá en casa, no salgas sola por favor.


  ¿Creés que Moonwalker atacará tan de prisa?


  Después de lo sucedido con Matilda, de verte casi morir, prefiero extremar cuidados. No quiero que te sientas en una jaula.


  No lo hago.


  ¡No me protejas!


  No lo hago, de verdad que no. Quiero que hagas tus cosas sin pensar que ando por ahí, si sé que estamos en peligro y que salir no solo me expone a ser herida sino a que te genere preocupación, ¿por qué saldría entonces?


  Te amo, cariño. No puedo acabar de dar gracias al destino por traerte a mí. Colin y Evan han sido convocados a una misión distinta, pero colmillitos estará cerca


  Korvoz esperó hasta sentir que se quedaba dormida, y esperó aún más hasta que su respiración fue lenta y estable. Ella era su compañera y no viviría en el mismo mundo que los monstruos de su infancia.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 19


  Narrador Omnisciente


  Al mismo tiempo en la casa de Carlos Aragón el vecino vampiro, las cosas no iban bien. Carlos no quería acercarse a ver a su vecina. Malditos humanos egoístas que querían lucrar con él. Si pudiera matarlos a todos ni siquiera lo dudaría.


  Estaba resignado a que la nueva humana le cobraría tanto dinero por el agua, que sus animales morirían. Junto a él estaba Manuel su capataz.


  —Jefe, ¿por qué no va a averiguar de una vez cuanto pide por el agua la nueva vecina?


  —Al mal paso...


  —Bueno jefe, al rato ella no sea mala persona y le cobre barato.


  —Charlie el jefe de policía, me ha dicho que se ve que es una buena persona. Le dije que ya le tenía engatusado y me ha acusado de estar prejuzgando y hablando de ella con rencor cuando ni siquiera la conozco.


  —Bueno jefe nadie puede culparlo a usted, sus experiencias no han sido buenas. Sin embargo, dele el beneficio de la duda.


  Algunos minutos después y en contra de sus propios deseos, Carlos se encontraba llamando a la puerta de su vecina. Al verla, la criatura en él…esa se sintió atraído por ella.


  La quería para él.


  —¿Eres Emily?


  —Sí. ¿En qué puedo ayudarlo?


  —¿Tu mamá se llama Emily?


  —No.


  —¿Tú eres la dueña? ¿La que acaba de comprar esta casa? ¿Tú que te ves como una mocosa de 16 años? 


  —Los dueños somos mi esposo y yo. Mi nombre es Emily. Tengo más de 26 años y, disculpe la pregunta, pero ¿quién es y qué desea?


  Aquella forma de hablarle, lo molestó. Quizás era solo que ya estaba prejuzgando a su vecina. Las mujeres se ponían coloradas al verlo —parte de su naturaleza—y su vecina parecía no tener ninguna atracción por él.  Y era un Aragón, su linaje se extendía a Lores y Duques y esa vulgar humana no le hablaba con respeto.


  Quizás se debía al anillo de matrimonio en su dedo, pero eso no debería hacerla inmune. Por eso le fue imposible evitar hablarle de forma cortante y grosera. El vampiro en él anhelaba sumisión de esta humana, no parecía tener ningún instinto. Su mente estaba cerrada a él, aquello era imposible, pero no olía en ella a una criatura mágica.


  —Soy Carlos Aragón y vine a hablarte del río que está en tu propiedad. Te advierto que no consentiré que me cobres usuras por el agua y que de hacerlo debes saber que tendrás un buen enemigo viviendo cerca de tu casa.


  Emily dio un paso atrás, ¿la mordería? Nunca imaginó que su vecino pudiera ser tan patán. Se le quedó viendo... entrecerrando los ojos. Tratando de descifrar al hombre detrás del imbécil y más allá del vampiro.


  De pronto algo se encendió dentro de ella. La respuesta era evidente. Su escrutinio hizo que don patán se sintiera incómodo y esa era en sí, una gran victoria.


  —¿Tengo monos en la cara o qué?


  —Ya lo entiendo.


  —¿Entendiste qué?


  —Por qué la gente ha sido tan hostil con usted, es que es un grosero. No me conoce de nada y tiene la desfachatez de hablarme así. Además, asume que he de venderle el agua. Una persona razonablemente educada, pregunta primero.


  Y su vecino gruñó… ¡Gruñó!


  —Te hablo como me dé la gana, tienes pinta de ser una buscona, quizás vienes a eso, pero lo único que me interesa resolver son mis propios problemas. Alguien tan joven no puede haberse comprado esta casa, seguro tus clientes te pagan bien y si quieres podemos tener una buena noche juntos.


  —¿Sexo? Por Dios si se ve usted bastante mayor que yo. Incluso parece sufrir de ese asunto de eyaculación precoz de los adultos. Además la casa la ha comprado mi esposo.


  —Así que te casaste con él por su dinero.


  —Es de verdad tan patético, señor vecino. Por eso la gente no le vende el agua, es usted un asco de persona.


  —¿Por qué asumes que soy tan anciano?


  —De la misma forma que usted asumió que tengo una mamá, quien es dueña de todo esto.  ¡Lárguese de mi casa!


  —Vamos Guapa, acostémonos de una vez y hablemos de negocios.


  Radu se mantenía pendiente, si Aragón ponía un pie cerca de su sobrina, entonces atacaría.


  Tío, mi esposa está furiosa y me ignora.


  Creo que es lo mejor que le puede pasar a Emi ahora.


  ¿Estar enojada?


  Estás manejando asuntos complicados, y acaba de conocer a su vecino, quien la ha sacado de quicio. Desde que llegamos aquí, es lo más humana que la he visto y ese sujeto la ha sacado de la nube de pena y preocupaciones. Si fuese necesario te aviso para que intervengas,


  Volviendo su atención a lo que sucedía y por querer intervenir un poco la tragedia se vino. El gato de Emily se acercó a Carlos atraído por la energía del vampiro al tiempo que Radu liberaba energía para repeler al vampiro y sin saber cómo, Radu fue absorbido por el familiar.


  En cuanto al problema con Aragón, lo que sucedió a continuación fue culpa de Carlos. Emily cerró la puerta y trató de calmarse, pero él siguió gritándole y entonces ella no pudo más.


  —¡Maldita loca! Ya sé cómo son las de tu clase, seguro has pensado en venir a vivir de mí, a meterte en mi cama.


  Emily abrió la puerta y le arrojó una cubeta con agua sucia y desinfectante que tenía, tras haber limpiado el piso.


  “Chúpate esta vampirito”


  —Bruto engreído, no vuelva a poner un pie en mi propiedad.


  —Las más fieras son las mejores en la cama.


  —Ni mi cama ni mi agua, púdrase maldito engreído.


  Carlos se fue furioso y Emily cerró tan duro la puerta que fue un milagro que no se dañara. Observó a su vecino a través de su ventana. Aunque la había disgustado, le daba mucha gracia. Regresaba a su casa oliendo a mugre. Se lo tenía merecido. Sin embargo, esa alegría duró poco.


  Acababa de agredir a un vampiro. ¿Es que estaba loca? Tanto altibajo emocional la estaba fregando porque ahora lloraba como tonta. Y cuando el gato empezó a hablarle ella simplemente se puso a gritar.


  —Tranquila mi niña.


  —Estoy loca, mi gato suena como al tío colmillitos.


  —Soy colmillitos…es decir este familiar me ha absorbido involuntariamente, no es complicado de anular, cualquiera con magia desde fuera, puede sacarme. Lo difícil es tener que pedir ayuda porque esto va a generar burlas por el resto de mi vida.


  —¿Cómo pedimos ayuda?


  —Mi hermano, él debe venir. Pensaré en él y ya.


  Pero Vlad no apareció, entonces Emily empezó a preocuparse. Colmillitos estaba muy feliz lamiéndose las patas y ella supo que no era nada bueno.


  —Tío, deja de lamerte las patas.


  —No le veo lo malo, de alguna forma es bastante relajante y me siento limpio.


  —Se te va a formar una bola de pelos en la panza.


  —Exagerada.


  Dos horas después, aquel inmenso gato se retorcía en el suelo.


  —Maldición.


  —¿Qué pasa colmillitos?


  —La bola…


  Y sí, colmillitos acabó vomitando pelo y no ayudó el ver a su sobrina riéndose de forma tan escandalosa.


  —En fin, mientras aparece tu hermano debería buscar platos para darte de comer…. ¿o necesitas sangre o algo así?


  —No, soy muy viejo así que no necesito sangre de forma regular, lo que me preocupa es lo de ir al baño, no me gusta sentirme expuesto.


  Vlad apareció entonces sonriéndole a su hermano.


  —Idiota —le dijo Radu—sácame de aquí.


  Una hora después, con Radu aún como gato y un Vlad confundido, los príncipes aparecieron en media sala. Y aquello no ayudaba al estado de ánimo del tío colmillitos quien aún sufría los espasmos tras vomitar la bola de pelo.


  Emi miraba a su esposo con amor, pero se sentía muy incómoda con Dragos lo que fue evidente para todos, sin embargo, su esposo, se colocó a su lado para abrazarla y darle consuelo ante su evidente agitación.


  —Korvoz, ¿pueden ayudarlo?


  Su esposo le acariciaba la espalda con suaves movimientos circulares, Alexander, Gabe y Dragos los miraban con envidia, querían sus propias compañeras.


  —Mi tío tiene estilo, porque esta situación sería graciosa de no ser preocupante.


  —¿Le avisaron a Ileana?


  —¡No! —gruñó Radu—ella va a preocuparse y no vale la pena.


  —Pues debemos apurarnos, porque si no será más difícil.


  —¿Algo malo va a sucederle a colmillitos?


  —¿Por cuál de los dos colmillitos preguntas? ¿El gato o yo?


  Todos miraron al gato, su pose de indignación resultaba realmente graciosa.


  —¡Al gato, claro está!


  —¡Sobrina!


  Las risas de los presentes eran bastante estridentes y el ambiente se volvió menos tenso.


  —Por ti tío, por supuesto. No por el familiar, aunque resulta gracioso tener un gato parlante.


  —Niños —intervino Dragos—las cosas no son sencillas. Moonwalker controla al familiar y para sacar a Radu debemos llevarnos al gato.


  —¿Cuál es el problema?


  Emi los miraba, todos esos hombretones inmensos, rudos y peligrosos no eran capaces de mirarla a los ojos, ¿tan grave era?


  —Esposa, si mi tío permanece ahí llegará un punto en que no podrá salir y Moonwalker se adueñará de su magia.


  —Llévense al gato —dijo sin dudar—no vale la pena arriesgarse a que a mi tío le pase algo.


  —Emily, el gato se quedará lejos, por eso Moonwalker apuesta porque no nos dejarás llevarlo.


  —Porque para mí será cómo perder a Michael.


  —Si.


  —Michael no fue real, no puedo escoger tener una mascota por encima de la vida del tío colmillitos. ¿El gato no morirá?


  —No, pero se le enviará lejos de este sitio para protegerlo de Moonwalker.


  —Hagámoslo entonces.


  —Emily, en este momento Moonwalker no está cerca, nosotros debemos desaparecer y no venir a ayudarte. Porque queremos que él piense que eres inocente en cuanto a sus planes. Mañana saldrás ocasionalmente y llamarás a tu gato, pregunta en el pueblo, que piensen que lo has perdido.


  —De acuerdo.


  Korvoz se quedó mirándola fijamente, no le hacía gracia dejarla sola.


  —En cuanto a mí, me mantendré yendo y viniendo porque Moonwalker debe pensar que estás desvalida, de esa forma si hace un movimiento en falso daremos con él.


  —Y yo, querida familia —intervino Dragos—necesito tener una conversación a solas con mi cuñada. Porque hay cosas que necesitamos aclarar.


  Todos salieron de la casa, quiso decirles que eran unos traidores, pero ni al caso, no valía la pena.


  —Caminemos en tu jardín, Emi.


  —Si, Alteza.


  —Hubo una época dónde fuimos más cercanos, en que me llamabas por mi nombre.


  —Lo que pasó el día de mi boda con Michael, eso no te lo puedo perdonar. Hicimos el amor, te dije que te amaba…tu sabías…perdón, Alec sabía que no era suya, no es mi culpa y sin embargo me siento sucia. No lo he hablado con mi esposo y por la furia asesina que siento de él ahora, sé que no lo sabía.


  —La furia de mi gemelo es hacía Alec no hacia ti.


  —Lo sé.


  —No temas que mi hermano nunca te dañaría.


  —Claro que no me dañaría, lo tengo claro. Pero te miro y me resulta difícil manejar mis emociones. Porque siento vergüenza, tus memorias están ahí así que, si piensas en ello, será como que puedes revivir ese momento una y otra vez.


  Me enloquece que tengas en tu piel el recuerdo de mi cuerpo frotándose contra el tuyo. Por eso no me siento cómoda contigo y por eso pensé en una forma de irme y abandonar a mi esposo.


  —Emi…


  —Ya es lo suficientemente malo tener que cargar con la culpa de que Alec desapareciera, de que la bruja esté muerta, de que mi esposo tenga que ajustarse a niveles de energía y de que tu mamá ya no me quiera.


  Lo último llamó la atención de su esposo, más que otra cosa porque apareció en medio del jardín, violando el pedido de su gemelo, sobre querer estar a solas con Emi.


  —¿Qué mamá no te quiere?


  —No es que pueda culparla de todas formas, por mi culpa perdió a Alec.


  —No sé con quién has estado hablando, pero estás equivocada.


  —No quiero hablar más de esto.


  —¿Crees que puedes decir algo así y luego callar?


  —Bien, recién cuando la conocí me dijo que me quería como a una hija y desde entonces, nunca la volví a ver. Luego llegó Ileana y ambas se llevan bien, es genial, pero fui dejada de lado. Ahora mi madre ha muerto y me siento sola. Pero van a decirle a Justina quien vendrá porque la han forzado a ello al decirle como me siento.


  —Mamá, ella insiste constantemente en verte, pero soy yo, mi esposa, soy yo quien le ha pedido que esté lejos porque estabas pasando por mucho y tontamente pensé que te abrumarías.


  —No mientes, lo siento en mi corazón.


  —Mamá me va a dar una buena zurra, pero me la merezco. En cuanto a lo que sucedió con Alec, tanto el como tú fueron víctimas de Matilda.


  —¿No te molesta?


  —Para nada, dejemos esto atrás porque quiero que no estés incómoda cerca de Dragos.


  —De acuerdo.


  —Ahora nos vamos, estaré a un pensamiento de distancia, cariño.


  ∞∞∞


  
     
  


  Unas horas más tarde, Carlos estaba de regreso dónde su vecina. Ya más calmado entendió cuan fuera de lugar había estado. Armándose de valor, llamó de nuevo a la puerta. Sabía que había actuado mal y si ella no quería recibirlo, no podía culparla.


  —¿Qué quiere?


  Carlos era un vampiro de cientos de años, pero sin embargo tenía miedo de esa diminuta mujer.


  —Ahorrémonos las charlas inútiles que tengo cosas que hacer, si envía algunos hombres a trabajar podrían ayudarme a correr la cerca más hacia la casa para liberar parte del río. Sí quisiera que la deje bien puesta de mi lado, para que los animales no anden a la libre por mis tierras y que me deje un trozo de río para poder sentarme y mojar los pies. Por eso escogí estas tierras, por el agua.


  —¿Por qué harías algo así? Vine pensando en rogarte por el agua, incluso estaba dispuesto a pagarte una renta por ello, mi desesperación tomó el control y dije cosas demasiado hirientes y aun así me dices eso.


  —Deje de mirarme así, no soy enemiga suya. No estoy tramando nada. Le hubiera dicho lo mismo hace rato.


  —No imaginas cuanto necesito el agua, las personas hasta ahora solamente me han sacado dinero.


  —Yo no soy las demás personas. Comprendo que está ansioso y que incluso desconfíe, pero no le he dado razones para hacerlo. Ahora márchese de aquí.


  —Lo siento.


  —Tengo muchísimas cosas que hacer así que tráigase a sus empleados para que hagan el trabajo. Entre más pronto lo hagan más pronto me libraré de tratos con usted.


  —Quisiera saber por qué haces esto, es difícil creer algo así.


  —El asunto es que no solo pierde usted, hay animales que mueren de sed. Yo no necesito el agua.


  —Si estás segura...


  —No conozco a nadie, así que le repito, si envía ayuda cuanto antes podrán mover las cercas.


  —Eres increíble, nunca imaginé esto y perdón por ser tan antipático.


  —¿Y qué culpa tengo yo? Ya me advirtieron tanto Clarissa como Charlie sobre su naturaleza —mierda pensaba Emily, debía recordar mentir usando algo de verdad.


  —¿Qué te dijeron sobre mi naturaleza?


  —¿Sobre su naturaleza violenta y salvaje? Dijeron que tenía usted un radar contra las busconas. Yo vine a vivir en paz, he vivido mi propio infierno y por eso la gente como usted me altera. Quisiera darle el agua porque es absurdo que yo tenga un río mientras que usted lucha por mantener vivos sus animales. Mis intenciones son únicamente esas.


  —Lo siento Emily.


  —Como le decía, usted no me ha hecho nada, incluso es inocente en todo esto, estuvo atado de manos gracias a su padre.


  —Así es.


  —Según me dijeron estas tierras que compré son solo una ínfima parte de las tierras originales.


  —¿Y cuánto pides por el agua?


  —¿Pedir?


  —Sí, ¿cuánto dinero?


  —No me insulte vecino, tengo mi propio dinero. Heredado de mi abuelo y por mis pinturas que se venden en Boston y New York.


  —Otro terrible error el haberte insultado. Pero debes estar dispuesta a pedir algo.


  —No pido nada. Con razón le cobraban usuras, ¿andaba usted ofreciendo dinero?


  —No, las primeras veces llegué a preguntar sobre el uso del agua y la respuesta era la misma. Miles de dólares anuales que en su momento no tenía.


  —Comprendo.


  —Pídeme lo que quieras has solucionado mi mayor problema. Y por favor tutéame que tenemos casi la misma edad, o eso parece. Tengo 30 años, como ves nada cercano a un padre. —·30 años desde hace 200 años, pensaba con humor Emily.


  —De acuerdo en tutearnos, tienes razón pues tengo casi 27 años, pero no necesito nada. Y sobre eso de que tenías edad para ser mi padre, es que de verdad me dio demasiado coraje.


  —Piensa en algo que desees, te lo pido. No puedo aceptar esto sí a cambio no te doy algo.


  —Hablas de un trueque.


  —Exacto.


  —Mira, no necesito nada, en serio.


  —De acuerdo, te daré mi número. Al menos llámame a cualquier hora en caso de que necesites algo.


  —No te llamaré a molestar.


  —Después de salvar mi rancho dándome el agua, puedes llamarme las veces que quieras, Emily.


  —Gracias.


  —Ahora me marcho, mañana a primera hora enviaré a mis hombres.


  —De acuerdo, suelo madrugar para trabajar así que a las cinco ya estoy en pie, por aquello de que vayan a hacer ruido, no me molestarán.


  ∞∞∞


  
     
  


  Manuel, quien ansioso aguardaba el regreso de su jefe se sorprendió al verlo salir sonriendo.


  —¿Cuánto pidió la nueva dueña?


  —Nada, me ha dicho que enviemos trabajadores para que corran la cerca, me ha regalado el agua.


  —Tiene que estar bromeando, jefe.


  —No hablamos de una acosadora, lo que es una novedad. Fue un cambio inmenso charlar con alguien que no coqueteaba todo el tiempo. Además, hay que ser un buen ser humano para perdonar a alguien tan patán como yo.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —Quiero a todos los hombres trabajando en esa casa mañana. Tenemos que dejarle parte del río y correr la cerca para que los animales no se pasen de su lado. Cuatro o cinco de nuestros hombres construirán la cerca nueva los demás van a empezar a hacer un canal para desviar el agua del río y llevarla hasta el viejo lago, ese que está todo seco.


  Esta será la primera parte y cuando acabemos aquí seguirán abriendo camino para extender el agua lo más que se pueda en nuestras tierras, pienso que después del pequeño lago podemos seguir con el canal para rodear las tierras detrás de la casa y que así haya muchos puntos donde nuestros animales puedan ir a beber


  —¡Agua! Esto hay que celebrarlo.


  —Está sola en esa casa, le he dicho que si necesita algo sin importar la hora me llame. Esa mujer ha salvado mis tierras, a mis animales. No importa en que esté, si ella se comunica me avisas. Aquel que desobedezca pierde su trabajo.


  —Algo radical, ¿no cree?


  —Ella es la prioridad y saber que el no darle esa importancia les costará el puesto me garantizará que nadie fallará.


  —De acuerdo.


  —Busca unos tres hombres de confianza y que extiendan los patrullajes a los límites del sur.


  —Va a vigilarla.


  —Protegerla, que es distinto. Si esa mujer quiere cualquier cosa, se la daré.


  Es nuestra y la tomaremos, susurraban en la mente de Carlos, pero lo mantendría a raya, esta vez la bestia no gobernaría.


  —Suena a que ha caído, jefe. 


  —Es extraño Manuel, pero me juré a mí mismo huir de las mujeres. Emily me dio algo invaluable sin pedir nada a cambio y eso no se ve todos los días. Pienso seguirle los pasos, pero creo que al final, será mía.


  —Está mal, jefe. ¿Sabe lo extraño que suena que lo diga con tanta seguridad? Y me parece haber escuchado que Charlie mencionaba que es una mujer casada.


  —Su esposo en lugar de estar con ella la ha dejado sola, así que no creo que tenga ningún problema en reemplazarlo conmigo.


  —Eso no es correcto, de verdad.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo, ella va a ser mía sin importar a quien deba quitar del camino.


  —Ojalá que no sea literal.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 20


  Narrador Omnisciente


  Cerca de las dos de la mañana Emily se despertó. Había algo caminando en su techo y asumió que era algún animal. Pero dormir de nuevo parecía imposible así que tras ponerse un abrigo bajó a preparar galletas y café. Mientras esperaba a que estuvieran listas, sacó papel y preparó algunos bocetos sobre lo que le gustaría pintar. Antes de darse cuenta eran ya las 4 am. El señor Vampiro rudo/maleducado y sus trabajadores llegarían en cualquier momento.


  Vampiros, lobos, Fae… Solo faltaban los unicornios…


  … ¿Existirían?


  Acababa de poner las galletas en un platón cuando vio que eran casi las 5 así que tomó una taza de café y salió al porche. A lo lejos se veía a los trabajadores acercándose, Carlos venía con otro hombre, algo más joven que él aparentemente. Se puso de pie cuando llegaron hasta su casa.


  —Buen día Emily.


  —Hola Carlos.


  —Gracias de nuevo, te presento a Manuel, mi capataz.


  Manuel se quitó el sombrero y lo estrujó con las manos de forma nerviosa.


  —Mucho gusto señora Gold.


  Emily extendió la mano y Manuel se le quedó mirando de forma incómoda. Pero segundos después se la estrechó sorprendido.


  —Manuel entre por un cafecito y galletas caseras recién salidas del horno.


  —¿Recién horneadas? 


  —Sí, no soy una gran cocinera, pero mis galletas al menos no les enfermarán.


  Carlos se mantuvo en silencio mientras la observaba sirviéndole a Manuel en una de sus propias tazas. Su capataz comió y bebió a prisa generando que Emi sonriera.


  —Muchas gracias. Ahora me retiro a trabajar.


  —Con mucho gusto.


  Carlos esperó a que estuvieran solos. Se acercó a ella, pero Emily se sintió molesta por semejante invasión a su espacio personal.


  Tendría que ser cuidadosa y ponerse más seria. No conocía nada sobre vampiros y era lógico temerle a un vampiro irascible que en dos segundos podría morderla. Porque ella estaba cómoda con los Dracul, sin embargo no había convivido con vampiros similares a Carlos. Korvoz y su familia tenían un nivel de educación impresionante y no parecían capaces de usar su condición de vampiros para intimidar mujeres.


  Su vecino, se dio cuenta de su incomodidad y retrocedió hasta estar casi en la puerta.


  —No quería ponerte incómoda, es que me doy cuenta de que casi no dormiste. Horneaste galletas y eso al menos ha de haberte tomado una hora de trabajo.


  —No pude, debo acostumbrarme a los ruidos del campo porque vengo de una ciudad, dónde lo más cercano a la naturaleza está en los parques no en cada casa.


  —¿Ruidos?


  —Cosas sin importancia, quizás algún gato que paseaba por ahí.


  Carlos podía oler una mentira a kilómetros y Emily apestaba a ello. Así que decidió presionar, eso sí... manteniendo la distancia.


  —Hay algo más que ruidos normales en el campo. Porque estás alterada, nerviosa…


  Algo en la voz de su vecino la hizo recordar que no debía mentir, podía omitir cosas, pero meter algo de verdad en sus respuestas.


  —Mira, soy de ciudad, ¿sí?, y por eso no me acostumbro a los ruidos del campo.


  —Vivo en la misma zona por si no lo recuerdas y en mi casa no hay ruidos de campo, al menos no a un nivel que me despierten. Así que mejor me cuentas lo que escuchaste.


  —Fue extraño, al principio pensé que alguien caminaba por el techo, pero el sonido se acabó tan rápido como inició. 


  —¡Debiste haberme llamado! —Solo otro vampiro, pensaba Carlos, podía simplemente desvanecerse así.


  —¿Y qué te iba a decir? No soy una histérica.


  Carlos se veía realmente furioso. Tanto él como su bestia se sentían realmente posesivos con Emily. Ella no tenía ni idea sobre vampiros, o del peligro de tener uno rondándola.


  Porque si ese vampiro hubiese querido entrar, lo habría conseguido, y dicha verdad lo alteraba de forma intensa. Emily le pertenecía y además, no podía dejar de lado el que ella era una simple humana lo que la hacía realmente frágil, el intruso podía matarla en un parpadeo.


  —¿Qué tal llamarme para avisarme que tenías a alguien caminando en tu techo? Te di mi tarjeta por una razón.


  —No fue nada, deja de exagerar, apuesto a que se trataba simplemente de un gato.


  —Pero te mantuvo despierta. Y piensa, cerca de tu casa no hay un árbol por el que ningún animal trepe.


  Se acercó a ella, pero de forma inmediata Emily dio un paso atrás. No le gustaba saber cuán incómoda se sentía ella en su presencia, esto lejos de ayudarlo a avanzar, ponía entre ambos mayor distancia.


  —Mira. Necesito que queden cosas claras. No te me acerques y no me toques, no me gusta. Estoy casada y el que mi esposo vaya y venga por trabajo, no significa que busco ponerle los cuernos. Lo único que ofrezco es amistad y a ti por variar te caería bien pues estoy segura de que sería algo completamente nuevo.


  —De acuerdo, amigos. Pero por favor, si sucede de nuevo llámame.


  Se sirvieron un café y se sentaron en la mesa de la cocina. Emily estaba nerviosa, su vecino la asustaba un poco, por suerte él podría atribuir sus nervios a lo sucedido la noche anterior. El silencio era abrumador, al ser un vampiro —pensaba Emily — tenía que estar escuchando su corazón latir a toda prisa.


  —No entiendo la forma de Manuel de mirarme. Creí que le había caído mal y que por eso no iba a darme la mano o a aceptar mi café.


  Carlos la miraba como si tuviera dos cabezas.


  —¿Eres real?


  —Tan real como vampiros y lobos — ¡mierda! ¡La grandísima mierda!  


  —¿De qué hablas?


  —¡Dios! No suenes tan molesto, pienso en el sentido romántico, ya sabes que las mujeres nos imaginamos a un lobo sexy y malo haciéndonos sus compañeras.


  —¿Piensas que los vampiros y lobos pueden ser reales?


  —¿Tú no? En un mundo tan raro como este en que vivimos, debe haber lobos y vampiros por ahí. Soy pintora, vivo en mundos de fantasía, no vayas por favor a mirarme como si estuviera loca.


  —Cada vez me sorprendes más. ¿Qué harías si de pronto te digo que soy un vampiro?


  —No lo sé. Me daría miedo porque no sé si un vampiro te muerde o no, aunque no quieras… pero no sé, quizás...


  —No toques un tema para el que no estás lista.


  —Voy a ser brutalmente honesta, sé que existen, así que si me dices que eres un Fae o un lobo te voy a creer.


  Carlos la miraba como si fuese una piedra preciosa. Y le daba miedo, sentía como si ahora él monstruo en él la viese como una de sus posesiones.


  —Soy un vampiro. Me juré guardarme este secreto, pero me haces querer drenarte toda. Usarte para comer. Te lo advierto por si tus planes son los de amarme, ilusa mortal.


  Emily se sintió curiosa, porque el tono de voz no era el de Carlos, probablemente su vampiro había tomado el control.


  —Mi esposo es un vampiro, debes conocerlo pues su nombre es Korvoz Dracul.


  —¿Korvoz Dracul? Mientes.


  —Mira mi anillo, tiene la piedra de la familia.


  —Pues el príncipe debería cuidar mejor a su esposa


  Los ojos de su vecino eran rojos, el vampiro estaba ahí. 


  —Te deseo… necesito probarte.


  —¡Un paso atrás! Mi sangre no es para tomar.


  —Emily, no hay opción. Los vampiros somos así, si necesitamos algo lo tomamos.


  —Me iré de este lugar.


  Desde las sombras, los cuatro príncipes miraban a Emily. Ya sabían lo que pasaba en verdad con el vecino de Emi.


  —El segundo compañero ha aparecido, pero es más de lo que dice ser. Sabiendo esto podemos estar tranquilos, no va a herirla.


  —Dragos…estamos hablando de mi compañera. Tiene un ataque de pánico y debo simplemente mirar —añadió Korvoz de forma tensa.


  — Debes dejarla pedir ayuda si lo necesita. Si no te ha llamado es porque en el fondo de su ser, sabe que es su compañero. Ya sabemos que es parte demonio, además tiene un vínculo contigo. Ella es más inmortal que humana.


  —Lo sé, pero no me gusta.


  — Colmillitos…perdón, el tío Radu estará cerca. Hay más peligro si estamos rodeando a Emily, Moonwalker sigue siendo una amenaza —añadió el ejecutor—y recuerda que, para Emi, tener algo distinto en su día a día es bueno, debe actuar más normal, menos pendiente solo de nuestro mundo. Porque todo la agobia.


  —Lo entiendo, sé que necesita normalidad y que lo que ha sucedido, incluso la charla de unas horas con Dragos atrás fue difícil.


  ∞∞∞


  
     
  


  En casa de Emi…


  Dos parpadeos y era —aparentemente—Carlos. Su vecino no le gustaba, menos sabiendo que era tan voluble. ¿Debería llamar a Korvoz?


  —Mi vampiro te quiere Emily querida, vayas dónde vayas ahí iré. Pero por ahora no te morderé, pienso que tenerte de amiga es mejor, detesto no poder tener alguien que sepa de mi secreto.


  —Pero tu vampiro quiere mi sangre.


  —No me hagas enojar y deberíamos estar bien.


  —Lo sabía...—dijo mientras daba un paso atrás. Él la miraba con lo que estaba segura era un hambre voraz— lo supe desde qué compré la casa.


  —¿Quién te lo dijo?


  —¿Lo asesinarás?


  —No deben decirlo. Me vas a decir cómo obtuviste la información Emily o te atacaré. Soy un vampiro.


  —No. Ahora dime por qué Manuel me miraba raro. ¿es un lobo, un vampiro, o un Fae? Sé que existen, pero, no sé reconocerlos. En nada de nada lo que creí saber sobre quienes coexistimos en este planeta se ha ido al traste.


  —Manuel es mortal lo mismo que todos.


  —¿Eres el más poderoso aquí?


  —Sí, bueno casi. Tenemos nuestra ciudad protegida por Faes por lo que los poderes de los forasteros bajan de intensidad. En nuestro caso, por ser una ciudad de vampiros son los lobos los que resultan afectados.


  —¿Y otros vampiros?


  —Lo sufren también.


  —¿Y es igual para vampiros en caso de ir a territorio de lobos? 


  —Sí. No vas a ver fuegos artificiales ni nada, es como si al entrar a la ciudad los dones se apagaran. Porque hay muchos de los suyos y muchos de los nuestros que nos movemos a lo largo del país o fuera incluso y eso nos permite trasladarnos sin que haya conflictos.


  En cuanto a Manuel, las mujeres que han conocido a mi capataz, le miran con una cara que va de la indignación al asco cuando se acerca a nosotros. No solo le diste la mano, sino que usaste tus propias tazas para que tomara café, eso es algo nuevo para él. Ahora me voy a trabajar.


  ∞∞∞


  
     
  


  Cuando Carlos salió de la casa sonriendo Manuel se acercó a él.


  —Déjeme decirle jefe que es usted digno de admirar.


  —¿Y eso, hombre?


  —Sonríe usted igual que cuando acaba de tener un encuentro amoroso con una de sus amigas.


  —Si no estuviese de tan buen humor te despediría. Y para tu información no la besé porque me rechazó.


  —Rechazado, jefe creo que es la primera vez que veo que le noquean en el primer asalto. Aunque no lo entiendo, es usted muy atractivo.


  Manuel se puso totalmente rojo y Carlos le miraba boquiabierto. Luego empezó a reír a carcajadas ante la incomodidad de su joven capataz.


  —Manuel, no sabía que pensabas eso.


  Para Manuel no fue difícil empezar a reírse junto con su jefe.


  —Ay jefe, lo digo porque las mujeres caen a sus pies como moscas, y tengo ojos en la cara, que sepa que es usted atractivo no significa que me guste por Dios, no infle tanto su ego. Pero esto debería dejarle en claro que ella definitivamente ama a su esposo y que no va a cambiarlo porque si eso pudiese ser posible, debería haber caído ante sus encantos naturales.


  —Emily está casada, con un hombre muy poderoso que sale constantemente de viaje por sus negocios. Así que amigos o nada.


  —Le dieron calabazas. Eso está bien para variar. 


  ∞∞∞


  
     
  


  Las siguientes semanas Emily se dedicó a preparar una pintura de su abuelo. Hablaba con su esposo a diario, estaban de acuerdo con que era mejor estar lejos de casa porque Moonwalker estaba cerca, y ella agradecía aquel tiempo a solas. Le gustaba observar a los trabajadores de Carlos. Se veían cansados, pero había cierta paz, aquel problema del agua debía haber dado mucho estrés a todos allí.


  Uno de los trabajadores apareció temprano llevando una de las máquinas de cortar zacate de Carlos.


  —Señorita, el jefe me manda a que me encargue de su jardín y que le pode algunas de sus plantas.


  —De acuerdo, gracias.


  Negarse sería absurdo —lo sabía bien—, no quería causar que su vecino el vampiro apareciera a amenazarla. Le preparó un emparedado, un refresco y se sentó junto a él sin saber que la miraban desde las sombras, que aquello le costaría la vida al muchacho.


  Su visitante rabiaba al verla sonreír y atender a un simple peón. De pronto y antes de que siquiera comprendiera lo que sucedía, alguien pasó frente a ella a tal velocidad que no fue más que una sombra. Esta emitía sonidos como de animal salvaje.


  Tomó al joven que la ayudaba, lo levantó en el aire y cuando cayó al suelo este estaba muerto. Quien les atacó se internó en el bosque detrás de la casa de Emily. Temblando de miedo se acercó a él para escucharlo susurrar Carlos, antes de cerrar los ojos.


  Así que se apresuró a ir por su celular para llamar a Carlos.


  —¿Diga?


  —Carlos… el muchacho…


  —¿Emily?


  —Está muerto… estábamos charlando y le han asesinado…


  —¿Tú estás bien?


  —Sí, pero él… me ha dicho tu nombre antes de morir por eso supe que debía llamarte antes que a la policía.


  —Hiciste bien, métete en la casa que mi vampiro será quien vaya por él, porque debemos deshacernos del cuerpo rápido. 


  —Bien, yo…


  —Hiciste bien en llamarme, vete a casa.


  —No puedo dejarlo aquí…


  —Emily, vete a casa. Todo estará bien.


  Una hora después Carlos llamaba a su puerta y antes de siquiera explicarle las cosas, recorrió toda la casa para asegurarse de que la esencia de ese vampiro no estuviese dentro. Quería equivocarse, pero estaba seguro de que era su vecino, pero no podía levantar semejante acusación sin una prueba sólida.


  —Fue un vampiro.


  —¿Por qué?


  —Nuestro vecino Eduardo, es de los que piensa que otros vampiros no deben estar cerca de estas tierras y si él se sintió como me he sentido yo al tenerte cerca, es posible que se sienta posesivo.


  —Ni siquiera lo he visto.


  —Pregúntale a tu esposo, porque los Dracul tienen suficiente autoridad para someter a vampiros de menor rango.


  —¿Y qué ganas con esto?


  —Eduardo ha sido siempre un problema, robando mi ganado, asesinando a muchos y lo sé porque su aroma estaba siempre junto a mis reses muertas, si la familia de tu esposo interviene, me lo quitarán de encima.


  —¿Es mi culpa que atacara a tu trabajador?


  —¿Tú culpa? De eso ni mierda. No puedes culparte por las cosas que hace un jodido loco. Te vas conmigo a mi casa —Con cuidado, pensaba el monstruo en él. No presiones demasiado.


  —Prefiero quedarme aquí. Si lo que dices es cierto, solo debo llamar a alguno de los Dracul.


  Emily vio el cambio, Carlos dormía y su otro yo tomaba el control.


  —Sabes que eres mía, niña.


  —No lo soy.


  —Lo eres. Me dejarás beber de ti.


  Emily no podía moverse, con terror miró al monstruo sujetar su muñeca. No hubo dolor, solo un adormecimiento embriagador. Pero de pronto la soltó mientras la miraba con confusión, sorpresa y… ¿amor?


  —No puede ser… después de milenios te he hallado, amada compañera. Cuando mencionaste a Korvoz no imaginé que ese tonto y yo, compartiríamos compañera.


  —Conoces a Korvoz…


  —Al morderte te he atado a mí y con ello he tenido acceso a tus recuerdos. Somos buenos amigos por así decirlo.


  —Carlos, su actitud de quererme ¿es por ti?


  —No, ese es él, pero sabiéndote mi compañera no permitiré que el humano al que poseo te moleste.


  —¿El humano? Pero pensé que eran uno.


  —No cariño, a veces verás que Carlos no recuerda lo que te hace, eso es porque cuando tomo el control, él queda en las sombras.


  —Carlos cree que es un vampiro.


  —Me caes bien, humana y como me agradas te contaré algo de historia. Siéntate y escucha.


  Y Emily se sentó. Sin controlar uno solo de sus movimientos.


  —Poseí a su padre hace 300 años. Carlos ya era su hijo y me encariñé con el muchacho. Me mantenía dándole de mi energía para mantenerle vivo porque si me cansaba del padre…


  —Poseerías al hijo.


  —Sí, la vida parecía menos aburrida así. Llegamos a vivir aquí y encontré una comunidad de vampiros débiles y estúpidos y les hice creer que éramos como ellos, y cuando el padre se enfrentó a un lobo fue herido de gravedad así que poseí a Carlos y dejé que el padre fuera consumiéndose.


  —¿Qué eres?


  —Algunos de ustedes me llaman demonio.


  —¿Familiar del diablo?


  —La palabra demonio, deriva del griego y representa a varias divinidades o a los poderes desconocidos e invisibles, que actúan sobre el hombre. Los religiosos nos veían como los ángeles caídos. Mi nombre es Amón. 


  —No entiendo, debería temerte, pero charlamos en la sala como si nada.


  —Tu calma es debido a que retengo tu corazón y mantengo tus emociones bajo control. Amas a Korvoz con locura y él se siente de la misma forma, eso nunca va a cambiar sin embargo acabarás sintiendo lo mismo por mí, me amarás con la misma intensidad con la que lo hago yo.


  —Me amas y acabas de conocerme.


  —Cuando he bebido de ti te he reconocido como mi compañera, por eso mi saliva unida a tu sangre crearán el vínculo emocional.


  —¿Mi amor por ti será falso?


  —No, mi vínculo acelera el proceso para ti, si fueses totalmente inmortal hubieses sentido esto de forma inmediata. Llama a tu compañero.


  Emily no quería llamar a Korvoz, pero contra la compulsión de Amón, no pudo luchar.


  Hola Emi.


  Aparentemente ha aparecido mi segundo compañero.


  Lo sé, nosotros nos mantenemos cerca, por Moonwalker. Estábamos en casa cuando viste a Amón por primera vez, reconocí el vínculo y no intervine. Porque sabía que no te dañaría.


  Él dice que su saliva acelerará un proceso, no que me impone sentimientos.


  Amón tiene razón. Acabarías amándolo de todas formas. Estoy acabando algunos pendientes y llegaré a verte.


  Me alegras el día, te extraño.


  He hablado con mamá y me ha dado una regañina como si fuese un niño pequeño. Organizará una cena, Amón está incluido.


  Nos vemos pronto.


  Korvoz llegó a la ciudad, pero antes de ir por Emi se dirigió a buscar a uno de los vampiros que conocía.


  —Korvoz…


  —Te tengo noticias, Moonwalker acecha a mi compañera Emily. Nosotros tenemos paz y lo sabes Charlie, pero un pelo que dañen de mi compañera y me valdrá mierda el acuerdo.


  —Emi, a ella le dije que mantuviera perfil bajo.


  Korvoz agarró al vampiro por el cuello y empezó a apretar.


  —No eches la mierda sobre ella, vampiro.


  —No ayudó que tu tío Radu hiciera acto de aparición clamando que era su sobrina. Además, Moonwalker es solo una leyenda.


  —¿Un vampiro me dice, que otro sobrenatural es una leyenda? Voy a ir con mi compañera y espero que, de verdad, ni tu ni los tuyos estén metidos en esto.


  —No lo estamos, Vengo llegando del pueblo vecino, ha habido una masacre completa.


  —¿Las tres tribus?


  —Sí, huele a magia. Debemos estar atentos.


  Por alguna razón que desconocía no sentía que la preocupación del vampiro fuese real. Cerró los ojos y tras dejar salir algo de su poder, logrando así intimidar al vampiro, se fue a casa con su esposa.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 21


  Narrador Omnisciente


  Cuando llegó con ella, la estrechó entre sus brazos. Amaba tanto a su valiente compañera y quería simplemente sacarla de aquel lugar y llevarla lejos con él.


  —¡Viniste!


  —Si mi niña. Anda, déjame instalarme y charlaremos sobre lo que se necesita hacer.


  Korvoz se inclinó sobre su mujer para besarla y se apartó haciendo un gesto de dolor. Lo que temía estaba sucediendo, aquel pueblo drenaba también su poder. No lo hacía una presa sencilla de matar, no robaba su inmortalidad, pero era más susceptible al dolor, parecía un poco humano.


  Pero aquello era normal, Emily era parte demonio y ahora con su segundo compañero —un demonio completo—, su otra naturaleza empezaría a despertar. Casi deseó que no sucediera aún porque tenía demasiadas cosas que explicarle a su esposa, cosas para las que no tenía respuestas, ¡y las preguntas vendrían! Ella ganaría mucho, conocería a su padre, podría entender los dones que tenía, pero había tantas cosas que podrían salir mal que no imaginaba forma alguna de resolverlo.


  Sí, él, un vampiro ecuánime que siempre sabía que decir y que hacer, estaba ante la inminente llegada de una situación para la que no estaba preparado.


  Ella iba a descubrir su verdadera naturaleza —lo que no estaba mal—, pero eso significaba que perdería a su padre mortal y a su abuelo. Y lo llenaba de ira el pensar que si su padre hubiese sido honesto desde el inicio, si le hubiesen explicado que era adoptada —por decirlo de cierta forma—entonces la situación sería menos traumática


  Y peor aún, no sabían si su padre biológico estaba vivo.


  Quería matar a Jack, mirar como la vida abandonaba su patético rostro, pero por su mujer no lo haría. Salvo por supuesto que ella misma se lo pidiese.


  Emily guardaba dolor hacia su padre, Dragos le había dicho lo que dijo la noche que los encontró juntos en la cama, agradeció que hubiese compelido al humano para que nunca la tratara de esa forma, pero en el fondo, semejante comentario había mostrado quien era él realmente y aunque habían sacado de Emi las memorias de aquel día, el daño había sido hecho en aquel momento.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emily observó con pánico como en los labios de su compañero, aparecían manchas negras como de quemaduras, y se apartó sintiendo miedo, había sido capaz de lastimar físicamente a su esposo. Pero este en lugar de parecer preocupado sonreía orgulloso.


  —No entiendo…Korvoz no quise herirte.


  —Hay cosas que debemos explicarte cariño, pero por ahora es más sencillo de entender si piensas que te has vinculado con un demonio, por eso absorberás parte de sus dones.


  —Pero te herí…


  —Tranquila, no dejes que el pánico tome control cariño. Eres como una pequeña niña, que aprenderá poco a poco a manejar semejantes dones.


  Emily dio un paso atrás, luego otro dirigiéndose a la puerta, lista para huir. Estaba por alcanzar la manilla cuando en nada de tiempo se encontró entre los brazos de Korvoz. Este la sostenía con un agarre de hierro.


  —No va a sucederme nada.


  —¿Nada? Te ha dolido mi beso, he quemado tu piel. ¡¡No te atrevas a decirme que nada te ha pasado!!


  —Emi, debes calmarte. No me pasa nada distinto a lo que le sucede a cada criatura que visita tierras que no son suyas. Sí, ahora siento y me duele, pero no moriré, no pierdo mi inmortalidad y además, el dolor me sirve.


  —¿Te sirve?


  —Para recordar lo que es sentir dolor, para ser más empático con los humanos y para que la bestia en mi esté más que determinada a evitar que sufras físicamente. Las marcas no dolerán cuando estemos fuera de aquí.


  —¿Y porque quedarnos en este sitio?


  —Porque Moonwalker ha asesinado a todas las tribus del pueblo vecino. Te lo digo porque he prometido contarte todo, por eso, aquí dónde cada ser sobrenatural pierde parte de su poder, es donde nos quedaremos.


  —Él también estará más débil.


  —Sí.


  —Pero en el entretanto puedo herirte, ¿eso me dices?


  Emi empezó a respirar de forma agitada y colapsó entre sus brazos. Sus ojos, eran totalmente negros.


  —Vamos cariño, no te asustes. He sido inmortal demasiados años, así que no estoy viviendo algo ajeno a mí. No cargues esa culpa.


  —Somos compañeros, esposos, amantes…amigos…


  —Correcto.


  —Pero sé que no soy tu igual.


  —Eres mi igual, mi otra mitad.


  —No quiero decir como persona, sino en poder. No soñaré en tener la fuerza que posees sino hasta dentro de muchos años y sin embargo, he sido capaz de poner una marca en tu piel.


  Colmillitos apareció en aquel momento, pero Emi no estaba de ánimos, el rechazo a tener compañía fue sentido por Korvoz que se volvió a su tío bloqueando la vista que este tenía de Emi.


  —¿Qué pasa con mi sobrina y qué demonios tienes en la boca?


  Cuando Emi empezó a llorar, Radu entendió que ella era la responsable, los trazos de pena y dolor salían de su sobrina y se proyectaban en su mente, era importante que ella aprendiera a bloquear sus pensamientos.


  —Tío, Emi y yo estamos bien. Me reuniré con ustedes dentro de un rato, por ahora te pido que nos dejes a solas.


  —De acuerdo, nos veremos pronto.


  Korvoz pasó las manos por su cabeza, en evidente señal de frustración. Toda aquella maldita ciudad era la responsable de que su mujer estuviese tan mal, de haber tenido sus fuerzas funcionando al punto máximo, nada habría sucedido.


  —Cariño, dime una cosa. ¿Te ha sucedido algo raro?


  —¿Raro? No… ¡sí! Lo olvidé…


  —Dime.


  —El día que me enteré de la muerte de Sofia me contactó alguien mentalmente, me dijo que era mi hermano y que estaba aquí para protegerme y no sentí miedo. De hecho, sentí como si realmente fuese alguien familiar que hablaba conmigo.


  —Es importante, cariño. Porque podría ser cierto.


  —Nunca sentí como si me mintiese. Me dijo que presentías que iba a parecer un segundo compañero, mencionó que le gustaba nuestra relación y me aseguró que mis miedos eran totalmente justificados, pero dijo que no debía temer porque nada me iba a suceder y sí, recalcó eso de que no quería lastimarme. Pero no entiendo como tendría un hermano con dones como ese de poder hablar mentalmente, si papá y Sofia, ambos son humanos.


  —Tus instintos son confiables, debemos ser cautos, pero de momento no parece una amenaza real. Y en cuanto a lo de Jack y Sofia, debemos hablar de eso, pero más adelante.


  —Y como no me sentía amenazada y después pasaron tantas cosas lo olvidé, si no me hubieses preguntado no lo hubiera recordado.


  —Necesito que te relajes, porque tus ojos se ven aun negros.


  —Me duelen…no quiero quejarme, para mi es importante no ser débil.


  —Lo se mi amor, lo sé. Pero tienes dolor y si me ocultas eso pensando en que te hará lucir más fuerte, mi corazón se romperá.


  Vlad apareció en aquel momento, su mirada fiera se movía escaneando todo, tratando de percibir si había algún visitante extraño. No le atraparían y si lo intentaban, conocerían la furia que residía en él, esa que se esforzaba por mantener oculta.


  —Papá…no deberías venir. No sabemos si la energía de varios de nosotros puede ser robada y usada por Moonwalker.


  —No me quedaré en las sombras a mirar como mi nuera sufre así. Y si está cerca verá aquí a un vampiro muy muy cabreado.


  —Tus poderes…


  —Hijo, podré no tener tanto poder, pero mi presencia es suficiente como advertencia.


  Tras inclinarse ante su hijo, colocó sus manos sobre la cabeza de Emi, esta se retorcía con dolor mientras sus ojos recuperaban su color habitual.


  —Casi acabo, Emi.


  —Pensé que te caía bien, volveré a decirte diva.


  Emi trataba de sonreír mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, Vlad y Korvoz sonrieron con alivio, el espíritu bromista de Emi estaba intacto, Moonwalker no lograría quebrantarla, y Vlad además notó que ella ya lo tuteaba, buena señal, un claro indicador de que le tenía confianza y lo consideraba familia.


  —Emi cariño, amaré que me llames diva, si eso significa que estás bien.


  Al acabar la sanación Vlad abandonó la casa. Korvoz la llevó a la habitación y se acostó con ella.


  —Quiero que apenas pase todo esto, nos establezcamos en Rumania.


  —Abdicaste, me lo dijo Dragos.


  —Lo hice, pero me mantendré junto a mi hermano. Ha hablado conmigo y me quiere a su lado, cogobernando.


  —¿Dos reyes?


  —Si. El poder que tenemos debe mantenerse en equilibrio y por eso debemos estar juntos.


  —No puedo ir contigo.


  —Emi, ¿vas a abandonarme?


  —No, pero prefiero quedarme aparte y no intervenir en tus cosas del día a día. El castillo será como tu oficina, volverás conmigo si puedes, al final del día. Puedo vivir lejos que sabemos que te transportas en segundos.


  —Eres mi esposa, tú lugar está a mi lado.


  —No soy como tú, solo soy una humana vinculada. No soy una guerrera, tampoco una erudita como Gabe. Soy un adorno.


  Korvoz estaba furioso, pero su voz nunca subió de tono. 


  —Eres mi esposa, te amo y te valoro por ser quién eres. Si quieres dedicarte a pintar y vestir nuestro hogar con tus obras, lo amaré, si quieres pasar el día con mi madre en sus loquísimos clubes de cocina, lo amaré, si quieres convertirte en una guerrera e ir conmigo al campo de batalla, lo amaré.


  Lo único que no permitiré es que te ataques a ti misma. Sofia fue un ser mezquino que nunca te dio amor. Pero eso se acabó, los Dracul, todos te amamos cariño.


  —Entendido.


  Acurrucados en la cama, Emi estaba apoyada sobre el pecho de su esposo disfrutando de sus caricias. De un momento a otro la habitación se sintió diferente y Gabe apareció ante ellos.


  Y traía un helado de almendras con chocolate y un pequeño barquillo de vainilla.


  —¡Gabe, podría besarte!


  —Mejor no —añadió sonriendo—que mi cabeza me gusta donde está.


  Mientras Emi se comía su helado, Korvoz miró a su hermano sonriendo con amor.


  —Gracias, mi compañera es realmente feliz con su helado.


  —Es difícil —añadió mirando a Emi—no sentir pena y congoja, cuñada. Porque tu tristeza, al estar vinculada con mi hermano, nos llega a todos. Te amamos y no puedo esperar a tenerte viviendo en el castillo. Ahora los dejo.


  Emi le ofreció a su esposo una cucharada de helado y así, compartiendo aquel pequeño pecado que tenían en común, las cosas se sentían en paz.


  Un poco más tarde, Korvoz quiso saber sí más cosas estaban sucediendo. Pero la expresión de felicidad de su esposa, esa le calentaba el alma y no quería arruinarlo.


  Gracias, Gabe.


  La amo, es mía…mi hermana.


  No pensé en darle helado.


  No te recrimines. Mamá ha dicho que quiere verla.


  Lo sé, otro de mis errores.


  Estás aprendiendo, hermano. Ella será amada y sus inseguridades van a desaparecer.


  Korvoz quería retrasar el momento, pero sería inevitable hablar de aquello.


  —¿Qué más cosas han pasado?


  —Un vampiro mató a un trabajador del rancho Aragón, porque estaba hablando conmigo.


  —No es bueno, no está acechándote para matarte, parece pensar que le perteneces.


  —Sin embargo, creo que no es Moonwalker sino el vampiro de al lado, al menos es lo que piensa Carlos.


  —¿El humano que es poseído por Amón?


  —Sí.


  —Hablaré con él, mi niña.


  Amón llegó media hora después y abrazó a Korvoz. Había intuido que algo iba mal con Emi, pero entendía que debía darles espacio. Notó la tensión en el ambiente y miró a su compañera con preocupación.


  —Viejo amigo…compañero de triada, lamento que nuestro primer saludo sea bajo una tensa situación.


  —Amón, ¿te diste cuenta de que nuestra compañera fue acechada por el vampiro de al lado? Es lo único que explica al trabajador muerto.


  —Lo hice, pero he monitoreado a Eduardo y no parece estar haciendo nada fuera de lo común.


  Amón se acercó a Emi y la abrazó mientras Korvoz hablaba con ella.


  —Averiguaremos sobre esto. Pero debes quedarte aquí.


  —Lo siento por traerte a este lugar …


  —No me iré Emi y eso no está sometido a discusión. Eliminar a nuestro amigo va a ser difícil. Incluso si me quedo en esta casa será peligroso porque puede decidir herirte. Por eso iré y vendré con más regularidad. No representaré una amenaza para él por no tener mis habilidades o eso es lo que cree. Seré débil pero no inútil y aunque sea un ser poderoso, ni siquiera él puede ir por encima de los poderes ancestrales que han creado las distintas barreras de neutralidad, eso significa que Moonwalker…


  —También es débil.


  —Correcto. Antes lo sospeché, pero al venir papá, hemos sentido como algo se desvanece, magia que se debilita.


  ∞∞∞


  
     
  


  Algunas semanas después Emily escuchó sonidos de nuevo. Se vio tentada de llamar a sus compañeros, pero descartó la idea. Eran los mismos sonidos y si pedía ayuda alertaría al intruso. Se sentía bien saber que alguien estaba a solo una llamada. Pero según había comprobado, Amón no podía salir fácilmente, solamente si ella estaba herida físicamente, porque su dolor y el olor de su sangre activaban al demonio dentro del humano. Eso la hacía creer que de pedir ayuda, sería Carlos quien llegase dominando por sobre Amón y su vecino no la hacía sentir cómoda.


  La racha de malas noches alcanzó una semana y así lo notó Carlos cuando la visitó aquella mañana.


  —Buen día Emily. —sus ojos eran normales, aquel no era su compañero.


  —Buen día, ¿café? A menos que ya tomaras en tu casa.


  —Una taza de café nunca se rechaza. ¿A qué hora te levantaste?


  —No lo sé, hace poco...una media hora quizás.


  —¿Nada de ruidos?


  —Nada de nada.


  —A veces me pregunto si me estás viendo la cara Emily, pero como lo dijiste al conocernos, simplemente amigos y ya.


  —Ya te lo dije hace unos días, necesitas de alguien que desinfle tu ego.


  —Los amigos también pueden echarse un buen polvo de vez en cuando, Emily.


  De pronto Carlos se puso serio y ella lo supo.


  —Humana.


  —Amón, llamarme humana es raro.


  —Mi humana, me siento protector contigo y me desconcierta. Tantos milenios torturando y odiando y en nada de tiempo, cambiaste todo.


  —Pero me das miedo.


  —No me temas, mira que el último humano en hablarme con tanta familiaridad acabó muerto. A ti te permito cosas mi humana, que a nadie más permito. Carlos no es el hombre para ti, sabes que tienes dos compañeros, pero siempre puedes rechazarnos.


  —Técnicamente Carlos y tú son uno. Entonces debería rechazarte.


  —No mi humana, este cuerpo me aburre cada día más. Creo que tomaré mi apariencia real y me instalaré por estos lares.


  Emi bostezó con fuerza y su compañero la miró con curiosidad.


  —No estás durmiendo.


  —Es difícil, hasta hace poco tiempo ignoraba todo esto, todo sobre tantas criaturas y seres mágicos.


  —Necesitas descansar porque siento cuan agotada estás.


  —Tengo miedo de dormir, miedo de tenerlo en mi habitación.


  —Lamento haberte fallado.


  —No entiendo.


  —Eres mía también, me lleno el pecho llamándote mi compañera sin embargo no he sido capaz de darte esa sensación de paz y seguridad que necesitas. Y lo lamento, porque debería ser distinto, no tendrías que estar asustada,


  —Saber que estás cerca me reconforta. Es difícil sentir que alguien me quiere muerta y no sucumbir al pánico.


  —Llámame, si no logras resolver las cosas por ti misma, piensa en mí y estaré aquí en segundos.


  —Lo haré.


  A la mañana siguiente se levantó muy temprano, estaba sola así que pensó que quizás sería sencillo retomar el sueño, pero como llevaba días madrugando, su cuerpo se había acostumbrado a esa rutina.


  Así que, refunfuñando, se puso sus pantuflas y café en mano, se sentó frente a la puerta de vidrio que daba al jardín. Un poco después su supuesto hermano charlaba con ella.


  Hola, querida Emily


  ¿Hermano?


  El mismo. Me resultas realmente interesante.


  Sal de mi cabeza.


  No pretendo herirte, mírame como un protector.


  Largo.


  ¿Porqué?


  No me gusta que me invadan la mente.


  Se vienen épocas interesantes, pequeña. Y llegará un momento en el que me dejaré ver.


  Una vez que su invitado abandonó su cabeza, pensó que iba a decirle todo a sus compañeros y en el momento en que ese pensamiento llegó a su mente, vio una sombra sosteniendo la mano en alto. Apenas tuvo tiempo de cubrirse el rostro antes de que el vidrio explotara y la cortara.


  ¡¡AYUDA!!


  Segundos después Korvoz y Amón entraban en la casa. Se asustaron al ver la puerta rota, ni que decir de la sangre en el suelo. Llamaron a colmillitos quien en solo segundos le sanó la pierna.


  —Gracias tío.


  —Un placer, cariño. Deberían ir a ver al médico Fae, porque aquí hay magia que no puedo sanar por completo. Es importante porque es como energía oscura que va a dañar sus tejidos.


  —La llevaremos de inmediato.


  Amón se alejó de Emi y se acercó al vampiro, mirándolo con alegría.


  —Radu, un gusto verte de nuevo.


  Emi observó como su amado colmillitos estrechaba a Amón entre sus brazos.


  —¡Qué gusto que seas el compañero de mi niña! Mientras van con ella al hospital arreglaremos esta puerta.


  —Es mejor que no —decía Korvoz—porque no solo hay energía sobrenatural, hay un humano que es quien ha hecho esto. Y sabemos que los tratados nos impiden matarlos es decir…


  —¿Qué debemos encontrarlo con métodos humanos?


  —Si, entonces sí lo que Korvoz dice es cierto, Carlos debe armar alboroto, llamar al jefe de policía y manejarlo como humano. —añadió Amón.


  —Entonces vamos a llevarte a ver al médico Fae, para que nos ayude.


  Amón llamó a Manuel. Estaba harto de ser Carlos, de no tener siquiera su propia voz, de que sus brazos no dieran consuelo a su compañera. Y eso acabaría pronto.


  —Dígame jefe.


  —Atacaron a Emily, está herida. Voy a llevarla al médico para que la revisen. No me importa lo que estás haciendo en el rancho, ven a sacar las medidas del vidrio para reemplazarlo.


  —Está bien jefe, voy para allá. Pero siendo sábado y a esta hora dudo que la ferretería esté abierta.


  —De acuerdo, pero quiero a alguien sentado en frente de la casa y no moviéndose de ahí, no quiero que entre nadie.


  —Organizaré las cosas y luego saldré para allá.


  Amón se tomó unos minutos para calmarse, hace nada de tiempo le había dicho a Emi que la cuidaría y las heridas en su cuerpo mostraban cuan patético era como compañero, pero aún más importante, resultó comprobar que quien estaba tras el ataque era alguien poderoso.


  Al entrar de nuevo vio a Emi en brazos de Korvoz.


  —Va a venir Manuel, deben dejarme a solas con Emi. Carlos no tomará el mando, no por ahora. Porque si estoy a superficie, detectaré más fácilmente al responsable.


  —No Amón —añadió colmillitos—debes ser Carlos y no manifestarte salvo que sea importante. Para dar con Moonwalker necesitamos que piense que Emi está sola, sentir que es vulnerable y entonces cuando llegue a ella lo atraparemos.


  —Korvoz, ¿tú has estado aparte de Emi por esa misma causa? ¿Cómo es que no has perdido la razón? Mis instintos me hacen querer estar cerca.


  —No es sencillo, pero estoy a un pensamiento de distancia.


  —De acuerdo, Carlos tomará el control. No me gusta nada esto.


  Cuando se fueron, Emily trató de calmarse, fue extraño, de verdad, ver a Carlos hablándole como si nunca hubiese estado ausente. Iba a volverse loca.


  —¿Tienes miedo Emi? Estás temblando, pero no lloras. —¿Miedo yo? Quiso decirle que la asustaba que lo poseía un demonio, que la protegía un vampiro y que era pareja de ambos.


  —Sí, es decir, estoy asustada, pero nada gano llorando, poniéndome histérica o enojada que de por si estás furioso y ya con uno de los dos alterado es suficiente.


  —Claro que estoy furioso, especialmente porque no tengo forma de saber quién hizo esto. Sabes que soy un vampiro, pero no logro detectar ningún olor, quien hace esto sabe ocultarse bien.


  —Yo no tengo enemigos ni nadie en Helena que quiera dañarme. No sé qué buscan, quizás solo fue un ladrón común.


  —No, común no es, porque detectaría su esencia. Es alguien que sabe cómo ocultarse de mí. Manuel va a venir a sacar las medidas para reponer el vidrio. Esperaremos a que llegue y nos iremos.


  —Gracias.


  Emi se sintió molesta cuando descubrió que lágrimas silenciosas caían por su rostro y Carlos ignorando las advertencias sobre cero contacto, la abrazó. Porque no era solo el ataque, eran Moonwalker, sus compañeros…su padre, su abuelo… eran demasiadas cosas que controlar. Así que en lugar de alejarlo se dejó abrazar, necesitaba algo de consuelo.


  —Lo siento, no soy tan llorona.


  —No lo eres, fuiste víctima de una agresión muy seria, es normal que llores.


  ∞∞∞


  
     
  


  Llegaron al hospital en buen tiempo. Al ser sábado el tráfico era mínimo. A su encuentro llegó un joven médico y por la confianza con la que le hablaba a Carlos, intuyó que eran amigos.


  Es el Fae—murmuró Amón en su mente.


  —Carlos, me llamó Manuel. Llevémosla a mi consultorio por favor.


  El médico le hizo señas a una enfermera para que se acercara con una silla de ruedas, pero Carlos dejó claro que no la iba a dejar ir. Emi no sabía hasta qué punto era Carlos o si era más bien Amón.


  Muy lista mi amada, eres muy lista. No tengo forma corpórea aún por lo que así puedo sujetarte.


  Eres un demonio tierno.


  Contigo mi humana, solo contigo.


  ¿Y con Korvoz? — añadió de forma burlesca, porque no tenían pinta de llegar a ser amigos del alma.


  Demonios, si esperas que sea tierno, te llevarás una sorpresa.


  No, pero quiero saber si esto de tener dos compañeros hará que viva con dos criaturas que pelean todo el tiempo.


  No pelearemos, ambos te queremos así que vamos a convivir en sana armonía.


  No te creo.


  No será una cosa sencilla, pero para ambos, eres lo más importante. Hay cosas en tu pasado, Korvoz no me las dice y no entraré a tus recuerdos. Pero me gustaría que hables conmigo.


  Dame tiempo.


  Nos sobra tiempo. Descuida.


  El médico abrió la puerta y le indicó a Carlos que entrara. Christian era un Fae muy poderoso, por lo mismo veía más allá que otros seres y por eso sabía que era Amón quien estaba dentro, y como era además muy listo, trataría de no provocarlo.


  —Carlos, vete un rato y déjame revisar a tu joven amiga.


  —No lo sé.


  Emi necesitaba espacio, cuando era simplemente Carlos su presencia la agobiaba.


  —Carlos, no tengo cinco años, vete tranquilo que si me trajiste acá es que confías en este médico.


  —De acuerdo.


  Christian se veía bastante sorprendido y dichas emociones quedaron plasmadas en su rostro, por eso, Emily y Carlos le observaban de forma curiosa mientras esperaban a que dijera algo.


  —Conozco a Carlos hace muchos años y es normalmente explosivo. Que acepte de buena gana salirse porque se lo dices es sorprendente.


  —Eres un idiota Chris.


  De pronto el aire cambio, la criatura peligrosa que moraba en el humano tomó el control y dirigió a Christian una mirada llena de ira que fue impresionante. En sus ojos no había nada del humano, Christian lo supo y se quedó quieto.


  Amón con voz gutural le dijo a Christian:


  —Un solo pelo que le resulte dañado y tú Fae, conocerás al verdadero Amón.


  —Tengo claro que no puede sucederle nada, de todas formas me parece absurdo que la traigas a mí, pero que al mismo tiempo dudes de lo que le haré.


  —No ha sido idea mía sino de Radu, si por mi fuera la hubiese llevado a otro sitio.


  Luego sin perder la voz escalofriante se volvió a Emi.


  —Estaré fuera, si este necio se pone muy pesado solo grita y estaré acá en dos segundos.


  Luego Amón le acarició con ternura la mejilla y dejó que Carlos tomara el control. Emi sabía que debía seguir con naturalidad. ¡Pero iba a volverse loca!


  —Carlos, gracias de verdad por traerme, pero actúas como un novio desesperado y recuerda que solo somos amigos.


  Carlos se inclinó sobre Emily que estaba sentada en la camilla y colocó una mano a cada lado de su cuerpo, con deliberada lentitud acercó su rostro al de ella dejando salir las emociones que lo embargaban.


  —Si estuviera actuando como un novio desesperado, no estaría acá sino buscando al imbécil que te hizo esto para arrancarle la cabeza.


  Cuando Carlos salió Emi suspiró resignada, Christian la vio y sonrió un poco. Porque era curioso como aquel demonio de tan mal genio, era capaz de amar con esa intensidad.


  —Déjame decirte que es la primera vez que veo a alguien capaz de domar a la bestia que él lleva por dentro. Amón…es un ser curioso. No soy un Fae mayor pero sí el más poderoso en Helena. Todos le temen a Amón y eso era cuando solo sabían de su existencia.


  —Nadie imagina que está aquí


  —Soy quizás el único que lo sabe y sé que cuando todos lo sepan, habrá caos.


  —No entiendo, ¿cómo van a enterarse?


  —No diré nada si eso temes, pero anoche se me convocó. Amón está por salir me lo dijo él mismo.


  —Pero creí que no podía entrar aquí.


  —No debería, pero como toda regla tiene sus excepciones, si su compañera vive aquí puede estar, porque una compañera mantiene más sereno o en control a un demonio. Un demonio no pierde poderes, son seres superiores.


  —No como vampiros y otros inmortales.


  —Correcto. En fin, planea salir del cuerpo de Carlos y entonces hará público su reclamo garantizando que nadie se meterá contigo. Y me sorprende que a pesar de que es impresionante y aterrador en cierta forma, tú pareces habituada a su presencia. Amón te quiere para él, pero actúa como un verdadero protector. Es algo que nunca creí ver posible. Por eso es curioso, Carlos parece tener su mente propia, normalmente en una posesión son una sola. Y va a ser complicado porque Carlos siente algo por ti.


  —Es todo de locos, a veces creo que perderé la cabeza.


  —Me imagino que tener a Amón y a Korvoz encima, meándote como perros para marcar territorio no es sencillo considerando la mala infancia que tuviste.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  Emily bajó la mirada mientras movía los dedos de forma inquieta. Christian le sujetó la mano para transmitirle tranquilidad y luego puso sus dedos bajo la barbilla de Emily para hacer que lo mirara.


  —Soy un ser poderoso y veo todo lo que una persona ha vivido, y no, no me he adentrado en tu mente, tu aura está llena de marcas, que evidencian tu dolor.


  ∞∞∞


  
     
  


  Después de unos minutos de silencio, le quitó la venda del pie y le examinó la herida.


  —Amón necesita que purgue la herida, es un hechizo menor y no habrá problemas, pero no puedo evitar que te duela.


  —¿Por qué?


  —Sanarte llevará poca magia, pero evitar que te duela, eso implicaría un mayor uso de energía y lo tengo prohibido.


  Colmillitos apareció entonces mirando con furia al Fae.


  —Yo voy a mantener el dolor a raya. Me parece que los Fae, usan las reglas a su antojo, deberías haber sanado a mi sobrina sin siquiera dudarlo.


  —Hay reglas, Radu.


  —Mismas que has roto varias veces si mal no recuerdo.


  —Trataba de sanar a mi madre, que agonizaba entre mis brazos.


  —Pero según las normas Fae, si uno de ustedes esta así de herido debe dejársele morir, porque un gasto de energía así requiere la energía conjunta de todos en tu reino. Así que sanar el pie de mi sobrina sin dolor era lo menos que podías hacer.


  Emi cerro los ojos, la sensación de dolor estaba avanzando y entonces sus acompañantes decidieron dejar de discutir y ponerle atención.


  —Vamos a salir de esto fácil y sencillo, descuida.


  —Gracias Radu.


  El vampiro se sorprendió al no ser llamado colmillitos, Emi debía estar demasiado asustada lo que le molestaba. Y no ayudó que Amón entrara furioso, evidentemente había escuchado todo.


  Emily sabía que las cosas iban a salirse de control. Porque la furia que salía de su compañero era extrema. Cuando Christian acabó, el demonio le sujetó del brazo y viéndole a los ojos le dijo:


  —Esta vez te lo paso, y no te mato porque debido a que Radu intervino, ella no sintió dolor ni angustia. De no ser por él, mi compañera hubiese sentido un dolor demasiado intenso. Mierda pura, pudiste mover tus manos y sanarla. La próxima vez que hagas algo así, vas a conocer la verdadera furia que reside en mí.


  —Sé que es nada, que maldigo las reglas, pero voy a perder mi magia.


  —Un Fae sin cabeza no es muy útil que digamos.


  Emily se refugió en los brazos de Amón, este la abrazaba arrullándola.


  —Estoy bien.


  —No lo estás, no. 


  —No sentí dolor, entonces no hay nada que reclamar.


  —Algo como esto no va a repetirse de nuevo, te lo juro.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 22


  Narrador Omnisciente


  Christian dejó a Emily internada para poder estar pendiente de la magia de la que había sido víctima. No se sentía cómoda con él, principalmente porque Amón le había amenazado y porque colmillitos le dejó en claro cuan prescindible era.


  Para Emi el tener que aceptar que la sanara un ser poderoso que lo hacía de forma impuesta, era difícil.


  Mientras pasaba el tiempo en cama, pues no estaban con ella debido a que el hospital prohibía ingreso de inmortales salvo por unos minutos, para evitar enfrentamientos frente a humanos, pensaba en que su vida estaba llena de situaciones raras porque extrañaba a su padre y a su abuelo, esperaba que todo acabara bien con ellos. Y su nueva familia vampírica más sus dos compañeros, todos ellos criaturas que hasta hace poco pensó, solo de historias de terror, aunque eran asombrosos la hacían sentir nerviosa. Quería ser buena para ellos.


  De pronto un hombre lleno de tatuajes entró a la habitación.


  —Hola Humana.


  —¿Amón? ¿Es tu verdadera apariencia o tomaste posesión de alguien más?


  —¿Te gusto?


  —Me pareces atractivo, sí. Me gustas más así que cómo Carlos.


  —Esta es mi apariencia.


  Se sentó en la cama y sin darle tiempo de nada atacó sus labios. Sujetó la cabeza de Emi para evitar que se moviera, pero siempre con cuidado. Ella, se encontró disfrutando del beso.


  Fue consciente de cuan unida se sentía a él y la asustaban sus sentimientos, pues eran muy intensos.


  —Niña de mi corazón, te amo y te juro que nunca más serás herida de la forma en que lo fuiste durante tu infancia.


  —Lo sé, me siento amada.


  —¿Cómo te sientes con Dragos?


  —¿Lo sabes?


  —Al probar tu sangre he tenido acceso a tus memorias, bueno, a las que proyectas sin control.


  —Le temo a lo que me hace sentir. Aunque sea igual a Korvoz para mi es distinto, no es que vea a uno en el otro.


  ¿Cómo seguir avanzando en aquel tema sin sentirse miserable? Amón sabía que ella ocultaba sus emociones y que el estrés la estaba afectando. Necesitaba presionar y no dejar el tema.


  —De acuerdo, y lo que hiciste con él cuando era Alec lo sientes como una traición.


  —Mi cuerpo, a veces me traiciona y quisiera estar con él.


  Emi lloraba lo que enfurecía a Amón. ¿Cómo demonios Korvoz no se había dado cuenta de la angustia de su compañera?


  —Tranquila, Emi. Dime con confianza lo que te sucede. Piensa en mí como un amigo más que como un compañero.


  Emi se quedó en silencio unos minutos, Amón sabía que necesitaba valor para confesar los sentimientos que la embargaban y de los que él era consciente.


  —Es como si la química que pensé tener con Alec siguiese ahí.


  —¿No han pensado que quizás tienes tres y no dos compañeros? Debo admitir que el vínculo entre nosotros tres no se siente completo. No sé si Korvoz se ha dado cuenta, pero es algo que para mí resulta evidente.


  —Lo he pensado, y mucho. Mi corazón quiere a Dragos, pero todo este desastre empezó porque Alec me reclamó suya sin serlo.


  —Pero no estamos hablando de Alec sino de Dragos.


  —¿No es lo mismo?


  —Pienso que Matilda tuvo éxito porque eras compañera de él también, pero como no estaba “completo” como criatura, no sentía el vínculo real. Cuando Vlad lo hizo dormir, fraccionó a su hijo, la parte que quedó despierta era un clon de Justina. Hablaré con ellos, vamos a llevarte a la casa y tendré una reunión con los gemelos. Iremos a verte cuando sepamos lo que sucede.


  —No me dejarán salir, de acuerdo con lo que escuché debo estar aquí dos días más. Y no puedo esperar tanto para que hables con ellos.


  —Hablaremos lo más pronto posible porque no puedes seguir sufriendo.


  —Tres compañeros…no lo sé. Dragos no parece sentir nada por mí.


  —Si que lo siento, Emi. Que Dios me perdone, pero te siento mía.


  Dragos los sorprendió entrando en la habitación y mirando a Emi con intensidad. Respiraba de forma agitada, sus puños apretados y cerrados, mostraban la inmensa cantidad de poder que manejaba el monarca y cómo luchaba para contenerse.


  —Si pudiera matar a esa maldita bruja de nuevo, lo haría sin pensarlo.


  —¿Dragos?


  —He pensado que sentía el vínculo de mi hermano, cariño mío. Estaba seguro de que era una especie de castigo debido a lo que hizo Alec. Porque cuando pensaba en buscar una compañera, sentía que te traicionaba, por lo que asumí que mi castigo era amarte sin tenerte.


  Amón sentía la magia entre ambos y esta incluso lo afectaba a él, porque finalmente el vínculo con Emily parecía estar cerrado, no había sensación de ansiedad ni esa necesidad de estallar en ira. Sus emociones se sentían calmas y equilibradas lo que probaba que definitivamente, iban a ser una tétrada.


  —Solo hay una manera de comprobarlo Dragos, sujeta la muñeca de Emi y muérdela.


  —Korvoz debe estar presente, no puedo morder a su mujer.


  La convocatoria sorprendió a Korvoz y más aún la razón de esta. Escuchó a Emi y la abrazó, calmando su angustia. Porque en el fondo, pensaba que tenían razón. Su vínculo se sentía incompleto y cuando Dragos estaba cerca, el zumbido incómodo se detenía.


  —¿Cómo es que tú, el otro compañero no notaste que algo iba mal en ella?


  —Tienes razón Amón, pero pensé que su inestabilidad emocional se debía a lo que ha sucedido y no a que el vínculo la hería, la tensión se daba por la falta de Dragos en nuestra unión. Las Tétradas no son muy comunes y me parecía increíble pensar que fuese nuestro caso.


  —Pues todo debe cambiar, —dijo tras colocar la mano sobre la cabeza de Emi y hacerla dormir—porque ella estaba lidiando con una culpa innecesaria. Ustedes llevan cientos de años buscando a su compañera, yo llevo milenios y no permitiré que sean negligentes.


  Dragos se quedó en silencio unos segundos, comunicándose mentalmente con su padre quien se acercó a la clínica a reunirse con él. Miró a Emi descansando entre los brazos de Korvoz y prefirió no preguntar sobre lo que sucedía.


  —Hermano, regreso pronto. Debo discutir algo con papá.


  —Aquí te esperamos.


  Vlad y su hijo charlaron fuera de la habitación, el primer vampiro intuía que algo grande se avecinaba y esperaba que se resolviera de buena manera.


  —He ordenado a nuestros soldados que se mantengan pendientes. Nadie se acercará a esta clínica —dijo Dragos con una mirada dura, cargada de promesas de sangre— y de esa forma vamos a asegurarnos de que nadie llegue a Emily.


  —¿Y los tratados?


  —Anoche mantuve una reunión con los líderes de la zona. Los Fae encargados de mantener las barreras mágicas están bajo mis órdenes, debido a esto y desde ahora los Dracul tenemos paso libre sin afectación. Estamos claros en que Moonwalker es una amenaza para todos no solo para nosotros. Debemos mantener perfil bajo pero nuestra energía no será drenada.


  —¿Qué han obtenido a cambio?


  —La promesa de que nosotros no les asesinaremos si se viene una batalla, les daremos protección a sus mujeres y niños allá en Rumanía.


  —Un trato justo.


  —Lo es, sí.


  Emi despertó unos minutos después sintiéndose bastante descansada y consciente de que se venían momentos decisivos, no se sentía preparada para que Dragos no fuese suyo. Porque en el fondo de su corazón, sentía que lo era.


  Y le agradecía a Amón el que hubiesen mantenido esa charla porque de lo contrario hubiese seguido ocultando sus emociones.


  Korvoz miraba a Emi con atención, con sus hermosos ojos azules que analizaban todo lo que veía, ella le maravillaba. La amaba y quería de verdad que Dragos si fuese compañero de su mujer, porque al estar vinculado con ella, entendía su pena. No es que antes no lo notara como pensaba Amón, sino que no sabía cómo abordar el tema. Y comprendía que se había equivocado al no hablar con ella pues su esposa había estado lidiando con la culpa y el remordimiento.


  —¿Quieres comprobarlo, cariño?


  —Si Korvoz, siento que es lo correcto.


  Dragos se sentó junto a Emi y con cuidado sujetó su muñeca. La energía entre ambos era electrizante, y cuando la mordió, estuvo a punto de sucumbir al frenesí de sangre.


  Tanto Amón como Korvoz sintieron que la última pieza encajaba, ya estaban completos. Emi empezó a llorar de alivio, las emociones que la recorrían, el pasado físico que les había unido realmente había significado algo.


  —Te amo, Dragos. Pensé que mis emociones estaban mal, pero no es así.


  —Gracias Emi, porque si no hubieses dicho eso, jamás hubiésemos tratado de verificarlo. Te seré siempre devoto mi compañera y me llena de orgullo saber que son Amón y mi gemelo, aquellos con los que comparto vínculo.


  —Emi, quiero que cuando estemos juntos me llames Amón —agregaba su compañero—no buscaremos un nombre para usar como si me escondiera. Deben saber quién soy y eso alejará a quienes quieran actuar de forma idiota contigo.


  —Esperas problemas.


  —Claro Emi.


  —¿Emi? He de aceptar que Emi me gusta más que humana.


  Emily reía en la cama acurrucada con Dragos, los ojos empezaban a pesarle y aunque bromeaba con ellos, se estaba quedando dormida.


  —Pequeña Emi, no me agrada irme en medio de todo esto, de no saber quién es el responsable.


  —Detesto que me dejen —añadió en medio bostezo—porque siento que me falta algo si no están. Amón…


  —¿Sí cariño?


  —No me agrada que te vayas. ¿Qué pasará con Carlos?


  —Es inmortal. Fue poseído tanto tiempo que sigue pensando que es un vampiro, sin quererlo realmente le he otorgado vida eterna. No es que no pueda asesinarlo si se pone idiota pero no morirá de causas naturales. Él no me sentirá dentro, no pensará que debe de luchar por dominar esa naturaleza. Va a tener la idea de que ha evolucionado, que su vampiro y él son finalmente uno solo.


  —De acuerdo.


  —Iremos y vendremos con regularidad y ahora que los Dracul tienen libertad de moverse sin que su magia se drene, será más sencillo. Una vez que la amenaza desaparezca y estés lista para dejar la zona iremos a Rumanía. He decidido que lo mejor es que estemos todos allá, el castillo será nuestro hogar.


  —¿Ustedes deben irse?


  Emi miraba a los gemelos con amor, no podía creer que realmente fuesen sus compañeros.


  —Por ahora sí, queremos igual dar la impresión de que estar aquí nos debilita.


  —No quiero quedarme aquí.


  —¿Por qué debes quedarte? Vamos a llevarte a casa.


  —Emily debe quedarse aquí —dijo Christian desde la puerta.


  —¿Qué putas estás diciendo?  —era Amón quien sujetaba a Christian del cuello.


  —Radu le ha puesto precio a mi cabeza y la magia en la pierna de Emily sigue ahí. Digamos que el hospital tiene de mi magia ahora para protegerla y hasta que no esté seguro de que ella está bien, se quedará.


  —Sí algo le pasa…


  —Nada va a pasarle, ustedes tienen tratos con otros Fae, pero no los quiero en mi hospital, es el único terreno que no ha entrado dentro del pacto con ellos.


  —Si descubro que es un ardid tuyo para dañarla, arderás en el infierno.


  —Tengo claro que mi cabeza tiene precio, Amón y que son ustedes seres poderosos. Pero este sitio es el único dónde me siento a salvo. Despídanse de Emily y lárguense de mi hospital.


  —Eventualmente vas a salir de aquí Fae.


  —Y nos veremos entonces pero ahora están en mis dominios.


  Emili estaba asustada, no quería que ese Fae la atacara, le daba miedo todo aquello. Y Christian lo notó, se maldijo porque su guerra con los que estaban en aquella habitación no tenía nada que ver con la dulce jovencita sentada en la cama.


  —Emi, no debes temerme. Mi problema es con ellos.


  —¿Por qué pelean?


  —Te trajeron a mi hospital, quisieron que pasara por encima de leyes que rigen a los míos y no podía permitirlo porque valoro mi vida.


  —Lo entiendo.


  —Y se me hace realmente injusto que me coloquen en esa situación. Han usado el error que cometí con mi madre y aunque tienen razón, no puedo equivocarme de nuevo, no puedo ir contra las reglas de nuevo, pero nunca y escúchame bien, nunca voy a generarte dolor ni te pondré en peligro.


  —Gracias Christian, me quedo más tranquila.


  Emi quería irse con ellos, no se mentiría a sí misma actuando de forma valiente, pero entendía que había fuerzas superiores a ella y no era una bebé.


  —Mi niña…Dragos y yo no queremos irnos.


  —Lo sé, necesitas pedirle a tu madre que organice otra boda, quiero unirme también a Dragos y a Amón.


  —Mamá…ella ha sentido tu unión con Dragos, ya está organizando todo.


  —Justina es increíble. Quiero preguntarte algo Dragos ya que estabas cerca de mí y conociste a mis padres.


  —Dime.


  —¿Sabes algo de mí, de porqué puedo tener un hermano con poderes de comunicación mental?


  —Lo sé, pero honestamente temo que para esa historia no estés lista.


  Christian sintió que aquello era serio y abandonó la habitación. Podía querer sacarlos de ahí pero también era consciente de con quienes trataba y no podía actuar como si tuviese las de ganar.


  —Supongo que no soy hija de Jack y que Sofia lo engañó, es lo único que se me ocurre.


  —Puedo decirte algo ahora, lo mismo que me dijo tu papá…


  —Papá lo sabe.


  —Y tu abuelo también. La noche en que Sofia estaba dando a luz su bebito murió. Jack no sabía cómo enfrentar todo aquello y una mujer que estaba en el mismo hospital le entregó a su hija.


  Ella era una mortal y el padre de la bebé era un demonio, le dijo que estaba huyendo pues habían asesinado a su compañero y nunca volvió a recogerte. A Sofia, Jack le dijo que el ultrasonido había estado equivocado y que tenían una niña.


  Sus salidas de viaje se debían a que buscaba a tus verdaderos padres ya que empezabas a mostrar cosas que no eran normales. Una vez que Sofia te gritó, tenías las manos muy calientes y la cobija estaba ligeramente quemada. Pero más allá que eso, nunca manifestaste nada más. Entonces cargas una herencia que ignoras y de momento no sabemos quiénes son tus padres.


  —No sé qué decir. Al menos entiendo porque ella no me quería, no sentía un vínculo real conmigo y gracias, Amón—añadió Emi— porque debería enloquecer así que imagino que controlas mis emociones.


  —No soy tan poderoso como Radu, pero hago lo que puedo.


  —Por eso resultaste llamativa para Moonwalker—conjeturó Dragos—, quizás sabe sobre tu origen y quiere el poder que puedas llegar a tener.


  —Es una locura.


  —Las cosas se pondrán interesantes. Mi hermano Korvoz va a cogobernar conmigo, tenemos una compañera y un demonio, todos unidos a nosotros dos.


  —¿Se opondrán?


  —No tienen poder para ir contra nosotros, solo les asusta una Tétrada a la cabeza de los inmortales. Otros parecen pensar que podríamos querer ir contra ellos. Amón ha pedido a Christian que te cuide y ese Fae sabe que no debe desatar la ira de Amón. No es que yo no sea de temer, pero…


  —Lo sé, es decir Amón es realmente poderoso —Emi miraba a su compañero con amor y orgullo.


  —Más allá de lo que podamos imaginar. Me gusta tenerlo de nuestro lado. —Añadió Korvoz mirando al demonio de soslayo.


  Amón sonrió con aire de superioridad, le gustaba sentir que su compañera lo admiraba, siendo un demonio solo sabía inspirar miedo en los que lo rodeaban.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 23


  Narrador Omnisciente


  Carlos llegó por ella dos días después, una vez en su casa la bajó en brazos, Emy estaba somnolienta pues la noche anterior no había descansado mucho. La ansiedad por volver a casa era mucha. Manuel esperaba a que la instalara para decirle a su jefe que habían visto merodeadores poco antes de que llegaran. 


  —La noche fue calma tal cual le informé, sin embargo, hace una media hora quizás, vi a algunos hombres mirando hacia la casa. No hacían nada, solo vigilar y no podía pedirles que se fueran porque estaban en la vía pública. No son de aquí, son forasteros.


  —Gracias Manuel.


  —Me quedaré fuera montando guardia para ver si el visitante decide regresar.


  Mientras tanto Emily pensaba en sus compañeros y en eso de que ahora era mejor estar separados por el asunto de Moonwalker. También en el asunto de no ser hija de Jack, y cuando las lágrimas venían a sus ojos, pensaba en sus compañeros, esos que la hacían ser valiente. Los amaba a los tres con la misma intensidad y agradecía tenerlos.


  También pensaba en sus verdaderos padres, así que era parte demonio…la idea no era extraña, como si en el fondo de su corazón supiera que aquello era real y sentía como si estuviese finalmente en casa.


  ¿Vivirían? Esperaba que así fuera porque necesitaba de un abrazo eterno, de la mirada de amor de su madre.


  Anhelaba una familia y aunque la tendría con sus compañeros y el clan Dracul necesitaba a sus padres verdaderos.


  De pronto, Carlos se acostó frente a ella y se le quedó mirando. Emily era experta en darse cuenta de si alguien iba a golpearla. El tono de voz que usó Carlos encendió sus alarmas. No necesitó gritar, pero fue suficiente para hacerla retroceder en la cama. ¿Lo más aterrador? Mientras hablaba le acariciaba el cabello.


  —Me mentiste cada maldito día de la semana pasada.


  —Carlos...


  Ante el movimiento de Emily para alejarse, Carlos decidió dulcificar la voz. Emi sintió a sus compañeros tensos, ansiosos. Fue Korvoz quien se dirigió a ella.


  Emi, Amón insiste en que debemos ser cautos y me asegura que no va a dañarte, yo sin embargo quiero arrancarle la cabeza.


  Tranquilo, saber que están conmigo me da calma.


  Debes tratar de que este imbécil no se te acerque así, estás aterrada y me cuesta contenerme y no irme sobre él.


  Emi, puedo acabar con él— añadió Dragos uniéndose a la charla…


  Tranquilos ambos, si quiero estar en su mundo debo aprender a enfrentar cosas así. Si siento verdadero peligro les avisaré.


  —Tuviste problemas y no me llamaste —continuaba Carlos sin al parecer, percatarse de que ella hablaba con los gemelos—. No insistas en negarlo. No estás durmiendo, por lo visto tampoco has comido bien y eso no puede seguir así. Iba a contarte que hoy los trabajadores no iban a venir, la idea era invitarte a ir al rancho para almorzar. Mi amigo Andrés va a llegar.


  —Ya te dije que no me interesa una relación personal.


  —No estaba insinuando eso.


  —Tu amigo representa algo demasiado familiar. Además, estoy cansada...


  —Entonces me quedo también, solo me voy a acostar a tu lado mientras duermes. Pasaré el almuerzo con Andrés para el próximo fin de semana.


  Damas y caballeros, Carlos acababa de elevar su actitud de controlador a aterrador. ¿Verla dormir? ¡Ni a putas!


  —Tu actitud realmente me asusta, pues siento que poco importa si quiero o no algo. Pareces una aplanadora y me aterra pues estoy empezando a descubrir quién soy realmente.


  —Exageras. No pienso que tengas que tomar esto de mala manera. Soy simplemente tu vecino, y me siento realmente preocupado por las cosas que están sucediendo, porque ya sabes que hay un vampiro que se encuentra rondando tu casa. y si éste decide atacar no tendrás tiempo de defenderte.


  Emi, cariño.


  Amón.


  Cuando te conocí me dijiste que eras la compañera de Korvoz, he dejado esas memorias dentro de Carlos, él sabe que tu esposo es un vampiro.


  Es bueno saberlo, quizás lo haga retroceder. Gracias por el aviso.


  —No está de más recordarte que mis compañeros son inmortales, mi esposo es un vampiro y lo tengo a un pensamiento de distancia, lo que significa es que si estoy en problemas va a llegar a mí en cuestión de segundos.


  —Pues no me parece que haya llegado a ti en cuestión de segundos cuando fuiste atacada.


  —De hecho, fue el primero en llegar y fue quien me curó la pierna antes de que nos dirigiéramos al hospital.


  —Mientes.


  —No lo hago, Christian lo único que tuvo que hacer fue luchar por sacar un poco de magia residual que tenía en la pierna, pero las heridas grandes las curó mi compañero.


  —Pues aunque ellos estén a un pensamiento de distancia no será lo suficientemente rápido si ese vampiro decide asesinarte mientras duermes.


  —Me pareces de esas personas que no aceptan un NO por respuesta.  No necesito una mamá mandona que decida por mí, por hoy está bien que te quedes pues me asusta lo sucedido, pero ya luego debes irte, no me gusta el rumbo que le das a las cosas. En resumidas cuentas, me quitas la libertad de decidir qué hacer. No me gusta.


  —Generaste una especie de milagro para mí, para mis animales. Me es difícil no estar como alucinando con todo esto, mucha gente busca esa persona que le cambie la vida y en mi caso llegó sin que la buscase. Me cuesta equilibrar o manejar todas las emociones que me generas y a veces puedo parecer dominante, pero es que eres totalmente distinta a cualquier mujer y me aterra que decidas irte y poder perder lo que sé, es la mejor cosa de mi vida.


  Te veo y sé que puedo llegar a enamorarme y es algo grande, siempre creí que iba a quedarme soltero y ante mi está alguien que me hace plantearme todo eso y no está tan sencillo de lograr.


  —He sido clara desde el inicio y te lo repito. No te enamores de mí, yo no busco nada así. No quiero lastimarte, pero eventualmente deberás dejarme ir. Tengo tres personas especiales en mi vida, tenemos una especie de relación diferente y no hay espacio para nadie más.


  ∞∞∞


  
     
  


  En Rumanía, los gemelos estaban por partir hacia casa con Emi. pero fue Vlad quien dejó claro que él se encargaría de poner a Carlos en su lugar. Y sus hijos lo miraban llenos de angustia, no les agradaba imaginarla a merced de una criatura tan volátil.


  —Esto debo hacerlo yo, por la autoridad que tengo como el primer vampiro


  —De acuerdo papá, nosotros sabemos que Emi es de todos y tanto derecho tenemos nosotros de protegerla, como lo tienen tío Radu, Gabe, Alexander y tú.


  En Montana, Emi sintió el toque mental de Dragos y sonrió.


  Mi niña, papá está por aparecer. Aparentemente Carlos necesita recordar que debe mantener la distancia. Íbamos a ir nosotros, pero el temible Vlad Dracul ha reclamado el derecho de protegerte. Te adora.


  Con todo y que le digo diva.


  Si. Recuerda que estamos a un pensamiento de distancia.


  En teoría Carlos se creía un vampiro y tenía cierta sensación de poder. Emily se preguntó lo que iba a suceder porque Carlos se asustó al ver aparecer al vampiro. Ser inmortal no hacía de Carlos una criatura sobrenatural, solo era un humano inmortal y no conocía la identidad de quien lo miraba con furia.


  Pero Emy supo que Amón estaba en el cuerpo de Carlos, el brillo en su mirada estaba ahí pero no de forma intensa.


  Me he metido en su mente, mi querida humana. Le he sembrado el conocimiento de que Vlad es un vampiro, le he dejado saber también que es el primer vampiro y lo que siente por Vlad no es solo admiración sino miedo.


  —Señoría…


  —Carlos, me honra saber que un vampiro de tu nivel, un miembro de la casta Aragón es quien está viviendo junto a mi nuera.


  —¿Su nuera?


  —Emy está casada con mi hijo Korvoz, antiguo rey entre los nuestros y pronto se casará con sus otros dos compañeros, Amón un demonio y Dragos, nuestro monarca.


  —No me lo dijo.


  —Mientes, ya sabes quien es su esposo. No ha existido un solo vampiro capaz de engañarme y no serás el primero.


  Carlos cayó de rodillas y empezó a gritar mientras la sangre salía de sus oídos y su nariz. Vlad —notó Emi—tenía una forma impresionante de hacer sentir miedo a quienes estaban cerca. Miraba a Carlos con desprecio, como si fuese un bicho en un microscopio y no le afectaba verlo gritar de dolor.


  —¿Por qué debería mi nuera, informarte sobre su vida? Necesitas recordar que entre los nuestros existen sistemas de clases sociales y Emily, es la futura reina de los vampiros. Mi nuera no debe decirte nada, no debe justificar sus actos y no te tiene que explicar absolutamente nada. Vas a comportarte de forma respetuosa o tendré que intervenir y lamentaría, de verdad, tener que asesinarte porque provienes de una casta bastante antigua


  —¿Disculpe?


  —Te recomiendo limitar tu actitud a la de un buen vecino, no me gustaría tener que asesinar al último de los Aragón.


  —De acuerdo. Me marcharé apenas terminemos aquí.


  —No te quiero lejos, con tu magia y poder me servirás para cuidarla. Espero que no haya problemas. Voy a borrar tu mente, solo sabrás que debes cuidarla sin ir más allá.


  Cuando Carlos salió de la habitación encontró a Manuel apoyado en el marco de la puerta de la cocina. Este le miraba con preocupación puesto que había escuchado a Emily insistiéndole sobre no querer nada romántico.


  —Está tenso jefe.


  —Esta obstinada mujer ha vivido los últimos días aterrada, sin dormir en paz, a pesar de que le dije que debía llamarme si cualquier cosa sucedía.


  —Ella le dejó claro que no es como las otras mujeres que ha conocido. Jefe usted está actuando de una forma que va a asustarla. No quiero decir que si es menos intenso va a conseguir algo con ella, pero al paso que va conseguirá una orden de restricción.


  —Lo sé y no sé cómo manejarlo. Lo que sí sé es que el responsable va a pagar con sangre.


  —Me imagino que no es literal.


  —Quiero saber quién le ha hecho esto, Manuel.


  —Jefe, eso lo sé, incluso lo entiendo, pero me preocupa cuando dice que eso se resolverá con sangre.


  —Descuida Manuel, lo único que importa es averiguar quién fue.


  —Todo esto del ataque me da mala espina jefe.


  —No me gusta esto, tenemos que hablar con los encargados de patrullar, es absurdo que no se me haya notificado sobre anomalías en esta casa. Y deben avisarme si vienen tres sujetos extraños, ella dice que es pareja de ellos y no puedo creerlo.


  —Jefe, eso es de lo más común, si usted sabe que algunas de nuestras mujeres tienen tres parejas o más.


  —No me gusta porque eso la aleja más de mí.


  —Ella nunca le prometió nada, déjela tranquila que no sabe que tal son esos tres pretendientes.


  —Déjate de idioteces y vete a averiguar lo que pasó aquí. Porque si la cerca quedó sin arreglar debido a los trabajos, debían dejarlo listo.


  —Jefe, la propiedad no está cerrada perimetralmente, sin importar si dejamos eso abierto o no, cualquiera puede pasar entre las reglas de la cerca.


  —Pues entonces dejemos a alguien fijo durante las noches. No soporto la incompetencia, se les paga bien a todos ustedes y por eso pido resultados no menos que perfectos. Notifícales a los demás que, si algo sucede de nuevo con Emily, rodarán cabezas.


  —Me marcho al rancho a investigar y organizar a quién vigilará esta noche. Si usted se queda aquí entonces prefiero quedarme de aquel lado.


  —Nos hablamos mañana.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 24


  Narrador Omnisciente


  Cerca de las dos de la madrugada, un sonido bastante estridente la despertó, sin pensar en esconderse se levantó aturdida aun por el sueño y antes de siquiera acabar de entender lo que sucedía alguien la sujetó por detrás.


  La voz del hombre que parecía decidido a hacerle daño sonaba llena de odio.


  —La pequeña puta está sin protección. Tantos sobrenaturales rodeándote y pude llegar a ti de forma sencilla.


  —¿Que quiere?


  —Me han dado buen dinero para acabar contigo.


  ¡AYUDA…!


  En el cuarto aparecieron no solo sus compañeros, estaban también Vlad, colmillitos, Gabe y Alexander, todos rodeando al intruso. El ejecutor fue a encargarse de enviar a Carlos a su rancho mientras los demás se quedaban con Emi.


  —Vas soltando a Emily, ella es mi compañera.


  —Alteza, en el momento en que la suelte acabaré muerto. Sujetarla es mi única garantía de salir vivo.


  —Te lo ordeno, vampiro. Liberarás a Emily en este momento.


  El poder de compulsión fue fuerte y no hubo manera de que el vampiro pudiese resistirse. Emi cayó al suelo agarrándose el cuello en su lucha por poder respirar.


  Amón se acercó a ella y la tomó en brazos, llevándola a la sala para poder curarla colocando las manos sobre su garganta y cuando sintió que estaba bien, la puso a dormir.


  Tras cubrirla con una manta, regresó con los demás.


  —¿Moonwalker está detrás?


  —Está en la ciudad, pero no es quien me ha enviado.


  —¿Y su misión es matarla?


  —No, la quiere viva. Sus órdenes son las de no atacarla.


  —Nada de esto tiene sentido. Emily se ha visto acosada desde que llegó y hemos tenido certeza de que Moonwalker era quién estaba detrás. Ahora vienes y nos dices que todo lo que pensamos es falso, lo que nos deja en un callejón sin salida. Porque quiere decir que la hemos estado protegiendo de quien no debíamos protegerla.


  —Acá hay dos seres detrás de ella. Moonwalker quiere una parte de su poder, porque este le ayudará en una especie de guerra contra el padre de Emily. La segunda criatura es la que la ha estado atacando. Moonwalker lo sabe y sus órdenes son las de acabar con él.


  —Pero entraste a matarla.


  —Ese segundo ser, me ha ofrecido una paga mejor. Moonwalker cree que la vigilo para protegerla.


  —Traicionaste a Moonwalker.


  —Uno va a donde el premio sea mejor. No negaré que acabar con ella es lo mejor si considero la inmensa cantidad de dinero que van a darme.


  —¿Por qué matarla?


  —Le tememos, o al menos a lo que ella será cuando su poder despierte.


  —Nada de esto tiene lógica.


  —Entre los vampiros de bajo nivel y los lobos, se ha manejado la existencia de una profecía, esta habla de que una hija de la noche, la hija perdida del monarca Lucifer, aparecerá para acabar con aquellos que no cumplan la ley. Y dicha profecía se basa en las visiones de Moonwalker.


  —Explícate.


  —Moonwalker tiene un asunto pendiente con el padre de Emily.


  —¿Quién es el padre de mi mujer?


  —Lucifer.


  —No me mientes, leo la verdad en ti.


  —Así es alteza. Cuando Moonwalker atacó el inframundo la compañera del rey huyó y logró esconderse, aunque fue difícil porque la bebé tenía solo horas de nacida. Al encontrarla trató de matar a la niña, pero la criaturita, tan solo con estar cerca le quitó la vista, la pequeña fue capaz de algo así y temiendo no poder con ella, huyó.


  —¿Por qué no dejarla con los suyos?


  —Porque la vista la robó absorbiendo el poder y temía que se adueñara de toda magia que tuviese cerca.


  —Era poderosa siendo tan solo una bebé.


  —Cuando la pequeña robó la vista de Moonwalker obtuvo sus dones de ver el futuro. Supo que la familia Gold tendría tratos con los Dracul, supo que dos de los hijos de Vlad eran sus compañeros y que estos la ayudarían a reencontrarse con sus padres.


  —¿Cómo lo saben?


  —La vista de Moonwalker regresó días después, con ella el conocimiento de lo que había hecho la niña.


  La madre, vio lo mismo que la niña y por eso buscó a Jack Gold y le pidió que cuidara a su hija. En cuanto a Moonwalker, la pequeña pudo matarlo y no lo hizo, así que le perdonó la vida. Planea usarla para atacar a Lucifer, pero no la quiere muerta.


  —¿Y el segundo ser?


  —Ese no sé quién es, tiene más de cuatro intermediarios y si matas a uno aparece otro más. Solo recibo las órdenes, solo eso.


  Amón estiró la mano y la puso sobre la cabeza del vampiro y tras comprobar que lo que decía era cierto, unos segundos después lo hizo estallar y convertirse en polvo.


  Una vez a solas, habló con los vampiros.


  —Lucifer se ha recluido en el inframundo tras la muerte de su esposa y de su bebita. Pero tendría que haber descubierto la esencia de la niña.


  —No necesariamente, Amón —añadió Vlad—porque si la bebita era más humana que demonio, sus dones no se activarían sino hasta que se uniese realmente con sus compañeros.  Y cuando ella empiece a manifestar sus dones como demonio, su padre podrá sentirla.


  —Su parte de demonio duerme todavía —añadió Dragos.


  —Pero ya empieza a manifestarse, porque me quemó al besarla y sus ojos se volvieron negros. En ese momento asumí que nuestro visitante era el responsable.


  —Pues entonces es hora de que el rey se reencuentre con su hija.


  —No —ese fue Amón—porque Moonwalker ha sabido esto, y puede prepararse para atacar a Lucifer.


  —El Monarca es más que capaz de defenderse. Debemos decirle.


  —Lucifer querrá venir a verla y Moonwalker…


  —Moonwalker no podrá contra todos. Convócalo.


  Lucifer apareció entonces, en medio de aquella casa y observó a uno de sus cogobernantes. Aunque él era buen amigo de Radu y Vlad, no imaginó la causa de una convocatoria tan fuera de lo común. Entonces lo sintió, avanzó a prisa a mirar a la joven durmiente.


  —Mi hija.


  —Si, Lucifer. Y soy uno de sus compañeros, Korvoz y Dragos Dracul son los otros dos.


  —Mi niña, mi pequeña…


  Miles de emociones distintas recorrían al monarca del inframundo. Con puños apretados se arrodilló frente a su hija y le acarició el rostro.


  —Siento en ella un gran poder, también algo de tu energía si no me equivoco, Amón.


  —Correcto Lucifer, la he puesto a dormir.  Necesita descansar. Aún es más humana que demonio.


  —Pero no está en peligro, porque los tiene a ustedes, siento la fiereza y el amor que proyectan sobre mi hija.


  —Lo hacemos —añadió Dragos—somos afortunados de tenerla y nos aseguraremos de que siempre esté a salvo. Pronto sabrá toda su historia. Moonwalker la ha atado a él y si deja este pueblo morirá.


  —Para llegar a mí porque me saben débil.


  —No lo entiendo —decía Dragos.


  —Cuando mi esposa y mi hija fueron arrancadas de mi lado empecé a debilitarme, me mantenido prácticamente recluido en el inframundo y por eso Moonwalker piensa que puede acabar conmigo.


  —Nosotros podemos protegerla Alteza, mientras usted se prepara para acabar con el imbécil que está jodiendo a nuestra compañera —dijo Korvoz con furia.


  Lucifer se volvió hacia los seis vampiros y el demonio. Los miró de forma solemne y luego se inclinó ante ellos.


  —Las cosas van a caldearse, porque gracias a mis cogobernantes mi puesto está a salvo. Y cuando comprendan que mi hija ha aparecido y que estoy de nuevo al mando, se unirán a mi para acabar con los que están dañando a la princesa.


  —¿No has enfrentado traición entre los tuyos?


  —No, Dragos. He de decir que Amón ha sido pieza clave en todo esto ya que es mi segundo al mando, los restantes cinco príncipes han logrado mantener todo funcionando.


  —¿Cómo resisten las ansias de poder?


  —Korvoz, cuando fui asignado como monarca del inframundo por mi hermano, decidí compartir mi reino con seis demonios más. Hubo luchas, pruebas y así encontré a los seis demonios más honorables. Todos, mediante un tratado de sangre sellamos nuestros lugares, cada demonio es dueño de uno de los siete reinos.


  —De acuerdo con los humanos hay siete pecados capitales.


  —Exacto, cada pecado tiene su propio reino, fue mejor porque los demonios nos alimentamos de la vida humana, por lo que cada uno de los príncipes tiene asegurados los humanos que recibirá.


  Lucifer miró un momento más a su hija, era idéntica a su madre, luego se dirigió a Dragos, Korvoz y a Amón.


  —Un honor llamarlos familia, no hubiese podido pedir mejores compañeros para mi hija. Me prepararé, y cuando regrese le hablarán de mí, por ahora la dejaremos sin que sepa nada, de esa forma la protegeré.


  Dos cuervos negros aparecieron en la sala, los presentes supieron que no eran comunes y corrientes.


  —Son mis cuervos, tienen poder y la cuidarán. Pueden decirle que son sus familiares y que le harán compañía.


  —Así lo haremos, Lucifer.


  —Y prepárense, porque si mi hija saca al menos la mitad de mi poder, va a ser una cazadora.


  —No entiendo.


  —La profecía de Moonwalker es real, mi hija dará caza a todos aquellos que infrinjan la ley.


  —Van a herirla.


  —Ten más fe, Korvoz hijo de Vlad, compañero de mi hija. Cuando el vínculo con ustedes termine su proceso, su humanidad desaparecerá, eso la hará indestructible porque nosotros no morimos. Su poder será fuerte, quien se acerque a dañarla y entre en su campo de energía, morirá.


  —Pensé que debía tocarlos.


  —Para obtener la energía sí, pero si es atacada, ni siquiera sufrirá.


  —Será indestructible.


  —No solo eso, también será capaz de conceder la inmortalidad. Ya saben que ustedes los vampiros viven eternamente, pero pueden ser asesinados. Recomendaría que mi hija haga la ceremonia de vinculación con el resto de los Dracul, debe verter su sangre en el cáliz que les haré llegar.


  —De acuerdo.


  —Cada uno hará el mismo ritual, tanto el que bebe como mi hija llenarán la copa, poniendo la misma cantidad de sangre cada uno y luego, quien vaya a ser convertido, la beberá completa.


  —Así lo haremos.


  —Porque si mi hija sabe que ustedes son eternos como ella, nunca podrán usarla, amenazándola con que van a dañarlos. Debo contactar a algunos cazadores allá en Rumanía. Tengo tiempo de no reunirme con ellos.


  —¿A quién buscas?


  —A Lucien o a su hermano Luca. Sé que pasan momentos difíciles porque hay rumores de que la elegida ha aparecido.


  —¿La invocadora de demonios?


  —La misma, pero deben confirmarlo.


  Gabe se removió incómodo, sabía algo de la invocadora, la conocía, pero no estaba listo para revelar nada. Sin embargo, Lucifer pareció notar su estado anímico y fue capaz de ver todo lo que ocultaba Gabe.


  Van a ponerse interesantes las cosas—le dijo mentalmente —realmente ella es tu compañera, pero también de uno de los hermanos a los que busco.


  Lo sé, no es tiempo aún de revelar nada.


  Cuidas a tu compañera desde que es una niña, admiro tu capacidad de control, porque resistirse a una compañera es difícil.


  Lo es, pero vale la pena.


  Estoy seguro de que sí.


  Lucifer regresó su atención a uno de sus buenos amigos, y no pudo evitar sonreír.


  —Vaya cosas de la vida, así que somos lo que los humanos conocen como consuegros.


  —Demonios, esta familia será algo peculiar.


  —Por suerte me has caído bien siempre, Vlad. ¿Justina?


  —En casa, esta situación es riesgosa y la quiero lejos de todo.


  —Es lo mejor, todos aquellos que van tras nosotros las atacan a ellas. Nuestras mujeres merecen ser protegidas. Y tú —dijo mirando a Radu— supe de tu compañera.


  —Te enteras de todo, maldito metiche —añadió sonriendo.


  —Y por cierto, viejo amigo….


  —¿Sí?


  —Colmillitos es un apodo de lo más conveniente.


  —¿Cómo demonios lo has sabido?


  —Ahora que estoy aquí, las memorias de mi hija me han llegado completas. Lo de diva, sin embargo —añadió mirando a Vlad— es un título justo, de verdad que se te ha subido la fama a la cabeza, consuegro.


  —Idiota. No sé qué tan bien estoy con esto de tenerte como familia.


  —Ya en serio, gracias por amarla y protegerla.


  ∞∞∞


  
     
  


  Horas después de que todos se hubiesen ido, Korvoz, Dragos y Amón estaban a los pies de la cama de Emily viéndola dormir. Ella era más que una simple humana y lo que venía era difícil.


  —¿También les preocupa el futuro de nuestra niña? —Amón estaba preocupado por todo lo que sucedía.


  —Si, porque las heridas pueden ser hechas no solo a nivel físico.


  —Y estaremos ahí para acabar con todos los que la lastimen—el actual monarca no bromeaba, mataría a quien tuviese que matar de ser necesario.


  —Lo sabemos bien, Dragos —añadió Korvoz—pero dejar atrás a su padre y a su abuelo va a ser duro.


  —¿No van a lograrlo?


  —No y no sé cómo vamos a decirle.


  —Debo ir a palacio para revisar algunas cosas —dijo Dragos.


  No esperó por la respuesta, dio una última mirada a su compañera y se fue a casa. Al llegar encontró a su padre en el trono, simplemente charlando con Justina.


  —Hola a ambos.


  —Tu padre me ha contado lo sucedido.


  —Estamos felices por esto de que nunca será lastimada realmente, pero su padre y abuelo humanos no van a lograrlo.


  —Le daremos apoyo, hijo.


  —Lo sé mamá. Necesito charlar a solas con papá.


  —De acuerdo cariño, te amo.


  Unos segundos después ya a solas le dijo algunas cosas a su padre.


  —Papá, escuché que hay problemas en Italia con algunos vampiros renegados. Están esparciendo una enfermedad mortal entre los nuestros.


  —Lo hacen, sí. Aparentemente no son renegados, sino que la facción de humanos liderada por cazadores es la responsable. Distribuyeron sangre contaminada y hasta ahora han logrado acabar con más de cien de los nuestros.


  —¿Alguna idea sobre cómo manejarlo?


  —Ya tengo a dos hombres infiltrados en la organización. Van a acabar con ellos desde dentro.


  —No los quiero cogiendo fuerza, porque acabarán viniendo tras nosotros. Y no es que piense que pueden acabarnos, pero cuando se sepa que la sangre de nuestra compañera otorga la inmortalidad, eso será suficiente para hacerla un blanco.


  —Lo entiendo, de acuerdo con Lucifer ella será realmente poderosa.


  —La idea de que sea una cazadora me aterra, no porque le suceda algo sino por su espíritu. Es tan pura que acabará destrozando su corazón.


  —Esperemos que eso no suceda.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 25


  Narrador Omnisciente


  A la mañana siguiente y ajena a todo, se despertó temprano. No le gustó para nada lo que le dijo Amón y ni que decir de lo que sintió al ver a dos cuervos apoyados en la silla del comedor mirándola como si fuesen amigos.


  Amón…hay dos cuervos en mi casa.


  Así es, son tus familiares, son mágicos y te cuidarán.


  ¿Y qué comen?


  Estos nada, son inmortales y no necesitan alimentarse. Hay algo que debes saber sobre Korvoz. Ha convocado a los clanes de lobos para que nos ayuden con Moonwalker, por eso no vas a poder conectar con él mentalmente pues deben mantenerlo aislado unas semanas. Es un asunto sobre todo protocolario porque deben asegurarse de que no va con segundas intenciones.


  De acuerdo.


  Su padre irá con él. Si aún fuese el monarca habría peligro, pero siendo solo el hermano del rey no hay amenazas directas. Por eso te aviso que, si tratas de establecer el enlace mental con él y no lo sientes, no debes preocuparte.


  ¿Qué espera conseguir en esta reunión?


  Korvoz les ha explicado que Moonwalker vive y de su ataque hacia su compañera. Van a tratar de detenerlo y trabajarán juntos.


  Yo, yo quiero renunciar al vínculo, necesito renunciar.


  Emi…


  ¿Hay palabras o algo?


  Emi…


  Decidió cerrar la comunicación con Amón. En algún lugar debía encontrar respuestas, y claro que las encontró, pero no en libros sino en la furiosa llamada mental que le dio Korvoz, segundos después.


  Emily Gold, deja de hacer idioteces que estoy lejos, sigue así y te pondré sobre mis rodillas y te curtiré el culo.


  ¿Korvoz?


  Emi estaba llorando y eso alivió de forma inmediata la furia de su compañero.


  Cariño…


  Están reunidos con criaturas que pueden matarlos, no saben si Moonwalker tiene aliados…, resultarás herido.


  Ahí en medio de la sala y siendo escoltado por colmillitos apareció Korvoz.


  —Emily Gold, necesitamos hablar.


  —¿Por qué viniste?


  —Quiero entender lo que pasa en tu mente.


  Emi lo miró con precaución porque Korvoz, este se veía realmente cabreado.


  —Ven cariño, a mi lado —dijo extendiendo la mano para que Emi la agarrara, pero esta no se acercó lo que le hizo fruncir el ceño.


  —Emily, mírame cariño.


  —Korvoz…


  —No me gusta la línea de pensamientos que estás teniendo.


  —No es lo que crees.


  —Tienes pensamientos de culpa y miseria que no tienen razón de ser. Solo logras lastimarte y entonces, tus compañeros nos sentimos heridos porque no podemos protegerte de esas emociones tan destructivas.


  —¿Y por eso dejaste tu reunión?


  —Mi primera prioridad eres tú, entiéndelo. ¿Renunciar al vínculo? No sé qué crees Emily, pero no te dejaré marchar.


  —No entiendes…


  —Me molesta que creas que lo nuestro puede solo romperse porque sí.


  —Es lo de Moonwalker que me abruma, el no poder irme de aquí.


  —Es algo más porque aunque no puedes irte nosotros vamos y venimos, no te encuentras sola. Algo más te corroe y me lo vas a decir.


  Emi miraba a colmillitos, pero este no intervenía, es más, parecía estar del lado de su sobrino y supuso que era lo normal. Ella era la de afuera. Y esa línea de pensamientos llegó a Radu, quien la miró fijamente.


  —Emily, lo que siento por ti no cambia y no eres de afuera, eres tan mi sobrina como Korvoz.


  —No leas mi mente, Radu.


  —¿Radu y no colmillitos? Mi sobrino tiene razón, tú estás actuando como si nos quisieras sacar a todos de tu vida. Y no leí tu mente, tus pensamientos salen a mares, no tienes escudos.


  —No pasa nada.


  —¿Vas a mentirme y decir que tu estado de ánimo no es raro, que alejas a tu amado colmillitos y que eso es normal? —intervino Korvoz viéndose furioso.


  Dragos apareció en aquel momento listo para sujetar a su gemelo mientras Amón colocaba a Emi detrás de su espalda.


  —¿Cómo se te ocurre destinar hacia Emily, una micra de furia? —reclamaba con ira Amón.


  —A ella y sus ideas raras les debo mi ira.


  —Es nuestra para amar y cuidar, si sientes que se equivoca y no puedes manejarlo con dulzura, lárgate. Nada que ella haga, merece semejante enfado.


  Emi sentía que empezaba a perder el control y antes de darse cuenta de lo que sucedía, los presentes en la casa se quedaron sin moverse, podían hablar, mover sus ojos, pero no el cuerpo y entonces lo sintió en su mente, pero como Emi no ponía barreras, la conversación fue seguida por sus compañeros y por colmillitos.


  Hermanita, puedo ayudarte a salir de la casa, no puedes dejar el pueblo, pero si alejarte.


  Necesito irme, no puedo seguir aquí. Libéralos cuando me marche.


  Así será hermanita.


  En la mirada de sus compañeros había miedo e impotencia.


  —Los amo, pero no puedo con esto ahora.


  —Emi, por favor quédate, voy a mantener mi mal genio a raya.


  —Los amo Korvoz, debes recordarlo, pero en este punto necesito estar sola.


  —Tu hermano te envenena contra nosotros.


  —Mi hermano nada tiene que ver, esto se relaciona conmigo.


  —No te entiendo.


  —Solo necesito irme.


  Los Dracul sintieron la magia irse, lo mismo que el vínculo con Emi.


  —Vive, está a salvo, pero se oculta. Su hermano es poderoso.


  —¿Pero cuál hermano? Lucifer no nos ha dicho que tuviese otro hijo.


  —¿Qué con la madre de Emi? ¿Se habrá unido a alguien más?


  —No ella, no —decía Amón—amaba a Lucifer con todo su corazón. Esto no me gusta nada.


  —¿Moonwalker?


  —Es probable, quizás se ha dado cuenta que no la tendrá por las malas y busca congraciarse con ella.


  Mi hija está mal, puedo sentirla ahora Amón.


  ¿Cómo encontrarla?


  Por eso envié a los cuervos, deben seguirlos.


  Dar con ella no fue difícil, porque los cuervos de Emi volaban delante de ellos para guiarlos. Cuando llegaron al pueblo encontraron a su mujer en un pequeño parque, la lluvia caía con fuerza y ella estaba en una banca, sin prestarle atención a nada más que al lago frente a ella.


  —Cariño, mi pequeña.


  —Dragos, lo hice todo mal.


  Sabiéndola a salvo Radu se marchó a casa, necesitaba a su compañera. Por primera vez en su vida se sintió inútil, su amada sobrina había llegado a semejante punto de angustia. Si él hubiese estado más atento, no habría sucedido.


  Ileana lo esperaba cuando llegó. Las emociones de su compañero llegaban a ella y se sintió culpable, porque su compañero estaba a su lado demasiado tiempo. Radu lo descubrió a prisa y la miró con fiereza.


  —No, tu no. No me equivocaré dos veces.


  —¿Radu?


  —No es tu culpa, el tenerte en mi vida no ha generado que descuide a Emi, no puedes deprimirte porque me culparé, eres mi vida cariño.


  —Vamos a descansar, Radu.


  —Prométeme que si algo va mal me lo vas a decir, no llegues al punto de querer irte.


  —Te lo prometo, mi amor.


  ∞∞∞


  
     
  


  Dragos la tomó en brazos y avanzó hasta un lugar tranquilo para transportarlos a casa de Emi. Al llegar, la colocó sobre la cama y trajo unas toallas. Podría hacerlo con su magia, pero ella necesitaba la mayor cantidad posible de normalidad.


  —Estoy hecha un asco.


  —No digas eso. Necesitas hablar tanto con mi hermano como con colmillitos.


  —Por ahora solo quiero dormir, ayúdame a dormir.


  Nueve horas después al abrir los ojos encontró a colmillitos en una silla y a Korvoz en la otra. Y supo que escapar de la charla sería imposible.


  —Emi, dime lo que pasa.


  —Eras el monarca y renunciaste a todo por mí. No puedes quedarte aquí porque, aunque tengan un pacto, estás débil igual, estás reunido con clanes peligrosos, de nuevo por mí.


  Radu lo supo ver, supo lo que pasaba y sintió que Korvoz, aun segado por la ira…por el miedo a que ella se fuera, no estaba siendo capaz de entender y su corazón se ablandó, se enterneció y a la vez se sintió furioso, no con ella sino con los responsables de hacerla sentir así.


  Moonwalker, sin importar si no la quería muerta, la tenía retenida para usar su poder, y estaba también ese otro inmortal, ambos responsables del resquebrajo emocional de Emi.


  —Los debilito a Dragos, a ti y a Amón, eso es lo que pasa.


  —Por Cristo Emily, ¿tú de verdad llevas semejante carga a cuestas? Estoy considerando dejar a colmillitos viviendo contigo solo para que mantenga a raya esas emociones locas.


  Emily lo miró sonreírle con indulgencia, como cuando un anciano mira un pequeño bebé.


  —Me alegra proveerte de entretenimiento.


  —Sonrío porque te amo, sonrío porque si dejo que mi furia tome el control, mataré a todos en este pueblo de mierda. Te amo, daría todo por ti. Además, tus emociones no tienen fundamento, recuerda que tenemos el nuevo trato, nuestro poder no se drena.


  —Te siento, eres mi compañero y tu poder no es el mismo.


  —No, antes mi poder estaba fuera de control mi niña, porque éramos una triada y no una tétrada. Ahora mi poder es más estable, por eso lo sientes distinto.


  —Ahora entiendo.


  —Cariño, si durante esa reunión resultase herido ¿irías por mi sabiendo que abandonar este pueblo podría matarte?


  —Sin dudarlo.


  —¿Y porque en tu caso sería válido darlo todo por el otro, pero en el mío no? Ahora nos iremos y por favor, mantente tranquila.


  Korvoz y colmillitos desaparecieron, pero no así el vínculo mental con ella.


  Te amo.


  También yo.


  ¿Sabías que ese maldito Amón tiene más dinero que tú y yo juntos? Resulta que ha tomado su forma actual muchas veces y tiene inversiones en la bolsa, casas en Canadá y más autos de los que puedo imaginar.


  Me he preguntado por cosas como la licencia de conducir. Puede parecer tonto.


  Es una pregunta válida, nunca sin importar que haga Amón lo detendrán, es su poder especial por así decirlo.


  Genial.


  Quédate tranquila, prefiero enfocarme en ti y en nuestra vida juntos.


  ∞∞∞


  
     
  


  La situación en el rancho de Carlos —por otro lado—era preocupante. Tres peones estaban en el suelo, sus rostros cubiertos de golpes y sangre.


  —A partir de hoy comerán, dormirán y respirarán por Emily, ella es su prioridad. Si pide algo, se matarán por conseguirlo y si sufre un rasguño más, verán al verdadero Carlos Aragón


  Manuel no estaba nada feliz con la actitud de su jefe, por eso necesitaba quedarse a solas con él.


  —Retírense muchachos.


  Carlos iba a decir algo, pero Manuel avanzó hasta la casa. Entraron a la biblioteca y ambos se miraron sin decir nada. Luego de pensar en que decir y cómo hacerlo, se dirigió a su jefe.


  —Le digo lo siguiente a riesgo de perder mi trabajo y algunos dientes. Usted tiene una severa obsesión por Emily.


  —Lo sé, no creas que no me doy cuenta de lo que hice ahí afuera, pero...


  —Pero jefe, los muchachos solo saben que tienen que vigilar esa casa, no el porqué, hable con ellos y explíqueles como están las cosas.


  —Tienes razón, Manuel.


  —No me parece que su actitud sea la correcta, pero no importa cuantas veces se lo diga sigue actuando igual. Pero usted es el que paga y yo debo obedecer.


  —Ya nos vamos entendiendo.


  Cuando salió a charlar con sus hombres los vio alineados esperando por él, Manuel que había salido primero les había reunido. Y Carlos notó la tensión y el pánico, había actuado muy mal.


  —Muchachos, nunca he sentido más pena que hoy. Perdí el control y bueno, ya saben —hablando de una escueta disculpa—Emily será mi futura esposa y la han estado acosando. Mi furia con ustedes iba relacionada a esto.


  —Jefe, a nosotros nos llegó un mensaje de un número privado, nos decían que la guardia a esa casa estaba suspendida y firmaron como el jefe.


  Le entregaron el teléfono y mirando el mensaje Carlos comprendió que alguien de su gente fue la causante de lo sucedido el sábado anterior.


  —Las órdenes se las daré personalmente, no por teléfono.


  —De acuerdo jefe.


  Debido a las guardias de dos hombres a la vez, las noches de Emily habían sido perfectas.


  Los trabajadores terminaron de mover la cerca y crear un canal que llevaba el agua durante un buen tramo en los terrenos de Carlos, y ya era posible mirar a los animales llegar a beber cada día. Cada vez que veía a una madre y sus potrillos se sentía bien, aquella había sido la mejor decisión


  Carlos llegó a buscarla y como si fuese el amo y señor de todo entró en la casa. La miró preparando algunos pasteles y guarniciones.


  —Emily...


  —¿Necesitas algo? No te escuché llamar al timbre.


  —Bueno... no llamé, solo entré porque venía a invitarte a cenar en casa.


  —No puedo creer que te sientas con derecho de invadir mi propiedad privada.


  —Vamos Emily no te enojes. ¿Para quién haces toda esa comida?


  —Uno de mis compañeros se quedará aquí.


  —¿Va a quedarse aquí, a solas contigo?


  —Carlos, de veras no sé cómo explicarte que no puedes estar controlando cada cosa que hago, es aterrador.


  Sus dos cuervos, esos se acercaron y se posaron uno a cada lado de Emi y Carlos los miró con sorpresa.


  —No sabía de tus peculiares mascotas.


  —Y de nuevo te digo que no debo informarte de cada cosa que hago.


  Cuando Carlos la sujetó de las manos, algo en ella se agitó, empezó a sentir que le ardía la piel, sus ojos, antes azules eran completamente negros. Su visitante empezó a asustarse, trató de soltarla, pero sus manos parecían adheridas a la piel de Emily.


  Venas negras se marcaban en el cuello y rostro de Carlos mientras Emi sonreía. Sabía lo que pasaba, no era consciente de cómo, pero lo hacía, estaba tomando la esencia de Carlos.


  Y sus cuervos, esos emitían una especie de canto que ella, supo interpretar como que se unían a aquel suceso porque cuando empezaba a sentirse cansada, ellos aumentaban el sonido de sus graznidos.


  Lo soltó cuando se sintió saciada y con curiosidad lo vio caer al suelo. Vlad apareció en ese momento y miró a su nuera con admiración.


  —No te ves culpable. Y no es que debas sentirte así, estás ligada a un demonio y dos vampiros, los tres acostumbrados a tomar la esencia de sus víctimas. Me preocupaba que tu parte humana dominara tus emociones.


  —Me siento muy bien, y supe que debía parar antes de que fuese fatal.


  —Tu instinto natural para alimentarte trabaja bien, eres digna hija de tu padre.


  —Sabes quién es, ¿verdad?


  —Lo sabemos todos, pero él está débil, cuando tú y tú mamá le fueron arrancadas de su lado no logró superarlo. Pero pronto vas a verlo. Los cuervos no solo te darán esa serenidad mientras te alimentas. Sino que, si alguien te ataca, irán sobre quien sea.


  —¿Qué haré con Carlos?


  —Borraremos su memoria. Fabricaremos unos mensajes y pensará que te ha llevado con él para protegerte.


  —¿Por qué no dejarlo solo y que yo me quede aquí?


  —Tras la primera alimentación tu hambre será voraz. Vas a usar a Carlos, porque es débil, un bebé en comparación a nosotros.


  —¿Qué significa?


  —Si te alimentas de nosotros en exceso, nos retiraremos y ya, por ende, no aprenderás a controlar la cantidad que tomas. Y es importante porque si te encuentras sola y con humanos al alcance, deberás alimentarte de ellos. Practicando con un ser débil como Carlos, que además no morirá sin importar cuanta esencia tomes, dominarás el hambre y controlarás la cantidad que tomas.


  —Dices alimentarme, ¿es similar a ustedes que beben sangre?


  —Si, y tú Emi, también necesitarás sangre ya que al unirte a mis hijos, eres parte vampiro ahora.


  —Mitad vampiro mitad demonio.


  —Correcto y mis hijos te darán sangre si lo necesitas, es una bendición que tu tercer compañero sea un demonio, tienes compañeros que te suplirán si lo necesitas.


  —Es una suerte entonces.


  —Los que subsisten de esa energía son llamados Mortíferos y tu sangre es poderosa. No podrás morir nunca, a diferencia de un vampiro o un lobo que sí pueden ser asesinados, nada podrá contigo.


  —Ustedes viven eternamente pero no son inmortales.


  —Correcto.


  —Mis compañeros…si algo sucede solo Amón sobrevivirá


  —Emi, no te adelantes, que debo explicarte algo más.


  —Vlad, no sé cómo podré vivir sabiendo que ustedes, esos a los que veo como familia, pueden ser apartados de mi lado.


  —No es del todo así, hay un ritual para el que tu padre va a instruirte, cariño. Él piensa que si nosotros somos vulnerables a la muerte, muchas criaturas querrán usarte, y conseguirán doblegarte si te amenazan con herirnos.


  —¿Por qué querrían usarme?


  —Tu sangre.


  —¿Mi sangre?


  —Eres capaz de dar inmortalidad y es la ceremonia que vamos a realizar.


  —Los haré como yo.


  —Si eso quieres, estaremos de acuerdo.


  —Claro que sí, lo haremos apenas se pueda porque los quiero eternamente conmigo. En cuanto a mi lado mortífero, ¿qué me sucedería si no me alimento?


  —Eres mitad mortal debido a tu verdadera madre. Y si te debilitas mucho morirás, Ya serías totalmente inmortal, pero te uniste a Korvoz parcialmente y debes unirte a Dragos y a Amón, así que sigues siendo parte humana.


  —Pero nunca estuve débil o enferma.


  —Los ataques que pueden matarte vienen de seres como Moonwalker, que saben cuan poderosa eres siendo solo medio inmortal.  Ahora que empiezas a despertar, criaturas inmortales querrán acabarte.


  Por eso debes mantenerte con Carlos lo más que puedas y viviendo como humana, tratando de no sobresalir y por eso, tomar energía de Aragón no generará que la atención se vuelva hacia ti. Porque si algún vampiro o criatura mística siente tu energía, asumirá que proviene de él.


  —Soy una mortífera, me gusta cómo suena. Es raro que hasta hace nada de tiempo ignoraba sobre seres místicos y ahora me siento como si lo hubiese sabido siempre.


  —Tu mitad inmortal es poderosa, es como si finalmente estuvieses en casa. Recuerda, quédate siempre que puedas con él y así podrás practicar.


  —Gracias Vlad. 


  —Soy genial para ser una diva.


  —Lo siento —añadió sonriendo— estaba muy nerviosa.


  —Me gustas, Emi. Me alegra que mis hijos puedan llamarte compañera y que el futuro de todos sea tan brillante.


  —¿Qué piensas de Amón?


  —Un complemento ideal para ustedes. Como tercera parte de la tétrada, les hace casi indestructibles.


  —Hay algo que no he preguntado, porque me aterra la respuesta. Me dije que si no me habían dicho significaba que no había avances.


  —Jack y August.


  —Sí, aunque no sean mi familia de sangre, Jack me crio como si fuese su hija.


  —No van bien las cosas, Emi. No están pasando por el cambio cómo deberían. Tú padre, él no se transforma, lo mordemos y vuelve a ser humano.


  —¿Eso es común?


  —Si. Para ser transformados deben ser compatibles por decirlo de cierta forma. Hay dos clases de humanos, los que son usados para alimentar vampiros, humanos fuertes que no mueren fácil y los que son compatibles, esos nacen para ser posibles compañeros y tu papá…


  —Pertenece al primer grupo.


  —Lo hace, sí. Tú abuelito está tomándolo mal, era muy mayor y aunque ha pasado el cambio es salvaje. Ni mis hijos pueden con él sin lastimarlo y por eso le mantienen aislado.


  —Y si se mantiene así…


  —Morirá, acabará atacándose a sí mismo porque no come ni bebe, no hay nada de la mente del August de antes del cambio.


  —¿Pueden ayudarlo a morir sin que sea muy duro?


  —Sí, ya Dragos sabe de esto y ha retrasado la charla porque sabe que esto va a herirte.


  —No es el responsable, trataron de hacerlo inmortal por mí, para que no perdiera a mi abuelo, ¿qué podría reprocharle?


  —Hablaré con mi hijo, querrá hacerlo el mismo.


  —Gracias por todo Vlad. Sé que debe dolerle porque en sus memorias está el amor que sentía por mi abuelo, cuando mi compañero era simplemente Alec.


  Emi debería estar histérica y no era así, supo entonces que alguien más estaba con ellos.


  —Colmillitos…


  Radu se acercó a Emi y la abrazó.


  —Sientes mi presencia. Eso me agrada.


  —Gracias, porque haces que el dolor no sea intenso.


  —Antes me preocupé cariño. Eres no solo de tus compañeros, nos perteneces a todos como familia.


  —Lo entiendo y me disculpo por preocuparte. Tenemos que hacer lo del teléfono.


  Emily tomó el celular de su vecino y fabricó un falso mensaje y lo envió a su propio celular. Luego respondió de vuelta. Aquello daría la cuartada ideal.


  •Carlos, sé que te fuiste molesto, pero no me siento bien. ¿Podría quedarme esta noche en tu casa?


  •Claro, voy a recogerte. Espérame en la puerta, no abras hasta que llegue.


  Una vez que todo fue hecho, Vlad los transportó a la casa de Carlos.


  A la mañana siguiente, Aragón despertó sintiéndose muy mal, lo último en su mente era estar en casa de Emi. Se sentía muy débil y verla entrando con una taza de jugo no ayudó a su evidente confusión.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —¿No recuerdas los mensajes?


  —No.


  Cuando Carlos revisó su celular encontró mensajes que no recordaba haber enviado o recibido.


  —No entiendo.


  —Después de discutir porque creíste tener el derecho a decirme que mi compañero no podía quedarse en la casa te fuiste. Había alguien afuera y casi no te llamo, pero luego me dio miedo y te envié el mensaje, me trajiste aquí a tu casa. Ya conocí a tu ama de llaves y fue quien te hizo ese jugo.


  Como es humana, le he dicho que nos habíamos tomado unas cuantas cervezas y que te acompañé a casa, luego le expliqué que era demasiado tarde para volver y que me instalaste en la habitación de invitados. Pero he de decirte que llegaste a recogerme estando bastante tomado.


  —Gracias, eso explica esta jaqueca de los mil diablos. Dormiré algo más si no te importa.


  —Descuida, iré a ver un poco de tus tierras.


  ∞∞∞


  
     
  


  



  Al abrir los ojos un poco más tarde aquella mañana, Carlos sintió que la cabeza estaba mejor, pero aún no podía pensar con claridad.


  Y si no fuese Emily quien le decía lo que había sucedido, desconfiaría puesto que nunca—a pesar de que se había dado sus buenas borracheras—se había sentido como si lo hubiesen drenado.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 26


  Narrador Omnisciente


  Reunido con su familia estaba Dragos. Sus hermanos notaban al monarca bastante tenso y era raro porque siempre había sido ecuánime y calmo. Nada en esas tormentas internas eran normales en él.


  —Hermano, nos preocupas.


  —Es Emi. Hay tantas cosas mal y ahora debo ir a ejecutar al abuelo.


  —Y te duele.


  —Amo a ese hombre con toda mi alma.


  —Iremos contigo.


  —Debo ir solo, pero gracias.


  Dragos llegó al sitio dónde era retenido August. El anciano no era ya el abuelo que él recordaba, estaba consumido, demacrado y con pena en su mirada. Pero supo quién era y no debería ser así. No si estaba más cerca de la línea que separa a bestias de humanos.


  —Alec…es decir Dragos …


  —Hola abuelo.


  —Vienes a ejecutarme y te lo agradezco muchacho.


  —Detesto hacerte esto, abuelo.


  —No es tu culpa. Era mi tiempo unos meses atrás y es mi tiempo ahora.


  —Es una de esas situaciones que quisiera evitar.


  —Lo que hiciste fue por amor a mi nieta. Me alegra que encontrase a su verdadero padre y que sea feliz.


  —Esto va a devastarla sin importar cuanto intervenga el tío Radu para calmarla…


  Dragos se quedó en silencio unos segundos tratando de hacer cálculos y entendiendo el porqué del fallo de todo con August.


  —¿Quién ha supervisado tus momentos de alimentación?


  —Vlad.


  —¿Qué métodos ha usado?


  —Donadores vivos.


  —Quiero tratar algo. Si hubiese venido a encontrar a una criatura salvaje no hubiese dudado en levantar mis armas en contra tuya, abuelo. Pero estás tan cuerdo como antes de que te diera mi sangre.


  Radu respondió a la convocatoria de su sobrino y traía sangre en bolsa.


  —Tío, acompasa sus emociones, quítale el pánico y quítale sus instintos mortales, esos que le hacen rechazar el beber sangre. Si el abuelo se resiste como mortal y encima papá lo que le trae son donantes vivos, la parte mortal del abuelo es la que está generando resistencia.


  —Podría ser…


  —Estoy seguro. Y una vez que se alimente y la transición esté completa, ya no debería tener problemas para alimentarse pero si beber de un humano le genera aprensión, no sería el primer vampiro de la historia en tomar sangre solo de bolsa.


  Una hora después, cuando el abuelo había consumido catorce bolsas de sangre, se veía algo más normal.


  —Abuelo, no solo te ves realmente joven, no pareces en estado salvaje.


  —No sé si es la sangre en bolsa o la ayuda de Radu, pero me siento más normal.


  —Vamos a esperar unas horas, pero si las cosas siguen así, en poco tiempo podrás reunirte con Emily.


  —¿Y mi hijo?


  —No va a lograrlo porque su humanidad no le deja abrazar la inmortalidad.


  —Lo extrañaré, pero saber que mi Emi está bien y que podré seguir con ella me llena de júbilo.


  Dragos miraba al hombre con atención, algo no iba bien porque el abuelo era más sarcástico, más descarado y este abuelo era como si estuviese sumido en la sumisión.


  —Abuelo…


  —¿Sí?


  —¿Quién eres?


  —¿Disculpa?


  —Quiero saber quién ha tomado control del cuerpo del abuelo August.


  El anciano le sostuvo la mirada unos segundos y luego empezó a reír con fuerza.


  —Vampiro listo, realmente listo. Solo necesito más sangre, no imaginé que este cuerpo estaría tan mal.


  —¿Qué buscas con exactitud?


  —Necesito llegar a Lucifer.


  —Eres Moonwalker… ¿Por qué tomar el cuerpo del abuelo?


  —El familiar al que manejaba…


  —Michael.


  —Si, ese familiar empezó a perder fuerza, no importó cuanta magia puse en él. He estado dentro del abuelo desde el día que Michael desapareció.


  —Debería matarte.


  —Es imposible, no te lo recomiendo. Porque desde que la bebita robó mi magia, nos unimos. Si me hacen daño ella sufrirá lo mismo, es mi espejo por decirlo de cierta forma.


  —La dañas.


  —No puedo hacerle daño a Emi, mi alma está ligada a la suya, estamos unidos por un lazo que no debe romperse.


  —No te entiendo.


  —Emi es mi media hermana.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 27


  Narrador Omnisciente


  Lucifer fue convocado cuando Moonwalker estaba siendo retenido y detectó en el joven una esencia que le resultaba familiar. De pronto este aroma le llevó varios años atrás, a una humana a la que no había podido olvidar.


  —No entiendo. Tú tienes la esencia de una mujer a la que conocí hace muchos años.


  —Mi madre siempre dijo que abusaste de ella y que al descubrir que era una Cherokee la desterraste de tu mundo.


  —No es cierto, tu madre y yo nunca dormimos juntos.


  —Mientes, ustedes estaban unidos por sangre y cuando conociste a la madre de Emi la abandonaste, la cambiaste por una mujer que si aceptó irse al inframundo.  No la amabas como a la madre de Emi. Seamos honestos, porque de lo contrario ella no hubiese pasado por tantas cosas.


  —Tu madre te ha mentido y debes pedirle explicaciones. Ella fue una mujer a la que conocí cuando visité a los Cherokee porque la asignaron para atenderme durante mi estadía en el clan en Virginia. Me pidió que nos uniéramos y le dije que no, que esperaba a mi compañera auténtica. No volví siquiera a pensar en ella, sin embargo, cuando encontré a mi compañera, casi diez años después, tu mamá reapareció.


  —Mientes, Emi me quitó mi sitio.


  —No eres mi hijo. Y tú madre vive porque tomé su ataque como una cosa de celos, al menos al inicio.


  —No te entiendo.


  —La madre de Emi quedó embarazada varias veces, pero nuestros bebés no lograban pasar del quinto mes. Por eso dudaba de convertirla, porque asumí que mi sangre era incompatible con la suya y que eso hacía que perdiéramos a nuestros bebés. 


  Pero nos amábamos, decidimos no tener hijos, pero permanecer juntos, era egoísta como para dejarla rehacer su vida con alguien más.  Para ese entonces ella vivía entre los humanos y tu madre, empezó a seguirla. Pero mi compañera me decía que lo dejara estar, que tu madre no le estaba haciendo daño.


  Una bruja que trabajaba para mí me dijo que lo que hacía que tuviésemos esas pérdidas no era una mala reacción a mi sangre, sino que había un ataque mágico y cuando logramos entender lo que había sucedido, cuando descubrimos que tu madre usaba magia negra, ella huyó y finalmente mi compañera quedó embarazada de Emi.


  Cuando el embarazo tenía ya seis meses, se trasladó al inframundo y la bebé le daba la energía que necesitaba para resistir el vivir ahí abajo, y cuando mi niña nació, la transformé. Te conocí cuando atacaste el palacio, cuando orquestaste lo que me llevó a perder a mi esposa y a mi bebé


  —Lo hice porque mamá había muerto diciendo tu nombre.


  —¿Está muerta?


  —Murió una semana antes del ataque, quemada con fuego del infierno.


  —No fui yo.


  —Lo sé ahora, de alguna forma sé que no fuiste el responsable, pero en aquellos años, mi única meta era ir tras tu cabeza. Pero soy capaz de ver la verdad en lo que me dices.


  —Lamento que las cosas llegaran a este punto, pero no puedo dejarte vivir, la traición se paga caro.


  —Estoy ligado a ella…


  —¿Crees que no lo sé? Pero no soy el monarca por cualquier cosa, he roto eso que te unía a ella, no me amenaces si no tienes la fuerza que necesitas para llevar a cabo tus planes.


  —Poseo al abuelo, si me matas ella nunca te lo perdonará.


  —Al abuelo lo haré un demonio, no intentes amenazarme con estupideces.


  Lucifer puso la mano en el cuello del abuelo, los presentes miraron como tras convulsionar, una sustancia negra y viscosa salía por la nariz y la boca de August.


  Luego, el monarca hizo que dicha cosa explotara, desapareciendo.


  —¿Ya lo has asesinado?


  —Moonwalker no es ya una amenaza, me llevaré al abuelo y cuando el cambio sea un hecho, lo regresaré a ustedes.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emi recibió un aviso de su compañero, este no podía regresar a su lado, pues, aunque Moonwalker no era ya una amenaza, el otro que la quería muerta seguía sin mostrar su identidad. Recibió un recordatorio de su suegro sobre alimentarse regularmente y tomarse ese tiempo para aprender sobre como absorber la esencia de otros seres.


  Conforme pasaban los días, dejó de comunicarse con aquellos a los que llamaba familia, ella necesitaba enfocarse en ser solo una simple humana y al parecer entendieron su necesidad de tener silencio. Sus cuervos, esos se mantenían ocultos, usaban glamur lo que era curioso porque ella los veía, pero otros no.


  Había visto a Carlos ocasionalmente y de forma rápida, podía tocarle la mano y hacerlo dormir, absorber lo que necesitaba y luego irse a su casa.


  Aquella mañana, sin embargo, estaba muy cansada. Como si tuviese días sin obtener esencia y quizás era debido a que solo estaba tomando pocas cantidades. Así que supo que necesitaba ponerle remedio a aquello. Llegó rápido a la casa de Carlos y su empleada, doña María, se asustó al verla tan pálida.


  —Necesito ayuda…no me siento bien.


  —Iré por Carlos.


  —Necesito llegar a un sillón, ayúdeme primero.


  Cuando doña María la tocó, Emi fue rápida. Los ojos de su presa se pusieron negros, las venas de su cuello eran del mismo color. Sabía que aquellos de los que se alimentaba no recordaban así que se sintió tranquila.


  Bien hecho mi amor.


  ¿Dragos?


  Si, sé que quieres privacidad, pero me haces sentir orgulloso, tu habilidad para alimentarte va en aumento. Te amo.


  Te amo también, es bueno tenerte al alcance.


  Carlos entró a la casa y se sorprendió de encontrar a Emi cocinando. Había una sensación rara en la casa, pero no entendía de dónde venía.


  —¿Y doña María?


  —Pasé a autoinvitarme a desayunar, doña María se ofreció a hacerme algo, pero la vi muy cansada por lo que le dije que se recostara en el sillón, estaba muy pálida.


  —Me gusta que te invites sola. Acá siempre hay comida de sobra y sé que cuando uno vive solo, cocinar es a veces tedioso.


  —Si, mi hambre era fuera de toda proporción.


  —Me alegro de que te sientas mejor. Iré a revisar a doña María.


  Carlos regresó muy pálido y con la culpabilidad cincelada en su rostro.


  —La he drenado.


  —¿La mordiste?


  —No lo recuerdo, no veo marcas, pero puede que estas hayan sanado. Llamaré a Christian, será mejor que la revise.


  ∞∞∞


  
     
  


  En Rumanía, en el castillo Dracul se encontraba Lucien Sackville. Uno de los cazadores más importantes que tenían cerca. Él y su familia eran los encargados de tomar las almas de aquellos que morían. Las que cumplían su tiempo de vida eran escoltadas al cielo o al infierno, las que pertenecían a los que habían muerto de forma sorpresiva, eran aquellas de las cuales se alimentaban.


  Trabajarían con él y con Kellen quien no solo era el ejecutor más antiguo y poderoso, sino que era quien había entrenado a Alexander y ahora, trabajaban juntos. Para Kellen, Alexander era realmente poderoso, lo había escogido entre todos los aspirantes a ejecutor y desde entonces, eran inseparables.


  —Bienvenido Lucien.


  —Un gusto como siempre Dragos. He estado al tanto de lo sucedido con tu compañera. Te damos nuestra lealtad para asegurar su protección.


  —Gracias, esperamos por Kellen y por mi hermano Alexander. Esto que sucede, si no lo atendemos desde ya, va a mordernos el culo.


  —Es preocupante todo lo relacionado con esta facción, se dice que buscan apresar inmortales para extraerles la sangre, luego venden los viales a humanos enfermos, para que se curen.


  —¿Cómo funciona?


  —El primer vial es gratuito, cuando el humano siente el poder que conlleva la sangre van por otro, ese segundo alarga más la energía, de repente son humanos más fuertes, que no enferman. Pero empeora, porque el segundo cuesta mil dólares, el tercero veinte mil y el cuarto y final, medio millón de dólares.


  —Cuatro viales pueden otorgar la inmortalidad.


  —Si, no es que el cuarto contenga sangre distinta, es simplemente una cuarta dosis. El problema es que aquellos que no tienen dinero para la dosis final, incluso para la tercera, están matando a los humanos que están recogiendo su primera muestra, la gratuita.


  —Esto va a salirse de nuestras manos. Hay que ir por la cabeza de la organización.


  —Estamos de acuerdo, Dragos.


  —Ya hemos dado con ellos, Alexander se prepara, lo mismo que Kellen.


  —Kellen…muchos lo consideran solo un rumor.


  —Un ejecutor con su nivel de poder es extraordinario, mi hermano es poderoso, pero Kellen, él es algo más.


  —Lo es, un ser realmente inmortal, muchos lo consideran una deidad.


  —Cuando entrenó a mi hermano nos sentimos honrados, un ser como él, es algo fuera de la norma.  Nos sorprendió cuando tras tenerlo de pupilo, lo puso a trabajar con él, con los años han cultivado una amistad muy fuerte y es parte de la familia. Aun así, es difícil no sentirse intimidado al verlo.


  —A veces, temer es bueno, es necesario Dragos. Lamentablemente los que han hecho esto del comercio de sangre un negocio, parecen haber olvidado lo que puede sucederles. Porque lo sabes, eventualmente vendrán tras tu compañera.


  —Y por eso vamos a dar con ellos antes de que siquiera puedan estar cerca de Emily.


  Kellen llegó al castillo y sonrió, ellos eran su familia. Porque, aunque tenía una hermana esta ignoraba de su existencia, habían sido separados varios siglos atrás y lo único que podía hacer era verla encarnar una y otra vez. Por suerte, ella se encontraba en su último renacer, y se encargaría de darle la inmortalidad para asegurarse de que no la perdería de nuevo. Los Dracul, no le temían, lo respetaban de la misma forma en que él lo hacía con ellos, pero eran familia y daba gracias al creador por tenerlos.


  —Altezas —les dijo sonriendo de forma burlesca—un gusto verlos. Lamento que sea en estas circunstancias


  Dragos le abrazó mientras que Korvoz se quedó unos momentos en silencio, porque todo lo que estaba por suceder era importante.


  —Gracias por unirte a nosotros.


  —Las compañeras son sagradas, Korvoz. Y, además, es un problema que nos atañe a todos. La futura reina debe vivir en paz, ustedes como reyes de los vampiros encabezan la lista de inmortales más poderosos, los cazadores de almas, los lobos, cambiantes de formas en general, ninguno de ellos sueña con llegar a tener un poder similar al de ustedes. Y dado que la futura reina es hija de Lucifer, su poder es muy grande.


  —No lo hemos hecho de conocimiento público, sé que sabes todo Kellen, por eso les pido que indaguen las mentes de a quienes van a cazar, necesitamos saber si vienen por ella por ser nuestra reina o porque es la hija de Lucifer.


  —De acuerdo.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 28


  Narrador Omnisciente


  En el rancho de Carlos las cosas estaban tensas, Christian llegó a ver a la mujer y Emi temió que la descubriera, luego recordó que si habría un culpable ese sería Aragón.


  Mientras su vecino llevaba a doña María a su habitación, Christian se acercó a ella.


  —Carlos está fuera de control. Entiendo que Amón no es uno con él.


  —Eso me dijeron, es un inmortal pero no saben al final qué es lo que es. Como fue poseído por un demonio, me imagino que se alimentará igual.


  —Lo de doña María no parece serio, espero que en nada de tiempo se recupere, lo que sí me parece curioso es que Carlos se veía preocupado, como si no supiese lo que había sucedido.


  —Hace esas cosas a cada rato, anoche me envió mensajes que hoy no recuerda.


  —Mantente alerta, si sientes que algo va mal llama a alguno de tus compañeros. Un inmortal que se alimenta de forma inconsciente es peligroso, puede herirte de gravedad.


  —Lo tendré en cuenta, gracias y disculpa.


  —¿Qué te disculpe?


  —La forma en que sucedieron las cosas en tu hospital, no fueron correctas.


  —Lo fueron, tienes de compañeros a tres criaturas muy peligrosas Emi, seres poderosos que deben contenerse y no dejar salir su furia real, es lógico que sean así contigo, descuida.


  Una hora después, Doña María entró a la cocina y miró a Emi con agradecimiento, se sentía muy confundida.


  —Doña María, no debería estar levantada.


  —Me sentía muy cansada, que pena.


  —Carlos se va a preocupar. Se asustó mucho cuando la fue a buscar al sofá. Vaya y descanse que me haré cargo de todo.


  —Gracias mi niña.


  —Doña María, no veo comida para los trabajadores.


  —Cada uno tiene su esposa y ellas les hacen su almuerzo, acá estamos normalmente solo Carlos y yo.


  —Lamento haber aparecido sin avisar, me moría de hambre—le dijo Emi pensando en cuan llena se sentía gracias a la mujer—y en casa estaba sin nada para cocinar. Necesito ir de compras.


  —Pues me has ayudado mucho, creo que te tomaré la palabra sobre que estás a cargo y me iré a mi habitación.


  —Vaya tranquila y cuando esté el almuerzo le llevaré un plato.


  —Gracias mi niña y deja de decirme doña María, llámame Nana como todos aquí.


  —Gracias.


  —Por cierto, no verás mucho a Manuel. Carlos lo culpa del ataque que sufriste en tu casa cuando quebraron el vidrio.


  —Pero eso es absurdo.


  —Carlos es así.


  Nana se sintió bastante mareada y empezó a tambalearse. Emi la miraba y sonreía con deleite. Ya cuando estaba por caer, acudió a ella corriendo.


  Le pasó el brazo por la cintura y la llevó dentro de su cuarto.


  —¿Mejor...?


  —Si, no se la verdad que me pasa. Nunca he sido así.


  —Déjeme cerrar la puerta para que no se meta Carlos. La ayudaré a ponerse un pijama y se quedará en cama todo el día. Porque siento que tiene temperatura.


  Tras ayudar a la mujer, Emi le colocó la mano en la frente y absorbió bastante de su esencia, escuchó el canto de sus cuervos y supo que debía parar.


  —Descanse, que se ve como si hubiese consumido mucha energía. Trabaja en exceso.


  —Gracias mi niña. Normalmente llevo la casa sin problema.


  —Voy a sugerirle a Carlos que le busque ayuda.


  —Te lo agradecería de todo corazón, porque él tiene mal temperamento y me asusta. A veces no parece él mismo y me agradas, eres noble y por eso te pido que no tengas nada con él, porque es realmente violento.


  —Tranquila nana, que tengo compañeros.


  —¿En plural? Que afortunada mi niña —le dijo de forma risueña—en mi época pensé en ser aventurera, pero eran otros tiempos.


  —Korvoz es mi esposo, tengo dos compañeros más, mi suegra prepara la ceremonia en la que me uniré a ellos también.


  —Me alegra saber que no piensas en Carlos.


  —No lo hago, descuide.


  Carlos las oía desde afuera, rabiando. Su empleada nada hacía diciéndole esas cosas a Emily. Tendría que enseñarle cuan grande había sido su error.


  Emi salió para encontrarlo usando un delantal de cocina. Viéndolo así no parecía tan monstruoso como pensaba.


  —Has empezado a ayudarme y está bien porque no tengo idea de que les gusta.


  —Descuida, princesa. Siéntate y relájate que me haré cargo de todo.


  —¿Princesa?


  —Un apelativo cariñoso, solo eso. Sé que no quieres nada íntimo, pero eso no me hace cambiar mis sentimientos, seguiré tratando y al final espero ganarme tu corazón.


  ∞∞∞


  
     
  


  Una semana después…


  —Vaya vista, mi mujer es, en definitiva, la más guapa de todo el maldito planeta.


  Emi que estaba sentada mirando a los caballos acercarse a beber agua vio a su compañero y sonrió ampliamente.


  —¡Korvoz!


  Se puso de pie y se lanzó a sus brazos.


  —¡Te he extrañado!


  —Me gustaría que charlemos y que nos dejemos ver por el pueblo.


  —Me encanta la idea.


  Una camioneta avanzaba hacia ellos y se detuvo a su lado. Carlos bajó del auto, se acercó a Emily y antes de que siquiera pudiesen anticipar nada, la agarró del brazo. El primer instinto de Korvoz fue defenderla, pero su gemelo le pidió que se detuviera.


  Nuestra niña ha crecido en fuerza, dale un momento.


  La lastima…


  No le quites la oportunidad de valerse por ella misma.


  Me pides que imponga la razón a la emoción.


  Te pido que confíes en que ella puede quitarse al imbécil de encima. Ella siempre nos sentirá sus protectores, pero sé que anhela ser una igual en esta tétrada.


  Korvoz sintió a todos cerca, no se dejaban ver, pero estaban ahí, y supo que si ellos podían esperar, él lo haría también.


  Emi suspiró con calma, colocó la mano sobre la de Carlos y drenó su energía en solo segundos, haciendo que este cayera al suelo.


  —Emi…eres realmente poderosa.


  —Sentí que querías intervenir, escuché lo que te dijo Dragos y tiene razón. Quiero ser una igual con ustedes.


  —Evidentemente me asusta que te hieran, pero me muestras que eres capaz de cuidarte sola.


  —Pues podría necesitar de tus poderes ahora. Porque me siento enferma, no necesitaba realmente consumir energía.


  —Tenemos que trabajar en que practiques como drenar, pero luego expulsar esta energía y tengo al maestro ideal.


  —¿Maestro?


  —Su nombre es Lucien Sackville. Es un cazador, él y los suyos subsisten de almas. Puede enseñarte como tomar lo que necesitas y luego liberar el exceso


  —Suena genial, porque cuando tomo demasiada energía me siento enferma.


  —Tu hambre crecerá gradualmente lo mismo que tu capacidad para retener más y más cantidad de energía. Carlos es un inmortal, su esencia es más rica, más sustancial.


  —Es decir que si me alimento de humanos será menos llenador.


  —Sí y cuando alcances el tope no te sentirás enferma, solo llena.


  Emi miró a Carlos que estaba en el suelo y sintió enfado. No podía creer que una criatura fuese tan obstinada como él, que no era capaz de aceptar que entre ellos no existiría ningún tipo de relación personal.


  —¡Hola, cariño! Puedo ayudar y divertirme —añadió Vlad, que se acercó a su nuera y la estrechó entre sus brazos.


  —Me encantaría escuchar ese plan que tienes, Vlad.


  Carlos despertó con una jaqueca de los mil diablos, en medio de la ciudad, sentado en la acera totalmente desnudo. Y las risas de los que pasaban a su lado lo hicieron enfurecer, pero simplemente se montó en su camioneta y volvió al rancho.


  Al pasar frente a la casa de Emily detuvo su auto, iba a bajar cuando dentro de su vehículo apareció Vlad.


  —Señoría.


  —Espero que disfrutaras de mi regalito.


  —Usted me envió a la ciudad.


  —Esta vez fue solo un juego, deja de cruzar la línea, ella es mi nuera, está con mis hijos. No vuelvas a ponerle la mano encima.


  —Es mía, mi compañera.


  —No seas idiota, ella no es tuya. Te has encaprichado y creo que si no tomo parte en esto, si no intervengo ya, vas a seguir causando molestias.


  —Me mantendré lejos.


  —Eso espero.


  ∞∞∞


  
     
  


  En casa Emily escuchaba a sus compañeros. La muerte de Moonwalker la dejaba con un sabor agridulce, porque le había gustado su presencia mientras charlaban mentalmente.


  —Yo pienso que….


  Hermanita


  ¿Moonwalker? Me dijeron que moriste y deja de decirme así que no somos hermanos.


  No soy sencillo de matar, te traeré conmigo.


  No quiero ir, tú te adueñaste de mi abuelo.


  Korvoz miró la palidez de su compañera y con horror observó como empezaba a desaparecer.


  —¿Emily?


  —Moonwalker vive, me está convocando…


  —Aguanta cariño…


  —No quiero ir, ayúdame por favor.


  Emi se agarró de su compañero, gritando y llorando. Sin embargo, se desvaneció por completo ante la mirada atónita de sus compañeros. Vlad sintió el cambio, la ira, el miedo el dolor de sus hijos y entró en la casa.


  —Amón, convoca a Lucifer.


  —Ya lo he hecho está por llegar.


  Cuando Lucifer apareció, no esperó ser impactado por el puño que Korvoz envió directamente a su mandíbula.


  —Lo merezco.


  —Moonwalker vive, se la ha llevado.


  —Vamos a dar con ella, los cuervos harán el trabajo.


  —¿Cómo puede estar vivo?


  —Encontraré las respuestas, descuida y, por cierto, tienes un gancho impresionante.


  —No me disculparé.


  —No espero que lo hagas.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 29


  Narrador Omnisciente


  



  Cuando Emi abrió los ojos se encontró encadenada al suelo en una cueva. Moonwalker a quien finalmente miraba cara a cara, era un hombre aterrador. No sabía si era su asombro ante el poder que tenía o qué, pero le daba miedo.


  Korvoz…Dragos…Amón…


  —No podrás dar con ellos, hermanita.


  —¿Qué quieres? Déjame ir.


  —No insistas, te dejaré a solas un momento.


  Emi supo que si quería salir debía drenarlo, así que se quedó muy quieta, simulando haber perdido el conocimiento. Cuando Moonwalker regresó, encontró extraño verla tan quieta, pues imaginó que estaría luchando por soltarse.


  —¿Emily? No estoy para juegos.


  ¿Exceso de confianza? ¿Arrogancia? Lo que sea que motivó a Moonwalker a acercarse a ella fue un milagro, porque logró agarrarlo del tobillo.


  Este trató de zafarse, pero la mano de ella parecía fundida en su piel. Casi sentía la carne deshaciéndose bajo su toque, así que la pateo, mucho, en repetidas ocasiones. Emi sentía cada golpe, pero ya que había empezado no iba a detenerse. Eventualmente ella vio los resultados, él se sacudió y cuando murió, la energía completa residía en ella.


  Y era demasiada, sentía como si fuese a reventar. Fue entonces que sus compañeros, acompañados de un hombre al que no conocía, entraron a la cueva. Poco después se les unieron Vlad y colmillitos.


  Todos sonrieron con orgullo al ver a Moonwalker muerto, solo Korvoz pareció consciente de lo que sucedía.


  —Déjala salir, Emi. Deja la magia.


  —No puedo, siento que me matará…


  Lucien Sackville fue convocado por Vlad y al llegar comprendió bien lo que sucedía.


  —Hola preciosa, tus compañeros están a punto de perder la calma que mantienen. Por eso vamos a acabar con esto.


  —No sé qué hacer.


  —Hoy haré todo, pero tú y yo vamos a trabajar para que domines esto.


  —Bien.


  —Vamos a hacerlo fácil y sencillo. Vas a colocar tus manos sobre las mías y cerrarás los ojos, respirarás con calma, ralentizando cada una de tus exhalaciones.


  —Duele…es mucho poder.


  —Lo sé, vamos a hacer esto rápido y pronto estarás bien.


  Cuando la magia fue drenada por completo Lucien cayó al suelo de espaldas, como si una inmensa energía lo hubiese lanzado hacia atrás.


  —Demonios, ella es fuerte porque este nivel de energía es inmenso.


  —¿Toda está fuera?


  —Toda, ella dormirá al menos dos días, pero está a salvo.


  Emi despertó en compañía de sus compañeros. Estos la miraban con ternura y orgullo. Todos los sucesos de las últimas horas se repetían en su mente una y otra vez y aunque había sido una experiencia muy fuerte y aterradora, le gustaba saber que era capaz de manejar a cualquiera que la atacara sin importar cuán fuerte fuese.


  Miró a sus compañeros en silencio, estos estaban serios, solo aguardando por ella.


  —Hmmm… ¿hola?


  Korvoz se puso de pie y pasó entre los otros dos, sentándose con ella y arrastrándola a sus brazos. Ella estaba llena de quemaduras tras absorber la energía de Moonwalker y necesitaban que despertara para darle sangre y acelerar el proceso de sanación.


  —Emy gracias al cielo que despertaste.


  —Tranquilo Korvoz, estoy bien —le dijo mientras que con gentileza le acariciaba la mejilla a su compañero.


  —Cientos de cosas pudieron ir mal mi pequeña.


  El beso de Korvoz fue duro, posesivo. Los otros estaban igual de afectados pero se contenían, porque ya con uno lleno de furia era suficiente. Y el golpe que le había dado a Lucifer, mostraba cuan fuera de control estaba. No es que el monarca del inframundo no lo mereciera, en eso estaban de acuerdo.


  —Lo que hiciste fue impresionante, Lucien puede ayudarte a expulsar la energía que absorbes, pero no queda duda alguna de que eres excepcionalmente poderosa.


  —Fue un poco atemorizante —le dijo estremeciéndose—, eso de la convocatoria se sintió raro, no me gustaría repetirlo.


  Korvoz miró a los otros dos compañeros y estos comprendieron que necesitaban estar a solas así que los dejaron.


  —Tienes la piel muy fría cariño.


  —Me siento rara, como si estuviese por engripar.


  —Necesitas sangre, vamos a hacer esto fácil y rápido.


  Korvoz se metió a la cama con ella, la abrazó con fuerza y rasgó su propia garganta. La sangre salía con fuerza y Emi, acercó sus labios y empezó a succionar. Los pequeños gemidos que hacía lo enloquecían, sentir a su compañera bebiendo de él era intenso.


  —Bebe cariño, toma lo que necesites.


  Emi se alimentó mucho, tanto que un vampiro de menor rango se hubiese visto en problemas, pero no él. Ya llevaba dos intercambios de sangre con ella. Necesitaba beber dos veces más para iniciar la transformación, ella sería parte vampiro y parte demonio.


  —Amor, dos tomas más y serás como nosotros.


  —Adiós mortalidad.


  —¿Lo extrañarás?


  —No. La mortalidad no me dio nada bueno, quiero ser como tú y como Dragos también. No importa si no tengo colmillos, beber así me gusta.


  —Las siguientes dos tomas serán con Dragos.


  —Los amo Korvoz, ansío que todo acabe e ir a casa con ustedes.


  —Tu abuelito está vivo. Se que tu pena y dolor van ligados eso.


  —¿Vivo? No me mientas, por favor.


  —Tu padre lo llevó al inframundo, cuando acabe de pasar por la conversión vendrá, ayuda que ya era un vampiro. Moonwalker pensó que lo mataría, pero no fue así.


  —No era mi hermano, eso entendí.


  —No lo era, no.


  —Es un alivio de verdad porque me dolía que sangre de mi sangre pudiese hacerme tanto daño.


  TRES DÍAS DESPUÉS…


  Emy estaba hambrienta así que, de nuevo, se autoinvitó a casa de Carlos, este la recibió sonriendo, pero se portaba de forma cauta.


  Creo que sabe que me mantengo muy pendiente de él y de su forma de actuar.


  Gracias Vlad.


  Mientras avanzaban en la preparación del almuerzo, ella miraba lo que se veía desde la ventana de la cocina. Además, había recorrido un poco las tierras de su vecino mientras este discutía algunas cosas con sus peones.


  —Todo esto es impresionante.


  —Gracias, pensé que tenía que venderles. Sin agua durante el verano iba a perderlos a todos.


  —Pero ya no será así.


  Doña María apareció junto a ellos, ambos sintieron algo distinto en la mujer y de pronto, Emi miró como Carlos no se movía, todo estaba en silencio…congelado.


  Ante sus ojos y con mucha sorpresa, observó como la anciana empezaba a rejuvenecer y se transformaba en una joven que parecía, un clon de ella misma.


  —Mi niña, mi hija…


  —No entiendo nada…


  Vlad y Radu aparecieron en aquel momento acompañados de un hombre que miraba a la mujer con amor.


  —Sorina… mi Sorina…


  —Lucifer…no pensé que pudiese verte de nuevo…


  La pareja se abrazaba y la mujer lloraba con tanto sentimiento que a Emi se le hizo un nudo en la garganta.


  —Mi amada, siempre mantuve la esperanza de verte de nuevo. Sé que no es tu cuerpo y comprendo que te canalizas.


  —Me mantienen encerrada dentro de una cúpula de cristal en los Cárpatos allá en Rumanía. He detectado la esencia tuya, ahora que estás mejor he llegado a ti.


  —Iré por ti, los que te mantienen retenida pagarán.


  —Moonwalker, ya no siento su presencia.


  —Está muerto, Emily le ha asesinado.


  —Mi niña, mi hermosa niña…


  Emily miraba a los presentes sin entender, así que con calma, le explicaron todo. Colmillitos le agarraba la mano y ralentizaba su corazón, lo que le permitió asimilar todo.


  —Ustedes son mis padres.


  Emily era abrazada por su madre mientras Lucifer las rodeaba a ambas con los brazos.


  —Si. Y aunque nos resulte difícil debemos irnos. Iré a sacar a tu madre y volveré para que seamos una familia.


  —No quiero dejar a mis compañeros.


  —No los dejarás, no. Nos arreglaremos y podremos venir a verte cuando queramos.  Además, la entrada al inframundo está abierta para ustedes.


  —No puedo creerlo, se sienten tan familiares…


  Las imágenes de los sueños que tenía en la infancia llegaron a ella y reconoció a la mujer, era su madre y así se los dejó saber.


  —Soñabas sobre el día que escapábamos, cariño.


  —Me alegro de haberlos encontrado de nuevo, los amo. Y no nos hemos visto desde que era bebé pero mi amor está ahí.


  —Es nuestro vínculo de sangre —decía su padre—ese se ha mantenido.


  —Gracias a ti mi amor, la magia de Moonwalker que rodeaba esta cúpula, se ha ido.


  —Mamá… durante tanto tiempo quise que fueses mi madre real, porque el lazo que sentía en sueños era mayor que el que tenía con quien pensé, era mi madre.


  —La sangre llama.


  Lucifer las miraba a ambas con amor y los presentes miraron como la familia real, estaba unida y era fuerte y los tres, juntos, eran algo que valía la pena mirar.


  —Lamento tener que romper nuestra reunión, pero quien me vigila no es un hechicero sino un vampiro, ignora que he despertado, pero temo que se entere y me asesine.


  —Llegaré a ti en breve mi amor, seguiré tu esencia, la siento viva y me recorre el cuerpo, solo quiero darle un regalo a nuestra hija.


  Lucifer se apartó de sus mujeres y chasqueó los dedos. Un hombre entrado en sus cuarenta años apareció a su lado. Emi lo miró con intensidad hasta que descubrió quien era.


  —¿Abuelito?


  —Si cariño, no me acerco pues no he dominado esto de drenar gente, pero me gusta mi nueva vida, tu padre no cree que pueda estar sin supervisión, al menos no al inicio. Pero saber que tenemos la eternidad para estar juntos me llena de emoción.


  Emi corrió a los brazos de su padre, el amor que sintió viniendo de él la hizo empezar a llorar.


  —Papá…


  —Mi niña hermosa, mi corazón. Iré por tu madre y seremos una familia.


  —¿Puedo marcharme entonces? ¿Estando Moonwalker muerto, soy libre?


  —No, porque aún tenemos a alguien tras de ti.


  —Y si me marcho no podrán atraparlo.


  —Correcto, porque lo perderemos. Aquí sabemos que controla este sitio y que está aquí.


  —Bien, lo entiendo, mis ganas de irme son muchas, pero debemos esperar. Los quiero papá, acabo de encontrarlos sin embargo me siento unida a ustedes.


  Cuando Lucifer se marchó, Radu y Vlad se quedaron con ella. La miraban fijamente y sonrieron, el que habló fue Vlad.


  —Estás bien de energía, es importante que te alimentes apenas sientas hambre, porque pasar de un apetito sutil a querer arrasar con el pueblo, será cuestión de segundos.


  —No me ha resultado difícil en lo absoluto.


  —En este punto de la vida, necesitamos que ese otro se manifieste. Te dejaremos “sola” y lleva las cosas como una simple humana, veremos cómo avanza todo.


  Una vez que todos se fueron y mientras limpiaba sus lágrimas, Carlos pareció salir del transe lo mismo que doña María quién salió al jardín a seguir con sus quehaceres.


  —Vete a la sala que quiero que hablemos, hay algo que debo preguntarte y necesito que seas honesta.


  Emily pensaba que se refería a la toma de energía, porque quizás si lo notaría sin embargo parecía molesto.


  —¿Por qué lloras?


  —Cansancio eso es todo. Y esto de doña María, que me he asustado mucho al verla tan mal. Lleva días estando débil.


  —¿Qué te dijo ella en la habitación, cuando la acompañaste hace unos días?


  —Que está cansada. Y creo que, a su edad, encargarse sola de todas las tareas domésticas puede resultar excesivo. Me has dicho que ella es como una nana, pues entonces deberías tratarla como a una en lugar de verla como si tuviese veinte o treinta años menos.


  —Y que debes evitar tener algo conmigo.


  —¿Si estabas oyendo para que preguntas?


  —No debes oírla, ella no sabe de lo que habla.


  —Carlos, nuestro inicio no fue sencillo. Me dijiste cosas muy duras, como que seguro mis clientes me pagaban bien pues alguien de mi edad no podía permitirse una propiedad como la que compré. Luego actuaste menos raro, pero te dije que no buscaba nada más allá que una amistad y seguiste sin entender. Ella no debe aconsejarme nada puesto que nunca he pensado en nosotros de forma íntima.


  —¡No puede ser! No puedes decirme eso, en serio y de verdad que soy tu mejor opción.


  —Entiende que ya tengo una relación con otras personas, ya estoy casada con uno de ellos tres y me uniré a los otros dos. He tratado de dejarte en claro que no me interesa nada en plan romántico.


  Carlos se levantó furioso y salió de la casa a buscar a su empleada, entonces minutos después apareció doña María, la mujer avanzó hacia ella mirándose muy enojada.


  —Le dijiste lo que te dije.


  —No doña María, él estaba escuchando detrás de la puerta.


  —Carlos puede ser muchas cosas, pero no espía detrás de las puertas.


  —¡Todos en esta casa están locos!


  —Creo que toda tu actitud de buena es una treta tuya. Las que se ven tan tranquilas son las peores. Y como estas supuestas parejas no están por aquí quizás es incluso falso todo lo que has dicho.


  —¿Treta?


  —Esa actitud de no quererlo de novio para que le resultes más atractiva y enamorarlo más, es una buena técnica.


  Doña María le sujetaba el brazo de forma bastante fuerte y Emily se sentía asustada.


  —Yo... yo no estoy mintiendo. Suélteme…


  —Espero perdones mi franqueza, pero es que he visto a tantas arribistas que prefiero caerte mal.


  Emily supo que solo había una salida, empezó a absorber la energía de la mujer y la miró caer al suelo. El monstruo en ella empezó a rugir con satisfacción, la mujer merecía ser drenada hasta morir, pero se contuvo.


  Sobrina.


  ¡Colmillitos!


  Drenar conlleva efectos secundarios. Para lograrlo y en especial con tanta rapidez, usas de tu propia energía, trata de absorber un poco más de lo que piensas que es suficiente.


  ¿Cómo voy a medir cuanta energía extra necesito?


  Eso lo sabrás por instinto, no tomarás más de la que necesitas, pero si te excedes no hay problema. Solo recuerda, un poco más de lo que quieres para que así recuperes la tuya propia.


  Carlos que regresaba a hablarle miró a su empleada, pero no se acercó a ella, porque su vista estaba clavada en el brazo herido de Emily. Marcas de un tono rojizo, de dedos, que abarcaban toda su piel resplandecían y le mostraban de lo que su empleada había sido capaz.


  —Ella te hizo eso, ¿verdad?


  —Estaba como loca, porque cree que voy tras tu dinero. Te pones como loco por mi culpa y golpeas a tus trabajadores.


  Carlos tomó a la mujer en brazos para llevarla a su habitación. Colmillitos apareció entonces y la transportó a su casa.


  —Bien hecho, drenar como herramienta de defensa es lo mejor.


  —Gracias por sacarme de ahí.


  —A tu servicio, sobrina.


  ∞∞∞


  
     
  


  Carlos supo que ella se había ido pero su atención estaba en la anciana postrada en la cama, quien empezaba a despertar.


  —Le puso la mano encima. Vuélvalo a hacer y va a desear no haber nacido


  —Soy tu...


  —Empleada, no lo olvide.


  Después de eso no perdió tiempo. Subió a su auto y fue a buscarla.


  —¡Emily!


  Ella le abrió la puerta, pero no lo dejó entrar.


  —Vete, la loca de tu empleada me ha tomado como su enemiga. Vine a descomplicarme la vida y tú, traes violencia y problemas.


  —Pues la despediré.


  —No tiene sentido alguno lo que dices, nosotros no somos novios ni futuros esposos, si mi vida estuviera al lado de la tuya aceptaría tal cosa pues no podría vivir con ella, pero somos vecinos, solo eso.


  —De acuerdo, me marcho.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 30


  Narrador Omnisciente


  Durante aquella noche, sentada en una manta sobre el zacate, Emi disfrutaba de ver las estrellas. En Boston, cosas como aquellas eran completamente imposibles debido a la cantidad de luces que había en la ciudad, sin embargo, en aquel sitio, el paisaje nocturno brindaba un espectáculo impresionante.


  No es que fuese una ilusa y olvidara todas las cosas que estaban sucediendo, eso era totalmente imposible, porque más allá de aquel precioso momento de calma y tranquilidad las cosas seguían siendo las mismas, pero momentos así en los que podía respirar sin sentir una opresión constante en el pecho, hacía que las cosas que debía enfrentar día a día resultasen menos abrumadoras.


  Y todo ese asunto de ser completamente inmortal, le daba muchísima paz, en especial si ella misma podría otorgar semejante don a toda su nueva familia. Porque en el mundo había tantos seres distintos, todos capaces de cosas tan aberrantes, que era aterrador.


  Y Emi, ella realmente sentía que, de verdad, los humanos tenían derecho a conocer de todo aquello, porque era realmente impresionante sentir cuán débiles y cuan a merced de criaturas con sus propias ideas y planes, se encontraban. Eran una raza tan ignorante de lo que pasaba más allá de sus ordenadas vidas y aquello debería cambiar.


  Claro que sí se ponía en el lugar de los humanos, evidentemente todo aquello podría resultar realmente aterrador, salir en la noche o caminar a solas… todo aquello cambiaría porque la percepción sobre lo que los rodeaba iba a alterarse de maneras impresionantes y para ella, resultaba fácil aceptar todo porque nunca iba a morir.


  Pero para aquellos humanos, sobre los cuales el reloj de la vida avanzaba y avanzaba amenazando con llegar al final, entender que había seres que podían simplemente matarlos por diversión, no haría que sus vidas fuesen sencillas de llevar.


  Emi…


  Una suave caricia, el consuelo de su amante sacudiendo cada fibra de su ser. Korvoz siempre sabia cuando se sentía mal, amaba a los otros, pero la conexión que tenía con él era diferente.


  Siento tu angustia, los humanos y su destino….


  Hay cosas que deberían saber, pero no creo que estén listos.


  No lo están, cariño. Pero no pienses en ello.


  Te amo.


  Me es difícil ignorar la congoja que te invade el corazón, no pienses en eso y solo trata de estar tranquila.


  Tarde aquella noche, Emi decidió llamar a Georgina. No llevaban demasiados años conociéndose, pero era su única amiga. Y en momentos como aquel, donde en su vida había tantas cosas raras, necesitaba algo de normalidad.


  —Hola, te extraño amiga. Mi vida es un caos emocional.


  —Yo te extraño igualmente, ¿puedes venirte unos días a visitarme?


  —No puedo salir de la ciudad, ¿has escuchado sobre la existencia de vampiros, Fae y demonios? Y antes de que respondas te pido no burlarte.


  —Lo he escuchado, porque soy una criatura mágica por así decirlo. Quise decírtelo cada día, pero…


  —¿Por qué siento que soy la única ignorante del mundo?


  —Nosotros, nuestra raza ha aprendido a ocultarse, Emi.


  —Temo preguntar lo qué eres.


  —Un hada. Nuestro poder va ligado a la naturaleza, mantenemos el equilibrio.


  —¿Cómo hada, conoces a los Dracul?


  —Emi…


  —Emi nada. Necesito honestidad.


  —Te conocí justo cuando cumplías 20 y querías vender tus cuadros.


  —Correcto.


  —Dragos, cuando este era solo Alec, él me pidió que me acercara a ti para cuidarte.


  —E informarle de lo que hacía.


  —No. Solo quería saberte segura, solo eso. Las hadas no mentimos Emi.


  —Bueno…eso de que no mienten…


  —Sé lo qué piensas, pero no era mentir. Decirte que Alec me había pedido cuidarte, me llevaría a hablarte de los míos, de su condición de vampiro. Emi te quise como amiga desde el día uno, mi cariño es real.


  —Bien.


  —Puedo ir a verte, alojarme en tu casa y poner glamur para que ese Carlos crea que no estás. Así podrás tomar un descanso.


  —¿Y el que me acecha?


  —No lo notará.


  Fue extraño ver a George materializarse en su casa tan solo segundos después. No acababa de acostumbrarse a eso.


  —Te envidio, amiga. Tres compañeros es…Wow…


  —Yo misma no acabo de creérmelo.


  —Puse en venta todos tus cuadros tal cual me dijiste hace unos meses, la gente enloqueció al saber que se estaba dando el retiro definitivo de la joven promesa de la pintura, pero entiendo que ahora en tu vida hay otras prioridades.


  Eras buena en lo que hacías no malinterpretes lo que voy a decir, pero me alegra que no sigas pintando, porque creo que la pintura era una forma de escape para obtener algo de gratificación en una vida en la que no eras valorada en lo absoluto.


  —Tienes razón, pintaba para poder escaparme del mundo en el que vivía con mi madre o al menos con quien pensé que lo era.


  —Tus papás son realmente poderosos, te espera una buena vida Emily.


  —Es solo que a veces siento como que no encajo. Quiero hacer algo y que me ayudes.


  —No te entiendo.


  —Ya sé quién es quién me retiene aquí y quiero que me lleves a verlo.


  —No…no… y no. ¿Buscas que tus compañeros me disequen y me conviertan en una pieza de arte para la pared de su casa?


  —No debes llevarme, solo acercarme al sitio dónde está. Porque es en las afueras del pueblo y no puedo irme, ellos lo sabrán. Ahora que has puesto glamur, mis compañeros no sentirán si nos desvanecemos.


  —Esta es una idea muy mala y no puedo ayudarte.


  —Lo siento entonces George.


  Cuando Emily agarró a su amiga, le drenó su poder casi por completo. Eso incluyó adueñarse de sus dones para así poder usar glamur y llegar al sitio. Sin embargo, antes de poder siquiera pensar en lo que pasaba, el vampiro que estaba tras ella la atacó. No para herirla mortalmente sino para dar una advertencia y tras arrojar su cuerpo dentro de una vieja mina, se alejó del lugar.


  ∞∞∞


  
     
  


  Korvoz sintió la pérdida del contacto con su compañera, así que se apresuró a llegar a casa en compañía de Dragos y Amón. Georgina, el hada que usualmente cuidaba de ella, estaba recuperándose.


  Se encontraba acompañada de su padre, el rey de las hadas, quien los miraba con odio.


  —Altezas.


  —Su majestad, ¿Qué ha pasado con Georgina?


  —El peor de los pecados, mismo que será el causante de que Emily sea llevada a juicio.


  —¿Bajo qué cargos?


  —Ella drenó a mi hija y se robó su magia para usarla en beneficio propio. Ya hemos dado con ella y ha sido llevada a nuestras tierras. Será enjuiciada y si las cosas salen según la ley, ejecutada antes del amanecer.


  Christian apareció en la casa poco después, aunque les resultó sospechoso lo que tenía que decir, necesitaban cualquier esperanza.


  —Lo que he de decirles lo he sabido hoy debido a la esposa del rey. A cambio de ayudarlos pide que dejen vivas a las mujeres y niños.


  —¿La reina nos pide asesinar a su esposo? Queremos a nuestra compañera —añadió Dragos—y sabemos qué haremos lo que sea, sin embargo no necesitamos de la reina y sus posibles trucos.


  —La información que les traigo va a justificar el asesinato del rey, de otra forma ustedes serán cazados por todas las hadas de este y varios reinos más.


  —Habla entonces —intervino Lucifer, que acababa de llegar.


  —Pido protección por parte de ustedes.


  —Si la información es lo suficientemente valiosa para sacar a nuestra mujer —añadió Amón—estaremos en deuda contigo, Christian.


  —Bien, esto es lo que haremos.


  Christian fue al reino de las hadas, se colocó junto al vampiro que daría la libertad a Emily y lo transportó junto a los hermanos Dracul. Lo reconocieron de inmediato, uno de los vampiros que hacía más de cien años, habían dado por perdido.


  —Sebastian, pensamos que habías muerto, nos enviaron tu cuerpo…


  El vampiro bebía bolsa tras bolsa de sangre, suministrada por Vlad mientras el color regresaba a su rostro y sus huesos dejaban de estar tan prominentes.


  —Glamur, no sé de quien era el cuerpo que les dieron, altezas. Las hadas llevan tiempo tomando mi sangre y la de otros vampiros, retenidos en los diferentes reinos.


  —¡Han violado todos los códigos!


  —Lo han hecho, sí. Ellos hablan de traerse abajo a la dinastía Dracul.


  —Dinos todo.


  —Iré con ustedes, soy quien dará fe de lo sucedido.


  Cuando llegaron al castillo del rey, miraron a su compañera llena de quemaduras en la piel, Emi no se movía, se encontraba inconsciente dentro de una jaula.


  —¡¿Qué le han hecho?!


  —No ha sido muy cooperadora, le hemos ofrecido que viva trabajando para nosotros y ha dicho que prefiere morirse, le hemos dado un pequeño escarmiento.


  —Pues nosotros venimos a decirle que será ejecutado bajo los cargos de traición.


  —¿Traición?


  Las hadas presentes no sabían que pensar, no era posible semejante calumnia.


  —¿Tienen pruebas?


  —Sebastian, ya está recuperado y brindará testimonio, para ejercer como juez, hemos invitado a Lucifer.


  Y el pánico se desató, las hadas trataron de moverse, pero colmillitos y Vlad les retenían.


  —Han colaborado con la facción que comercializa con sangre de vampiros.


  —Alteza, no es así. ¡Nos engañaron!


  —No mientan, los de ese grupo sabían sobre los vampiros que son retenidos en cada reino y chantajeándolo con esto, amenazándolo con que nos dirían, le han presionado para que mate a la esposa de mi hijo Korvoz. —Añadió Vlad realmente furioso.


  —Por este delito se le sentencia a sus hombres a morir por decapitación. —informó Lucifer.


  Aparecieron de pronto catorce reyes, de los catorce reinos de las hadas, rodeando a aquel que estaba siendo enjuiciado.


  —Nosotros nos comprometemos a liberar a los vampiros, buscando un indulto, alteza —dijo uno de ellos mirando a Lucifer.


  —No hay perdón alguno.


  —Va a extinguir a las hadas, el mundo necesita de nuestra magia.


  —No extinguiremos a las hadas, vamos a dejar el poder en manos de en quienes tuvo que estar desde el inicio, sus mujeres. Las reinas serán más que capaces de llevar la tarea adelante.


  Las reinas dieron un paso al frente y se arrodillaron ante los Dracul, y sin tiempo que perder, en un solo movimiento el poder de Lucifer barrió, eliminando a cada uno de los reyes.


  Muertos estos, la magia de la jaula dónde estaba Emily se vino abajo. Dragos se acercó a ella y la tomó en brazos, no gustándole que siguiera inconsciente.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 31


  Narrador Omnisciente


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Korvoz llevaba a Emi en brazos mientras la transportaban a Rumanía, la querían cuidar en su propio hogar. El miedo que había sentido al ver a su compañera en el suelo, inconsciente…la imagen de su mujer débil y sometida, esa estaba grabada en su mente.


  Llevaba días pensando en cómo asignarle protección y finalmente lo había conseguido y era Lucien quien lo estaba ayudando.


  ¿Lo tienes?


  Sí, totalmente listo. Un ejemplar magnífico he de decirte, estará vinculado tanto a ti como a Emily.


  ¿No es un peligro para ella?


  No, de todas formas, si entrara en estado de alerta porque siente que hay peligro, te darías cuenta.


  Gracias Lucien.


  Me alegro de que la tengan con ustedes, apenas esté mejor, nos reuniremos para que establezcas el vínculo con Rocco.


  Así lo haré.


  Aquel día había sido infernal, pensaba Dragos mientras miraba como su gemelo sostenía a Emily. Porque, aunque de momento las hadas estaban felices con el cambio de gobernantes, era preocupante pensar que eran capaces de atacarlos de esa manera y no ser detectadas. 


  Y aunque habían sido indulgentes al no exterminarlas a todas, ellas podrían atreverse de nuevo a algo así.


  Por eso, enviarían vampiros como embajadores. Nunca más les cogerían desprevenidos. Por lo mismo, Amón estaba en el reino de las hadas, firmando los acuerdos que forzaban a las reinas a no ir contra los vampiros, porque la indulgencia del rey del inframundo no se repetiría.


  Durante las siguientes horas, Georgina estuvo solicitando ver a su amiga, avergonzada por lo que su padre había hecho. Y aunque el instinto de los tres compañeros de Emi había sido rechazar cualquier tipo de visita, comprendían que la joven era tan víctima como todas las otras hadas.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ileana, había decidido ir a casa de Emi porque aunque los primeros días sus sobrinos habían llevado a la joven a recuperarse ahí a Rumanía, Lucifer les había aconsejado que la trasladaran a su casa en Montana, porque asumía que ella querría despertar ahí.


  E Ileana había escogido encargarse de los quehaceres domésticos, no es que los compañeros de Emily no pudiesen hacerlo chasqueando los dedos si así lo decidieran, pero ella quería sentirse útil y todos lo comprendieron. Y era una cocinera magnífica, no es que realmente necesitaran de comer, podrían vivir sin eso, pero tener algo de normalidad parecía aliviar el ambiente en la casa.


  La única magia involucrada era la de Radu proveyendo a su mujer de los ingredientes que necesitaba.


  —Cariño —le dijo Radu mientras la estrechaba entre sus brazos— me gusta tenerte cerca.


  —Hola, he decidido hacer lasaña, recuerdo que la amaba pero me era difícil comprar los ingredientes. Y antes de que empieces a disculparte por no hallarme antes, no puedo dejar en el pasado mis recuerdos, o lo que viví.


  —No te pido que lo hagas.


  —La tristeza y la pena que te embargan son demoledoras para mí, me considero una vencedora, porque salí de eso viva sin embargo mi pasado te lastima.


  —¿Por qué podrías no haber salido de eso?


  —Radu, no hagas preguntas para cuya respuesta no estés listo.


  —Ileana, lamento mi forma de actuar.


  —No debes disculparte, porque esto no tiene que ver con nada que hayas hecho, soy la que insiste en traer temas desagradables a colación.


  —Debo hacerlo, claro que sí. Porque no queriendo escuchar sobre tus luchas, no hago desaparecer la pena, sino que te hago sentir como si no quisiera oír de eso, en parte, me siento furioso por no haberte encontrado y por otro lado, quisiera que olvidaras todo, que en tus memorias no hubiese trazos de la pena y dolor que viviste.


  —Te prometo no hablarlo más.


  —Iliana…


  —Mira, dejemos que pase mucho tiempo. Sé que te duele lo que sucedió y no me importa realmente omitir eso. Admito que al inicio pensaba que quizás te avergonzaba mi pasado. Pero ahora comprendo que simplemente, te duele mucho saber todo lo que pasé y por eso es mejor que dejemos de traer eso a nuestras vidas.


  —Te amo cariño y me gustaría saber por qué casi no sales de eso.


  —Dos veces quise tirarme de un puente, Radu.


  —Ileana…


  Radu abrazaba a su mujer mientras esta dejaba salir esa parte de su vida. Había tomado una decisión y no había marcha atrás. Ella iba a dejar de sufrir por el pasado.


  —Las imágenes de la muerte de mis padres me seguían día y noche y la culpa, Radu la culpa me desgarraba. No es que ahora no lo haga, pero en aquellos años estaba sola.


  —Ileana, borraré tus recuerdos.


  —Radu…


  —No quiero hacerlo a la fuerza, pero lo haré si no estás de acuerdo.


  —No lo hagas Radu…por favor. Mis memorias son lo único que me dan la seguridad de que encontraré a los culpables.


  —Deja esa carga en mí, yo haré justicia. Té protegeré de ese pasado.


  Radu la miró a los ojos fijamente, Ileana había dejado de moverse mientras las lágrimas caían silenciosas por sus mejillas.


  —Ileana, tus padres han muerto de forma natural, no hay explicación, pero no te genera dolor, de alguna forma, te sientes en paz con todo aquello. Te conocí poco después de que murieron, pero no sentimos el vínculo debido a que te ocultaste de mí, mi apellido te impresionaba y sentías que no te aceptaría, como incompleta, tenías ese don y no fue hasta que te vi a cargo de la librería de tu padre, que el vínculo quedó expuesto. Tú vida no estuvo llena de lujos, pero vivías bien, eras feliz.


  Radu recogió el cuerpo inconsciente de su mujer y la puso en el sofá, luego con lágrimas en sus ojos, fue a la habitación donde estaban sus sobrinos, los miró fijamente e instauró en ellos los recuerdos que había fabricado en Ileana, ellos, siempre sabrían que esa fue la forma en que ella llegó a su vida. Luego fue a casa y repitió el proceso con Justina y con Vlad.


  El poder de Radu no tenía límites, era el más fuerte de los Dracul, pero había mantenido para sí, la dimensión de este ya que su interés no era el de ser protagonista.


  Lo que le había hecho a su mujer, la forma en que tomó algo que no quería dar lo destruyó y su castigo sería, el de ser el único que lo recordaba. Sabía que no podía borrar la mente de Amón, pero este ignoraba la verdadera historia de Ileana por lo que si preguntaba, los demás le dirían lo que había implantado en sus memorias.


  Lucifer apareció a su lado mientras Radu seguía contemplando a su mujer, arrebujada en el sofá.


  —Hay decisiones que son duras Radu, pero las hacemos por su bien. Lo que ella pasó no fue agradable. Pero, algunas veces las memorias son más fuertes de lo que creemos.


  —¿Piensas que recordará?


  —Pienso que periódicamente, deberías pedirle que te cuente la historia, alegando que te gusta saber cómo se sentía ella.


  —Me sugieres que romantice la historia.


  —Correcto, ella querrá decir una y otra vez la forma en que fue más lista que el gran Radu, y tú le dejarás saber cuan orgulloso estás de su poder. Primero porque como esa será la historia que prevalecerá como la real, no hay que dejar de decirla, y segundo, porque repetirla una y otra vez hará que se fije mejor en sus memorias.


  —Si su perspectiva es narrada una y otra vez cobrará fuerza…


  —Y dominará a la original.


  —¿Por qué me ayudas? ¿No te parece abominable lo que he hecho?


  —Radu, te considero un buen amigo y has sido vital en la vida de mi hija, tampoco puedo dejar de lado, que semejante muestra de poder, me deja consciente de que te quiero de amigo y no de enemigo pero por sobre todo lo anterior, lo que has hecho es proteger a tu compañera y eso vale por encima de lo que sea.


  


  Capítulo 32


  Narrador Omnisciente


  
    

  


  Emi despertó en brazos de Korvoz una semana después, quien al sentirla moviéndose, la miró con alivio. Había tomado mucho tiempo para regresar con ellos.


  Colmillitos, había sanado los golpes, dos costillas rotas y la rodilla fracturada, era evidente que había sido molida a palos. Sin embargo, habían esperado que ella despertara muchísimo tiempo antes, por lo que habían acudido a Lucifer, quien les había explicado que quizás había sido drenada casi en su totalidad y que por eso, le había costado recuperarse.


  —Mi niña.


  —Siento como que me han atropellado con una retroexcavadora.


  —Estabas bastante golpeada.


  —Tengo hambre, pero de helado. Y necesito salir de la cama, siento que quedarme quieta me enloquece. Esa sensación de querer moverme y estar sometida a la magia, no me gustó.


  —Vamos, te llevo a la sala.


  Emily sonrió con deleite al ver como sus compañeros le llevaban helado en abundante cantidad.


  —Demonios, de haber sabido que esta misión iba a ser tan dolorosa, no hubiese ido.


  —¡¿Qué jodida cosa estás diciendo?! —gritaba Amón, mientras los gemelos se ponían de pie mirándola con mucho enfado.


  ¡UPS!


  Sí, sus compañeros estaban realmente furiosos. No podía culparlos tampoco porque había sido una cosa realmente riesgosa.


  —Tuve una visión.


  —Emi, como si me dijeras que la mismísima madre Teresa te dijo que debías hacerlo, no debiste hacerlo —la increpaba Korvoz.


  —Soy una cazadora, está en mi sangre y sí, acepto que estuvo “algo arriesgado.” —dijo haciendo el símbolo de comillas con los dedos lo que pareció enojarlo más y sus palabras, esas se lo confirmaron.


  —¿Algo arriesgado? ¿Algo arriesgado? ¿Te atreves a abrir comillas para burlarte de mis palabras? Soy el segundo monarca, ¡háblame con respeto! —era imposible sentirse molesta por semejante aseveración, porque realmente el pobre hacía y hacía el ridículo. Incluso sus hermanos aguantaban la risa.


  —Definitivamente ya se cuál de ustedes heredó lo diva de Vlad.


  Los demás miembros del clan Dracul, reían con intensidad.


  —¡Dejen de reírse, maldición! A nuestra compañera le chamuscaron el pelo y la golpearon quebrándole varias costillas.


  —Mi pelo, eso me pone triste. —añadió fingiendo estar angustiada.


  —¡A la niña la entristece su pelo! ¡Su hermoso pero puto pelo! No sabes lo que fue verte en esa jaula inmunda. Me juré a mí mismo que te iba a proteger y que nunca permitiría que algo malo te sucediera y mira lo que ha pasado. No puedes esperar que reaccione con calma ante lo que me has dicho.


  Emi dejó de bromear entonces, porque la angustia de su compañero era muy intensa. Pero si le hubiese avisado sobre lo que haría, no se lo hubiese permitido y debía ser hecho.


  —Te entiendo, realmente te entiendo. Y lamento de todo corazón que las cosas llegaran tan lejos.


  —Deberás decirme algo más, Emi, porque por ahora siento una furia asesina.


  —Lamento de todo corazón que todo llegara tan lejos pero hay cosas que tienen que hacerse aunque uno no quiera y ustedes lo saben, porque han sido responsables de muchas cosas como hijos de Vlad Dracul.


  Como reina de los vampiros, e hija de Lucifer tengo responsabilidades ineludibles que me acompañarán el resto de la eternidad y ustedes tienen que saber que no rehuiré a ninguna de ellas. Algunas veces voy a resultar herida y tienen que aprender a lidiar con eso, porque sería como si yo esperara que ustedes se queden todo el día en casa simplemente leyendo el periódico o mirando televisión.


  —Los vampiros no miramos el periódico. —dijo Korvoz sonando demasiado ofendido.


  —¡Discúlpeme, señor “demasiado evolucionado” como para hacer lo que hacen los estúpidos humanos!


  —Disculpada, no creo posible eso de que nos compares con humanos.


  —Dejémonos de idioteces, aquí el asunto es que ustedes podrían quedarse en casa haciendo un montón de cosas, sin embargo, cada una de sus responsabilidades conlleva riesgos muy grandes y yo, tengo que aprender a lidiar con eso así que se aguantan.


  Los demás presentes, se sentían intrigados por la discusión, porque ella no parecía siquiera alterada por los gritos histéricos de Korvoz.


  —No puedes comparar mi miedo con…


  —Bla…bla…bla.


  —¡Emily Gold! Toma en serio mi enfado.


  —Pues si quieres que me porte tan diva como tú, te aseguro que lo que sentiste, es lo mismo que sentí cuando fuiste al clan de Moonwalker.


  —Pero no salí herido, ni siquiera tuve un rasguño.


  —Bueno Korvoz, no podemos seguir discutiendo por eones, la misión debía ser hecha. Por ahora necesitamos seguir con el plan original, ese de que pase desapercibida porque hay algo más importante. El vampiro que ha organizado a la facción de humanos vive en Montana.


  —¿Estás loca?


  —Hasta donde sé, estoy bastante cuerda.


  —Bastante… ¿bastante cuerda?


  Korvoz miraba a los presentes, no había sido consciente de que además de los otros miembros de la tétrada, estaban su padre, su tío y su suegro. Todos mirándolo fijamente.


  —¿PORQUÉ SOY EL ÚNICO QUE ESTÁ GRITANDO?


  —Korvoz, debes calmarte hijo, necesitas escuchar a tu mujer.


  —¿Si fuera mamá, actuarías igual?


  —Bueno no…


  —¡Ahí lo tienes!


  —Pero hijo, Justina no es una cazadora, no lo trae en su ADN.


  —Además —retomó Emi—entré en una misión sabiendo lo que iba a sucederme, desde el inicio hasta el final.


  —¿Y asumo que quieres quedarte y exponerte a ese que te quiere muerta?


  —Korvoz, creo que necesitas una compañera distinta, una sumisa capaz de quedarse en casa tejiendo.


  —¿Has perdido la cabeza? Eres mía, me preocupo en exceso eso es todo.


  —Si me hubiese visto en problemas, te habría contactado.


  —Júrame Emi que si algo pasa vas a llamarme.


  —Lo haré, si algo va mal y no puedo manejarlo te llamaré.


  Las miradas de los demás miembros de la Tétrada iban de uno al otro, parecían estar viendo un partido de tenis.


  —¡¡¡¡¿Me llamarás solo si el problema es inmanejable y no apenas lo tengas?!!!


  Korvoz gritaba ya rayando en la histeria, los demás casi habían olvidado el enfado hacia Emi, ella tenía razón, debían darle crédito.


  —Korvoz, cuando absorbí la magia de Moonwalker, adopté sus dones, esos se quedaron en mí, lo que significa que vi lo que iba a suceder. Sabía el resultado y lo más importante, detuve al rey de las hadas antes de que su rebelión alcanzara proporciones dantescas.


  —Lo entiendo cariño, me conformaré con esto de que vas a pedirme ayuda si pasa del punto en que puedes manejarlo. No me parece que vayas a ofrecerme una mejor respuesta.


  —Me gusta cuando dices cosas tan románticas.


  —Quisiera amarrarte a las patas de mi cama, y no dejarte salir.


  —Los amo a todos, lamento haberlos preocupado.


  ∞∞∞


  
     
  


  Un mes después.


  Sí, la normalidad se había ido al traste, porque sus compañeros eran una constante en su mente, pero, por otro lado, una amiga mágica aportaba sinceridad, porque no debía ocultarle nada sobre su nueva vida lo que era sencillamente genial. George había pedido disculpas de muchas formas, pero Emi siempre le decía que la hija no debía pagar por los pecados del padre.


  —¿Salimos? Necesito ir de compras, Carlos además ha llamado varias veces.


  —Vamos a poner bastante glamur, ese tonto no se dará cuenta de que estás en casa.


  Fueron al supermercado y George le prometió que los que la viesen ahí no lo recordarían.


  —Pensé que me sentiría rara al entrar en contacto con tu glamur, y no es para que te pongas triste George, solo era como una sensación de malestar estomacal.


  —Absorbiste toda mi magia, podrías pensar que estabas bastante borracha.


  —Ni que lo digas. No quiero pasar por algo así de nuevo.


  —Lo que ha sido una cosa buena es que te mantuviste inconsciente las treinta y seis horas posteriores al rescate.


  —Una buena cruda hubiese sentido, ¿correcto?


  —Si, te ahorraste el vomitar magia y te quedaste en el punto en el que solo la dejaste salir.


  Korvoz las visitó un poco más tarde, Emi sabía que desde lo sucedido él se sentía muy ansioso y Georgina, aunque quería que fuese una noche de “chicas” entendía bien a aquel vampiro.


  —Si te vas a quedar, te toca cocinar mientras nosotras solo nos relajamos.


  —En una época estudié cocina señoras. Vayan al jardín a relajarse mientras les preparo todo. Pero mis hermanos se pondrán celosos.


  —Llamémoslos, esta es una buena oportunidad para reunirnos y que no haya conflictos.


  —¡Pero dejaremos claro que no seré el único que cocine!


  Emi sonrió con gusto cuando sus compañeros aparecieron en la casa, Amón —metiendo algo de humor a la situación—se ofreció a ser quien se encargaría de la fogata al tiempo que encendía una llama y la balanceaba de una mano a la otra. Mientras los tres compañeros preparaban la carne aparecieron algunos invitados más, Lucifer llevó al abuelo August quien abrazó con fuerza a su nieta.


  —Sabes cariño que siempre vas a ser mi nieta.


  —Tú eres mi abuelito, y doy gracias a mi padre que te ha dado la inmortalidad.


  —¿Piensas en mi hijo?


  Emi y su abuelo caminaron un poco y se sentaron juntos en el césped, mirando a los demás cocinar.


  —Jack…el siempre vivirá en nuestros corazones. Aunque me hubiese gustado que evitara muchas de las cosas que me sucedieron, aún lo quiero.


  —Por supuesto que estará en nuestros corazones, hizo muchas cosas mal y mis emociones por él están ahí, pero sin sentir pena ni dolor, solo una especie de nostalgia.


  —Las ventajas de la inmortalidad.


  —Y que ya no sufro de gota —añadió sonriendo.


  La noche fue agradable, comieron, bebieron bastante y ni una sola vez se habló de temas desagradables. Los invitados se marcharon casi a las once dejándolas a solas para una segunda ronda de bebidas. 


  —Emi….


  —¿Sí?


  —Carlos está fuera.


  —¡Qué pereza! No quiero que nos arruine la velada.


  —Glamur… ¿recuerdas? —dijo George risueña mientras chispas brillantes aparecían en sus manos.


  Carlos se situó frente a la puerta y la aporreó con fuerza, no podía ser que no estuviese en la casa. Y estaba por tratar de abrir cuando un perro, un inmenso perro de la raza Presa Canario apareció a su lado, gruñéndole, totalmente listo para atacar.


  —¿Qué demonios?


  Vlad apareció junto al perro, quien estaba solo esperando la orden.


  —Creo haber recordado una advertencia que te di hace un tiempo.


  —No hacía nada malo.


  —Querer forzar una puerta es un crimen.


  —Necesito hablar con Emily.


  —A una hora decente está bien. Creo sin embargo que Emi ha salido con su esposo, Korvoz. Y mi hijo no es tan políticamente correcto como yo, él irá por tu garganta y es quien ha dejado a Rocco cuidando la puerta.


  —Maldito perro, si se me acerca lo mataré.


  —Este es un perro inmortal que comparte mente con mi hijo. Si Rocco siente un ambiente hostil o riesgoso, dará la alerta a mi hijo quien no dudará en darle la orden de ataque.


  —Me largo entonces, ya vendré mañana.


  Carlos volvió a su casa y la llamó por teléfono. Al menos dentro de su propiedad ese perro no podía estar.


  —¿Hola?


  —Hola, fui a tu casa para invitarte a un café.


  —¿Pasando la media noche?


  Emily sentía su garganta seca y su corazón iba a toda velocidad. Ese miedo visceral a la actitud posesiva de Carlos se instalaba en ella con garras de acero. Era un hombre raro con inmortalidad, lo que hacía que de cierta forma fuese algo aterrador.


  —Decidí realizar un viaje para despejarme.


  —No me lo dijiste…


  —¿Qué te hace pensar que debería haberlo hecho?


  —Eres mía.


  —Estás tan mal Carlos. No puedes poseer a la gente. Ya nos veremos cuando regrese.


  Emily


  ¿Amón?


  Tú pánico corroe mis entrañas. Sé que estás en casa y a salvo, pero no me gusta esto que siento.


  Es Carlos, su actitud tan controladora me da pánico.


  Piensas en tu madre humana.


  Ya que no hay parentesco real, prefiero referirme a ella como Sofia, por favor.


  Bien, pues te recuerda a Sofia.


  Lo hace, me siento esa pequeña niña indefensa.


  Te amo, estoy a un pensamiento de distancia. Vlad ha interceptado a Carlos, se ha asustado al conocer a Rocco.


  ¿Rocco?


  Un perrito inofensivo, que le ha dado un susto de muerte a Carlos. Abre la puerta y déjalo entrar.


  ¿De dónde ha salido?


  Un pequeño regalo de parte de Korvoz.


  George se puso a su lado y antes de que abriera la puerta le dio un abrazo.


  —He sentido la energía del perrito, vaya regalo. Me voy más tranquila. La he pasado bien, llámame cuando necesites una amiga.


  —Así lo haré.


  Emy abrió la puerta y casi muere de un ataque, el perrito era una raza imponente, Presa Canario y la conocía de algunos reportajes de la tele. Rocco avanzó hacia ella y Emi tropezó cayendo de trasero sobre la alfombra, el perro se puso frente a ella y empezó a lamerle el rostro.


  —Toda la maldad es pura apariencia, vamos a la cama ya que me encuentro sola y me asusta dormir sin compañía.


  Los príncipes observaban desde las sombras junto con Vlad y colmillitos.


  —Vaya regalo Korvoz.


  —Esta mujer obstinada acaba de decir que la asusta dormir sola, pero no nos llama. Sé que tiene esa vena independiente y la amo, pero me preocupo de igual forma. Rocco es inmortal, nadie lo dañará y además ejerzo sobre él control mental. Atacará a quien sea.


  —Estás cuidándola sin estar encima.


  —Correcto, si Rocco entra en modo alerta, conectaré de inmediato con su mente. Ahora me quedo realmente tranquilo.


  ∞∞∞


  
     
  


  Aquella noche los ánimos de Carlos estaban por el suelo. Ni siquiera probó la comida de doña María.


  —Fue mi culpa.


  —Pensé en despedirla doña María, se tomó usted atribuciones que no le correspondían. La quiero le tengo cariño, pero no olvide que es y será siempre mi ama de llaves, ni más ni menos. Cuando ella regrese espero que se disculpe y sea amistosa, aunque no lo sienta porque su puesto depende de ello. ¿Estamos claros?


  —Pero...


  Carlos se puso de pie y le dio una bofetada tan grande que la envió al suelo. Ya una vez desatada su furia no se detuvo y comenzó a patearla sin piedad. Luego salió de la casa y doña María se refugió a llorar en su habitación durante toda la noche.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 33


  Narrador Omnisciente


  Dos días después fue contactada por un hombre, no lo conocía, pero lo que le dijo le heló la sangre.Llevándola a tener una sensación de pérdida muy grande. No podía ser cierto nada de aquello.


  Emily, creí que eras una buena compañera.


  ¿Quién es?


  Lo que soy o quién soy no importa. Lo que no entiendo es cómo puedes estar tan tranquila con todo este asunto. Yo no podría siquiera comer si supiera que Korvoz está por ser asesinado.


  No entiendo.


  Korvoz está por ser atacado por los humanos que comercian sangre, le han atrapado y le ejecutarán.


  No es cierto.


  Lo es. Para salvarse debía entregarte y no lo ha hecho.


  ¿Cómo habían podido ocultarle algo así? Porque lo que le habían dicho la hacía cuestionarse su papel en la tétrada, porque sus compañeros eran siempre arrogantes, hablando de cuan fuertes eran juntos, pero ella, no era una igual sin importar cuanto poder tuviera.


  Ellos realmente se sentían invencibles, y sí, eran inmortales desde tanto tiempo atrás que podía entender lo que ella, una simple chiquilla podía representar para ellos, y cuan débil era en comparación a sus compañeros, pero no significaba que estuviese bien que la dejaran fuera del todo.


  Salió de casa prisa, su auto no quiso arrancar por lo que empezó a caminar, no pensó en cuan absurdo resultaba no poder encender el auto, no pensó en pedirle ayuda a su vecino. Caminar a los límites del pueblo era algo que le tomaría horas, por lo que en teoría, si tuviese que llegar a prisa a donde su compañero, estaría perdiendo tiempo.


  La criatura que la controlaba tenía en mente algo diferente, era simplemente una prueba para ver qué tanta gente podría drenar si estaba asustada como en ese momento. Y cuando al fin diera con ella, drenaría el poder de Emi volviéndose un ser realmente poderoso.


  Amón ¿cómo pudieron ocultarme que Korvoz está por ser ejecutado?


  Emi… ¿de qué hablas?


  No me mientas, debo ir a buscarlo.


  Emi, no tengo la menor idea de lo que estás hablando.


  Dime la verdad, Amón.


  ¿Qué es lo que pasa Emi? No te oculto nada, de verdad. Siente en tú interior la verdad de mis palabras.


  ¿Porque siento que lo que esa criatura ha dicho es cierto? Mi corazón siente que mi Korvoz está por morir, no logro localizarlo… ¿Cómo debo sentirme si siento que me mientes?


  Amón se quedó un momento en silencio, tratando de conectarse más a fondo con Emily, pero había una especie de barrera entre ambos. Trató de localizar a Korvoz, pero tampoco le era posible.


  Alguien juega con nosotros.


  Puede que digas la verdad, pero me encuentro avanzando a la salida del pueblo.


  No lo hagas…


  Es mi instinto, Amón. Salvo que Korvoz pueda aparecer y detenerme, estoy llevando a cabo una masacre.


  No te entiendo.


  Me encuentro drenando a todos aquellos que pasan a mi lado.


  Rocco, ¿dónde está?


  Conmigo, no parece sentir problemas, solo me acompaña.


  Trataré de resolver esto.


  Alertado por Amón, Radu trataba de entrar a la ciudad, una fuerza mayor lo impedía y temía que al final el ser al que estaban cazando, decidiese acabar con Emi, era fuerte, tanto que ni él ni los suyos se podían acercar.


  Korvoz apareció lo mismo que Amón, veían ante ellos un pueblo al que no podían entrar, su Emi estaba por cometer una locura y no podían ayudarla.


  —¿Lo sienten? —preguntó Radu—hay silencio como si fuese un pueblo fantasma.


  —Y nuestra mujer no solo está a merced de ese imbécil, ella piensa que estoy por ser ejecutado. Rocco está con ella lo sé, pero no puedo conectar con su mente.


  —No solo eso —decía Amón mientras sus manos se llenaban de flamas y su rostro era una máscara de furia cegadora—ella piensa que la traicionamos, que no le dijimos lo que sucedía.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emi estaba llorando, detrás de ella más de doscientos cuerpos completamente drenados. No sabía cuántos de ellos habían fallecido, pero en aquel momento, solo le importaba poder detenerse.


  Empezó a sentir una especie de hormigueo y cuando puso un pie fuera de los límites del pueblo, un cuerpo se estrelló contra ella, arrastrándola dentro de la ciudad. Al abrir los ojos se encontró entre los brazos de Korvoz. Si él se veía tan chamuscado ella debía estar algo similar ya que sentía que su piel estaba en llamas.


  —He muerto, por eso puedo verte.


  —Ambos estamos vivos. No sé quién te dijo lo que te dijo, pero te han engañado. Ninguna muerte se me ha impuesto.


  —¿No me mientes?


  —No lo hago cariño. Estás malherida, Radu va a sanarte. Te llevaremos a tu casa y te alimentarás de todos nosotros.


  —¿Todos ustedes?


  Emily empezó a rascarse, mirando a todo sitio con desesperación.


  —¿Qué pasa?


  —¿No las oyes?


  —¿Qué escuchas?


  —Voces, lamentos… que suenan como cuando una televisión tiene estática.


  —No escucho nada…


  —No es mi mente, no soy yo…alguien sufre y me llegan sus pensamientos.


  —¿Te dice su nombre?


  —No me lo dice, pero sé cómo se llama…Blaire…su nombre es Blaire y mi sangre…mi sangre hierve. Siento que es mi hermana…nada de esto tiene sentido.


  —Debemos hablar con Lucifer, vamos a casa y luego de que te recuperes podrás averiguar más.


  —Ella sufre, tiene dolor.


  —Y la encontraremos, pero puede ser una trampa.


  —No lo siento de esa forma, se siente real.


  —No quiero que te desilusiones si resulta falso, por eso debes frenar un poco tus emociones.


  —Drené mucha gente…


  —Lucifer y mi padre se están encargando de sanarlos, no te preocupes.


  Con una Emily ya repuesta, se reunieron todos en la sala que ahora llena de ocho seres inmortales, se sentía muy pequeña. Radu y Vlad, los cuatro príncipes, Amón y Lucifer su padre, se mantenían en silencio. Ella no aguantaba más la incertidumbre.


  —Papá…


  —Mi niña, me gusta oírte decirme así. Hay una posibilidad de que sea real, pero necesito poner mis manos en tu cabeza, para llegar a ese recuerdo de los gritos y dar así con la voz de quien puede ser tu hermana.


  —De acuerdo, hagámoslo.


  Cuando las manos de su padre fueron a su cabeza el dolor explotó, pero resistió porque entre más profundo era el alcance de su padre, más intensas las sensaciones de unión con Blaire. La nariz de Emily empezó a sangrar y antes de que pudiese preguntar por lo sucedido, cayó inconsciente. Al despertar se encontró con todos mirándola fijamente.


  —Bienvenida de regreso, mi niña.


  —¿Qué sucedió?


  —Es mi hija, ella es real. Ya Korvoz coordina el ir a buscarla y enviarán a Alexander, solo el ejecutor puede traerla a salvo. No logramos dar con su ubicación y tomará tiempo, pero tarde o temprano la encontraremos.


  —¿Cómo es que tengo una hermana?


  —No es una hermana como si ambas fuesen hijas de la misma madre.


  —¿Entonces?


  —Hace muchos años, los mismos que tienes tú, una mujer estaba haciendo un pacto conmigo, accedí a ayudarla a tener un bebé porque quería atrapar así a un multimillonario, pero el trato era que al nacer la niña me la entregaría. Tu madre y yo queríamos más niños. Bendije ese vientre y luego ella bebió de mi sangre. La bebé nació sana y cuando estaba por ir por ella se vino el ataque al castillo y hasta hoy, no pensaba que hubiese sobrevivido.


  —Una hermana.


  ∞∞∞


  
     
  


  



  


  Capítulo 34


  Narrador Omnisciente


  



  Días después


  Aquella mañana despertó sintiéndose feliz, las cosas empezaban a resultarle menos abrumadoras, incluso la sensación de no sentirse una igual con sus compañeros, desaparecía.


  En general en su vida siempre había tenido problemas para acostumbrarse a los cambios, no había sido muy buena en adaptarse deprisa a las cosas que alteraban de forma evidente sus rutinas diarias. Y tener tres compañeros dominantes cuidándola siempre, resultaba bastante sobrecogedor. Porque, aunque tenía sentimientos muy fuertes por todos, cada uno tenía una personalidad muy marcada y aunque parecían realmente diferentes, e incluso no creía que fuese posible tener algo en común con ellos, en conjunto los cuatro formaban parte de un mismo todo.


  Como se sentía famélica decidió ir a visitar a su vecino. Rocco iba a acompañarla, aunque a su vecino no le gustase. Porque era una especie de guardaespaldas. Nunca tuvo mascotas porque para Sofía los animales eran criaturas asquerosas, que llenaban todo de gérmenes, así que, aunque la apariencia de su pequeño perrito era realmente intimidante, con ella era una dulzura completa.


  Se acurrucaba en la cama a su lado y mientras dormía lo abrazaba. Honestamente jamás imaginó que en tan poco tiempo se sentiría tan unida a su mascota. Rocco la hacía sentir realmente protegida, porque estaba segura de que, si alguien entraba a la habitación, iba a atacar para protegerla.


  Decidió ir caminando y no en su auto porque le gustaba estirar las piernas, además no podía negar que las tierras de su vecino eran realmente hermosas. Rocco miraba con interés a los caballos, pero nunca llegó a separarse de su lado.


  Doña María la esperaba muy nerviosa y las heridas en su rostro dejaron claro cómo la habían reprendido días atrás.


  La anciana miró al perro con temor, pero como la mujer no actuaba de forma hostil, el can se acercó a ella y empezó a lamerle las manos.


  —Un perro impresionante.


  —Me mantiene segura.


  —Es lo mejor, Carlos está en modo iracundo, nunca lo he visto así.


  —Y por su rostro queda claro lo que ha hecho para reprenderla. ¿No ha pensado en ir a trabajar a otro sitio?


  —No tengo opciones mi niña, a mi edad es difícil.


  —Déjeme ver si se me ocurre algo.


  La anciana estaba muy nerviosa y Emi se sentía preocupada por ella. De haber sabido que el desencadenante de todo aquello sería la conversación que sostuvieron en la habitación de doña María días atrás, no hubiese alentado a la mujer a hablar.


  —Discúlpeme señorita Emily. Usted me dice que me ayudará a irme después de como la traté, lo siento mucho.


  La mujer —según notaba Emi—movía las manos de forma nerviosa y respiraba de prisa. Sacarla de aquel sitio era importante, se sentía sobreprotectora con ella.


  —Doña María, llámeme solamente, Emily. No piense en nada más que mantenerse tranquila. Haré lo que pueda para sacarla de este sitio.


  Carlos se acercó a ellas, pero miraba al perro con intensidad y Rocco, se puso en modo alerta, ladrando con fuerza.


  —Emi, ese perro… como que no me quiere.


  —Me cuida y es muy sensible a las emociones de quienes me rodean, ya sabes que no es un perro normal —no tuvo que decir más, Carlos pareció recordar que Rocco era inmortal.


  —Pues deberé llegar a ti sin estar enojado, lo que últimamente me resulta difícil. Doña María, estaremos en mi oficina.


  —De acuerdo, por ahora me retiro a terminar de servir el desayuno, les avisaré cuando pasar al comedor.


  Entraron a la oficina de Carlos y este, nada más entrar puso la mano sobre el brazo de Emily y esta, deseosa de acabar pronto, se alimentó. Carlos empezó a palidecer y lo último de lo que se acordaría, sería de ver el rostro de Emily lleno de confusión.


  Podría pedir ayuda a sus compañeros para que acomodaran al pobre en el sillón, pero no valía la pena, que se quedara en el piso, nadie le mandaba a invadir su espacio personal y tocarla sin permiso.


  Salió con calma y llegó a la cocina, dónde se sentó a mirar a la anciana cocinando.


  —Carlos me ha pedido que no lo molesten, por lo menos durante una hora.


  —Siempre hace lo mismo, te serviré de comer y más tarde calentaré su comida.


  —Iré al jardín, a Rocco le vendría bien estirar las patas.


  Una vez lejos de la propiedad contactó a Dragos.


  Hola preciosa.


  Hola guapo. ¿Doña María es totalmente humana?


  ¿A qué se debe tu pregunta?


  Carlos puede estarse alimentando de ella sin saberlo, he drenado varias veces a la mujer y no muere, considerando su edad y que Carlos está usándola también, no debería verse tan vital.


  Indagaré un poco. Si ella no fuese mortal…


  Me gustaría enviarla a algún sitio dónde viva pacíficamente.


  Investigaré un poco, tendré la información pronto, cariño.


  Te amo.


  Cuídate


  Emi se sentó a desayunar en la terraza de la casa de su vecino, Rocco dormitaba a sus pies y fue cuando escuchó ruidos en la oficina de Carlos que supo que doña María ya lo había encontrado.


  —¡Carlos mi niño!


  Conteniendo una sonrisa entró para encontrar a la anciana ayudando a Carlos a sentarse en el sillón.


  —¿Qué pasó?


  —Hace casi una hora me pediste que te dejara a solas, y doña María ha venido a preguntarte si querías desayunar.


  —No lo recuerdo, pero tengo una jaqueca de los diablos.


  Doña María se veía muy angustiada y Emi sintió algo de pena por preocuparla.


  —Llamaré a Christian para que nos analice, esto no es normal.


  —Debe haber algún virus o algo —añadió Emily.


  Christian llegó poco después, saludó a las damas y se volvió hacia el dueño de todo aquello. Pero frunció el ceño al mirar a Carlos, pero en lugar de comentar lo que había notado guardó silencio mientras lo revisaba. Y aunque le pareció extraño semejante bajón de energía, no sospechó de Emi, sino que su diagnóstico iba inclinado hacia que Carlos no se estaba alimentando.


  Una vez que acabó con el examen médico, salió con Emily al jardín para poder conversar con calma. A decir verdad, desde que había sido rescatada del ataque de las hadas no habían podido conversar


  —Amón me dijo lo que hiciste, lamento que hayas tenido que ponerte en posición de traicionar a los tuyos.


  —Cuando mis padres murieron ninguno me quiso ayudar, no le debía nada a ninguno de ellos y si tenía que escoger a quién entregar mi lealtad, honestamente no moriría por defender ni al rey ni a ninguno de los otros gobernantes, que se prestaron para mantenerse atacando a los vampiros. El equilibrio existe por algo Emily, hay rangos que deben respetarse para que haya paz entre todas las criaturas inmortales.


  —¿Qué crees que pasa con Carlos?


  —Mis conjeturas se dirigen a que se alimenta como lo hace un demonio y no como un vampiro.


  —Lo que no es ilógico ya que nunca fue un vampiro.


  —Correcto, Emi. Siempre ha pensado que se alimentaba como uno porque Amón siempre hizo que, en las memorias de Carlos, estuviesen los falsos recuerdos de sí mismo tomando sangre de los humanos.


  —Pero de algo debe estar subsistiendo.


  —Si, ese es el problema. Creo que Carlos entra en contacto con la gente, como lo que hace con doña María, por ejemplo, y si les pone la mano encima o si se les acerca lo suficiente, está siendo capaz de drenarlos sin siquiera darse cuenta.


  —Por eso no tiene recuerdos de sí mismo haciéndolo.


  —Exacto, por eso creo que es importante que mantengamos un ojo siempre sobre doña María, quien aparentemente es la víctima de Carlos. Iré a verlo para darle algunas instrucciones.


  Cuando llegó a la habitación de Carlos, doña María salió dejándolos a solas.


  —Carlos, te estás alimentando poco, por eso tus bajas de energía.


  —No he sentido ganas de beber sangre, de hecho, ni siquiera me descienden los colmillos. Sigo siendo inmortal, pero algo va mal en mí.


  —Puede ser un caso de evolución, deberías mantenerte tranquilo estos días y ver si te sientes mejor.


  Emi decidió entonces alimentarse solo de doña María, porque era una situación que empezaba a llamar demasiado la atención. Un par de horas después, Carlos abordó el tema de su empleada mientras bebían un café en la sala.


  —Ella fue irrespetuosa y si me lo pides la despediré.


  Emily suspiró. Ese hombre era incorregible.


  —Ay Carlos, de veras que las mujeres de tu vida han sido demasiado complacientes. Nosotros ni siquiera somos novios y no debo decirte cada cosa, aunque pensándolo bien ni aunque fuésemos novios te diría cosas sobre las que hablo con otras personas. Espero que los golpes que la mujer intenta esconder con maquillaje no se los hicieras para castigarla.


  —Pequeña... no creo posible que pienses que le haría eso.


  —Eres iracundo y dominante.


  —Emily, trata de comprenderme.


  —Lo siento, pero no hay nada que comprender.


  Manuel apareció entonces y Emily sintió el cambio y la tensión que manaba de Carlos quien, le habló a su trabajador con un tono tan frio que Emily quiso irse de ahí.


  —Te dije que no te quiero cerca de Emily.


  —jefe...


  —jefe nada, le debes una disculpa inmediata a Emily.


  —Carlos, él no me ha hecho nada.


  Manuel abandonó la casa de prisa mientras Carlos la miraba con furia, estaba tan lleno de ira que cuando dio un paso hacia ella, Rocco atacó. El brazo de Aragón estaba en mal estado, casi desgarrado en su totalidad.


  Los cuatro príncipes aparecieron en la sala, y mientras Dragos abrazaba a Emi pues lloraba impresionada por la escena frente a ella, Korvoz trataba de ordenarle al perro que se detuviera. Pero no funcionaba, Rocco estaba decidido a matar a Carlos.


  —Rocco, ¡alto!


  Ante el llamado de Emily el can soltó a Carlos. Al pasar junto a Korvoz hizo un sonido similar a un bufido y siguió hacia su dueña lo que le resultó gracioso a todos, que rieron a pesar de lo tenso de la situación.


  Tres días después.


  Carlos había sido devuelto sano y salvo sin los recuerdos de lo sucedido, solo con la sensación de que había perdido los estribos con ella. Lo mejor era que no recordara el ataque del perro y Emi, tras el susto inicial disfrutaba de la compañía de Rocco, sabiendo que era capaz de defenderla de quien fuera.


  En cuanto a Carlos, aunque cualquiera de sus compañeros podía controlarlo, era difícil porque marcaría un evidente cambio en su conducta lo que podría levantar las alertas del vampiro que la quería mantener retenida en aquella ciudad.


  Tarde aquella noche, mientras bebía vino con sus compañeros, hablaron de su vecino.


  —¿Por qué está tan obsesionado conmigo?


  —Creo que se debe a que cuando te reconocí como mi compañera aún poseía a Carlos, y al hacerse inmortal mantiene parte de esos sentimientos, no lo he matado ya que siento pena por él, su obsesión es culpa mía por decirlo de cierta forma.


  —Bueno, al menos se debe a algo real, no a que es un ser obsesionado solo porque sí.


  Su vecino llegó a la mañana siguiente, Emi que normalmente se sentía a la defensiva, se encontró sintiendo tristeza, Carlos no comprendía como era posible sentirla su compañera y que no lo fuese.


  —Emily, no sé ni cómo empezar a disculparme.


  —No lo hagas, pues no lamentas tu proceder. Te asustó mi reacción lo que es comprensible, sin embargo, así eres y debo conocerte y comprender cuáles son los detonantes.


  —Tanto Nana como Manuel son empleados, si te pido que me digas que te dijo ella o si le pido a Manuel que salga de una habitación, no me desacredites defendiéndolos.


  —En eso te equivocas, al menos con ella. Desde el inicio me diste a entender que al menos en el caso de doña María ella era tu nana, que te crio como si fuera tu madre. Les das una posición diferente a la de simples empleados y aunque así lo fueran les defendería igual.


  El celular de Carlos sonó en ese momento y no se veía feliz.


  —De acuerdo, voy para allá.


  Emily se levantó a llevar su taza a la pila y al volverse él la estaba mirando fijamente.


  —Debo irme, Emily.


  —Está bien, te estás estresando en exceso. Vete a tus cosas que yo tengo trabajo también.


  El resto del día de Emily fue bastante monótono, Carlos no llamó y la verdad lo agradeció. Como a las nueve recibió una llamada de Clarissa la joven de bienes raíces quien la estaba invitando a salir, y tras tantos días de estrés, una noche de solo chicas le llamaba la atención.


  Quedaron de encontrarse en Traverse, un bar local.


  —Hola Emily, me sorprendió un poco que aceptara salir.


  —Me haces sentir vieja, tenemos una edad similar, tutéame.


  Entraron sonriendo bastante relajadas y se acomodaron en la zona VIP. Aquel sitio era raro, había sentido el corte en la comunicación con sus compañeros.


  —Lo que sientes es la magia que llena la zona. Este sitio es regentado por hadas y te consideran algo así como su heroína. Desde que los reyes han muerto, son libres de usar su magia, una de ellas es experta en cocteles y nos traerán algunas bebidas cortesía de la casa.


  —Ya veo, ve pidiendo algo que dejé mi teléfono en el auto.


  Una vez que estuvo fuera sintió a uno de ellos.


  Emi…


  Hola Dragos, he entrado al bar Traverse, una zona llena de magia pero que bloquea nuestra comunicación.


  Está bien, supusimos que algo así había pasado ya que hoy te cuida Korvoz desde lejos. No va a hablarte, pero sabe dónde estás.


  ¿Es seguro?


  Las hadas nos deben mucho, no deberías tener problemas.


  Es un alivio.


  Disfruta de tu noche cariño.


  Cuando regresó junto a su amiga, encontró a la bartender preparándole un coctel llamado Amor en Llamas, uno de sus favoritos. 


  Con el primer trago sintió que se le quemaba la garganta y le dio la bienvenida a semejante sensación.


  —¿Y cómo te trata la vida?


  —Regular, Carlos insiste en que tengamos algo, pero es demasiado iracundo.


  —Él siempre fue así. Necesitas distraerte un poco.


  Después de al menos siete cocteles, las cosas se pusieron interesantes. Mientras Clarissa se iba con un vampiro bastante guapo, Emi notó a una pequeña niña a su lado.


  No estaba muy versada en los asuntos de las hadas y quizás aquella era una anciana que tenía apariencia de niña pequeña, sin embargo, sus entrañas le decían que era tan pequeña como su apariencia dejaba ver.


  —A riesgo de quedar como una idiota porque no conozco nada sobre las hadas, ¿Te ves como una niña o eres realmente una niña?


  —Tengo exactamente 9 años.


  —Y como sé que con las criaturas inmortales las cosas no son lo que se dice en la primera frase, ¿hace cuantos años tienes nueve años?


  —Tengo nueve años desde el año 1697. Mi nombre es Grace y mi padre Charles Perrault fue quien escribió sobre mí.


  —¿Eran inmortales o algo así?


  —Mi padre fue un soñador, que se asoció con hadas muy poderosas para obtener dinero, quería ser escritor y a cambio de que le diesen fama y fortuna, él debía entregarme a ellas y a su reino mágico. Para las hadas los niños son valiosos y el rey, mismo que asesinaron gracias a ti, quería su propio jardín de rarezas. Todas y cada una de las historias que conociste de niña, se basan en personajes reales, he de decir que los famosos hermanos Grimm, fueron los más oscuros, los que se apegaron a nuestras historias de forma realista.


  —Es una locura.


  —Y espero que tú, la Mortífera hija del rey del inframundo, puedas ayudarme.


  —No entiendo nada. ¿Tu padre escribió una historia sobre la tragedia que vives cada día? ¿Y debido a tu capucha roja asumo que eres caperucita?


  —Sí, lo soy. Para las hadas, la energía de los niños es importante, cada niño que lee o que escucha mi historia, se conecta a mi mundo y cuando duermen y sueñan con nosotros, absorbemos su esencia o parte de esta. Si me ayudas a escapar, mi historia no dará energía a las hadas.


  —Es decir que estás atrapada en un bosque sin poder irte.


  —Puedo moverme entre reinos, pero debo regresar antes del anochecer.


  —Pero ahora con las reinas al mando todo puede mejorar.


  —No, ellas nos retienen dentro para usarnos.


  —¿Cómo puedo ayudarte? Mis compañeros pueden darnos una mano.


  —Sin vampiros, tú te has vinculado a ellos, pero eres una hija del inframundo, tú puedes entrar dónde quieras.


  —¿Qué debo hacer?


  —Matar al lobo por supuesto.


  —Tu historia es muy confusa, han de ser los cocteles, pero me cuesta seguirte el ritmo.


  —Papá hizo el trato, me entregó a las hadas y escribió mi historia. Las hadas me unieron al libro, soy una especie de conducto entre la energía de quien lee mi historia y el reino donde vivo. Blancanieves, cenicienta, todas son mujeres atrapadas por las hadas.


  —Y si el lobo muere…


  —El lobo es el guardián, si muere podré irme.


  —Pues vamos entonces a matar al lobo.


  Georgina notó como Emily se desvanecía así que salió del bar para ir por alguno de sus compañeros. Korvoz que estaba vigilando se aproximó a ella al verla salir.


  —Alteza creo que tenemos un problema.


  —¿Qué ha sucedido con Emily?


  —Ha sido llevada al mundo de las hadas, la miré conversando con una pequeña niña y me resultó extraño, pero cada vez que trataba de acercarme a ella, la energía de la pequeña me mantenía lejos, estoy segura de que era una trampa desde el inicio para podérsela llevar.


  —¿La reina?


  —No lo creo, porque las hadas están inquietas.


  —¿Por qué querrían llevársela? Porque al hacerlo están pasando por encima de los tratados que tenemos con ellas.


  —La reina está cerca, el murmullo dentro del bar es ensordecedor.


  —Pues veremos qué tiene para decirnos la reina. Pero si está implicada en esto, mi hermano va a acabar con todas ellas, y Lucifer, no va a estar nada contento con esto.


  —No pensé que fuesen a llevársela.


  —¿Sabías que esto sucedería?


  —Alteza…


  —Tienes dos segundos para decirme, qué te dieron que fue lo suficientemente generoso como para tenderle una trampa.


  —Yo no…


  —Uno…


  —Lo siento, quería dinero para dejar la ciudad.


  —Explícame todo.


  —La pequeña niña es Grace Perraul.


  —¿La hija de Charles Perrault?


  —Es poderosa, tiene aliados que van en contra de la reina y quiere la libertad.


  —La reina va a darme una buena explicación y tú…


  —¿Sí?


  —Dos.


  La cabeza de la vampira estuvo en el suelo antes de que pudiese pensar en contar hasta tres.


  ∞∞∞


  
     
  


  Emily caminaba por el bosque con la pequeña Grace. Todo era realmente hermoso. No era un mal sitio para vivir si se pensaba en algo como una especie de casa de vacaciones, pensar en la cantidad de años que aquella pobre niña había estado atrapada sin poder salir de ahí era algo muy intenso.


  —¿Y cómo funciona esto? es decir… ¿tienes que hacer cada día la dramatización de la historia?


  —No, el libro ya fue escrito y no es que cada vez que un niño lo lee o lo escucha yo debo hacer lo mismo una y otra vez. Estoy atada a la historia porque fue escrita sobre mí, papá usó mi sangre para firmar en el libro.


  —¡Que macabro!


  —Lo sé, las hadas obtienen energía de los niños que leen mi historia.


  —Debido a que la firma con tu sangre te ata al libro.


  —Sí, y si logro escapar de aquí no obtendrán de mi energía. Muchas veces quise escabullirme y ellas me prometieron que en algún momento podría ser libre, pero no ha sucedido por eso es por lo que fui por ti. Conozco absolutamente todas las cosas que pasan fuera de aquí y eso hace más difícil que esté encerrada.


  —¿Sabes sobre el mundo exterior?


  —Si, soy una testigo silenciosa a través de la energía de cada uno de los niños, sé de los diferentes avances de la sociedad, todo lo que sucedió desde que mi padre escribió el libro.


  —Es como si tuvieras acceso a la mente de cada una de las personas que leen la historia.


  —Exacto, si por ejemplo en tu casa lees el libro, tu energía llega aquí al reino, yo obtengo una parte que es como mi alimento y esa parte tiene trazos de tus memorias, de las cosas que haces.


  Si cierro los ojos, puedo sentir como si comiera pizza, saborearla, aunque nunca la he probado, porque quizás el niño que leyó mi historia esa noche cenó eso antes de dormir.


  —Es todo un mundo complejo que está conectado al mundo exterior.


  —Si.


  —¿Qué vas a hacer si sales de aquí?


  —Hay un Druida.


  —¿Un Druida?


  —Existen, y él…su nombre es Gray. Él y su hermano Blu son los que custodian el bosque de energía. Ahí, la energía de cada humano se reúne, y ellos deben custodiarlo. Cuando fui apresada aquí, Gray vino a mí, ellos sintieron mi energía irse y luego reaparecer y nos hicimos amigos. Hablamos casi siempre, pero ellos no pueden sacarme de aquí, pero si alguien me libera me llevarán con ellos, su mamá me adoptará como su hija.


  Entraron a la casa de la abuela, era tan pintoresca como siempre la imaginó, solo que la historia de pronto se tornó macabra, la pequeña niña de inocente mirada la metió dentro del armario, era fuerte, poderosa.


  —No entiendo.


  —No vas a poder conmigo, la energía de los humanos me hace fuerte.


  —¿Me mentiste?


  —No, realmente te necesito para escapar de aquí. Te entregaré al lobo, un intercambio justo y él me liberará.


  Desde dentro del armario, escuchó como la pequeña discutía con el lobo, solo que este no gruñía, sonaba más como a un ser humano, pero en semejante mundo de locos, podría bien ser un lobo parlante.


  Los gruñidos aumentaban de nivel, Emi trataba de sostener la puerta para que no la abriera, sin embargo, la fuerza de aquel ser era descomunal. Frente a ella estaba un hombre, bastante peludo pero un hombre, al fin y al cabo.


  —Mía, mi compañera nueva.


  Una mano atravesó el pecho de aquella criatura y cuando esta cayó al suelo, frente a ella estaba Amón.


  —Abuelita, que dientes más grandes tienes.


  Emi se arrojó a sus brazos, feliz de poder verlo de nuevo.


  —¿Estás bien?


  —Te juro que si tenemos hijos no les leeré cuentos.


  —No puedo culparte.


  —¿Y los demás?


  —Reunidos en el palacio en Rumanía. Solo yo podía entrar pues los demonios tenemos pase libre a cada reino.


  —No puedo creer que todo sucedió tan de prisa.


  —Emi, estuviste fuera tres días.


  —No…


  —Si. Vamos a ir al castillo para enterarnos de lo que sucede.


  —¿Qué tal está Korvoz?


  —Amenaza con acabar con todas las hadas.


  —Lamento haber causado semejante enredo.


  —Saliste a beber algo para distraerte, no hay nada malo en eso, pero debes saber que esa vampira te vendió, te llevó al sitio para obtener dinero.


  —¿En dónde está?


  —La ha asesinado Korvoz.


  



  ∞∞∞


  
     
  


  



  


  Capítulo 35


  Narrador Omnisciente


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Al llegar a palacio, Amón se adelantó mientras Emi se quedaba atrás, lejos de los que estaban reunidos. En teoría debería haberse colocado al lado de los dos monarcas, pero la reunión tenía un aire solemne, sus compañeros estaban de pie frente a varias reinas y sus acompañantes, que debían ser en total unas cien hadas. Así que no pensó que tuviese siquiera que moverse.


  Korvoz observó a Amón y aunque al inicio sonrió, luego se puso serio, movió su cabeza de un lado a otro tratando de verla entre los presentes. No fue fácil, las hadas tenían magia viva, que parecía sentirse en su piel como si la quemara, y esta hacía una especie de canto lo que interfería con la comunicación mental, por eso quizás, se veía tan preocupado.


  Y cuando la vio sus facciones se endurecieron, porque Emi, su reina, la mujer de su corazón, estaba al final del salón. Él sabía lo que sentía, como se aislaba pensando en que no debía siquiera interrumpirlos y no debía ser así. Emi, su mujer había sido secuestrada, se habían valido de su bondad, de sus deseos de ayudar a una niña pequeña y por eso, si en sus manos estuviese la decisión, todas las hadas estarían muertas.


  Rompiendo los protocolos, se alejó de los presentes y se acercó a su mujer. La estrechó entre sus brazos y cuando la sintió estremecerse, cuando sintió las lágrimas de su Emi cayendo contra la piel de sus brazos, la ira tomó su lugar.


  Las hadas, que antes se sentían con el derecho de ser iguales con ellos, dejaron su actitud altiva. 


  Alexander, que se encontraba resguardando a Dragos sonrió con burla. No le gustaban las hadas y al voltear a su izquierda miró a Gabe, quien sonreía de la misma forma. Todos amaban a Emi y lo que había sufrido les enojaba.


  Además de detener toda manifestación mágica, las hadas se quedaron en completo silencio sabiendo que, en ese momento, sus vidas pendían de un hilo.


  Emy miró a colmillitos y a Vlad, ambos a un lado de sus sobrinos.


  Hola, tío colmillitos


  Cariño, es bueno tenerte de vuelta.


  Necesito ayuda, siento pánico de ver a estas hadas, no debería ser así.


  Tienes razones de peso, anda al frente con tus compañeros mi niña, eres nuestra reina y nadie debe hacerte sentir que no mereces el puesto.


  Emily sujetó a su compañero del brazo y caminó hasta situarse junto a Dragos y Amón.


  —Ella es nuestra reina —decía Dragos—y fue engañada por una niña, una niña que estaba en las tierras de la reina Anjana.


  —Y la niña en cuestión, ha sido ejecutada por el lobo, justo antes de que éste tratara de llegar a Emily.


  —No es mi punto alteza. Ustedes roban bebés a cambio de promesas de magia y poder a los padres de esos niños.


  —Medidas desesperadas, Dragos. La ley de los vampiros nos prohíbe tener hijos.


  —Esto cambia hoy. Liberarán a los niños que han mantenido de rehenes.


  —No pueden ir simplemente al mundo humano, a esos niños la magia de nuestros reinos les ha hecho inmortales.


  —En eso estamos de acuerdo. Los vampiros no pueden tener hijos, no de forma sencilla. Por eso ellos serán los padres adoptivos de cada niño que ustedes tienen en su poder.


  —Hablamos de casi seis mil niños.


  —Y tengo más que suficientes parejas de vampiros para encargarse de todos ellos. El veto para que las hadas no puedan tener niños queda anulado. Se les recuerda que esos bebés están sujetos a las mismas leyes que ustedes.


  No pueden invadir el reino de los humanos, les enseñarán a controlar su magia. La ley, se establecerá permitiendo un máximo de un niño por pareja de hadas.


  —Gracias mi señor, lamentamos lo que la reina ha debido sufrir y todos los involucrados en esto, morirán.


  —Voy a presentarlas ante nuestra reina, ella es lo más importante, ¿estamos claros Anjana? Salen vivas de aquí porque no han sido ustedes las que lo han hecho.


  Podría pensar que el que tuviesen secuestrada a esa niña por tantos años, generó que la pequeña en su desesperación secuestrara a mi mujer, lo que hizo que fuesen ustedes las responsables indirectas, pero los primeros responsables fuimos nosotros al imponer semejante ley.


  —Debimos estar más atentas, la responsabilidad sobre tan aberrante situación, la compartiremos.


  Emi se mantenía firme, pero sus compañeros sentían cuan cerca del límite se encontraba, y lo lograba debido a la ayuda de colmillitos.


  Cada una de las reinas se puso en línea y empezó a presentarse de una a una.


  —Alteza, mi nombre es Anjana, habito los bosques del norte de España.


  —Alteza, mi nombre es Naya, soy un hada de agua dulce, mi magia recorre el mundo.


  —Alteza, mi nombre es Amarintia y soy un hada del aire.


  —Alteza, mi nombre es Elga y mi energía viene de la Luna.


  —Alteza, mi nombre es Carlin y soy el hada del otoño.


  —Alteza, mi nombre es Branwen y soy el hada de la primavera.


  —Alteza, mi nombre es Caillech y soy el hada del invierno.


  —Alteza, mi nombre es Grainé y soy el hada del verano.


  Emi se inclinó ante ellas con respeto, lo que hizo que la miraran con sorpresa. Si la esposa de los reyes Dracul hubiese pedido sus cabezas, sus compañeros lo hubiesen hecho sin dudar.


  —Altezas, un honor tenerlas en nuestra casa. Lo que sucedió es aberrante, esa pequeña niña actuó movida por la desesperación, pero de igual forma entiendo cuanto ansían tener niños. Daremos la bienvenida a sus hijos, y viviremos épocas de paz.


  —Quisiéramos que visite nuestros reinos, la experiencia que vivió primero a manos de mi esposo —añadió la reina Anjana—y luego con la pequeña Grace, ha hecho que quizás nos tema, pero nuestros reinos están llenos de magia buena. Por favor, acepte nuestra invitación, tanto para usted como para sus tres compañeros.


  —La acepto gustosa y apenas acabemos de resolver un problema que tenemos en la ciudad de Montana, iremos a visitarlas.


  —Tenemos una situación, altezas —dijo Anjana regresando su atención a los príncipes y a Amón— varias criaturas mágicas, no hadas por supuesto, pero si algunos druidas, consideran que secuestrar a Emily conseguirá que les ayuden. Esta información nos llegó poco antes de que arribáramos al palacio.


  —Gracias por compartirla, vamos a aumentar las guardias cerca de la reina, para que nadie pueda siquiera pensar en dañar a Emily.


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Ileana, la compañera de Radu se acercó a los reyes cuando las hadas se retiraron


  —Hola sobrinos.


  —Tía Ileana, ¿cómo te has sentido?


  Ileana llevaba días en cama con un fuerte resfriado, como Incompleta sufría lo mismo que los humanos.


  —Bien, este catarro es fuerte pero ya puedo caminar sin marearme.


  Radu se colocó junto a su compañera y la abrazó ya que se veía muy pálida. Llevaba varios días enferma y aunque su ánimo era de lo mejor, sufría de temperaturas muy altas.


  —Necesitaba salir un poco de la habitación.


  Emi la abrazó y caminó con ella. No habían tenido ningún tipo de interacción y le parecía que Ileana se sentía tan sola cómo ella.


  —Dios sabe cuánto necesito algo de alcohol, porque en el momento en que colmillitos deje de ayudarme emocionalmente, me va a dar un ataque de pánico.


  —Podríamos beber unos cocteles, los míos sin licor claro está, pero sé que Justina amaría unirse a nosotras. Hasta donde sé, ha tomado un curso de coctelería.


  —Dios la bendiga y sé que mis compañeros van a querer estar a solas para organizar todo lo que tenga que ver con quiénes van a cuidarme, ya que definitivamente el saber que los druidas quieren venir por mí no los tiene muy contentos que digamos.


  —En eso tienes razón —añadió Dragos mientras la abrazaba con fuerza y besaba su cabeza—por eso es mejor que la vayas a pasar bien con Justina y con Ileana mientras nosotros organizamos todo.


  —Los amo, a los tres—dijo mientras disfrutaba de la sensación de estar entre sus brazos—y me alegra estar de regreso.


  Justina las recibió en la terraza, misma que daba a un hermoso jardín y en el medio de este había un jacuzzi realmente gigante.


  —Señoras, espero que estén de ánimos para que nos relajemos en agua caliente. He dejado bañadores para ambas, ¡apúrense!


  —Mi esposo enloquecerá.


  —Tienes gripe y eres inmortal, no morirás. Y mi cuñado pues que no moleste. Debo usar esta pequeña reunión para disculparme con Emi.


  —No hace falta Justina.


  —Sé que cuando te conocí te prometí que sería una madre para ti, sin embargo, me he mantenido aparte porque en el fondo no sabía cómo manejar mis emociones.


  —Y lo entendí bien porque por mi culpa pasaron muchas cosas.


  —¿Tú culpa? No creo que estemos hablando de lo mismo.


  —Creo que lo estamos, porque si no hubiesen tenido que rescatarme la bruja no hubiera muerto y Alec no hubiese sido alejado de todos ustedes.


  —Emily, lo que sucedió ese día con Alec era algo que tenía que suceder sin importar qué.


  —Justina…


  —Emi, mi niña escúchame, siente la verdad en mis palabras por favor. Mi esposo cometió un error al poner a dormir a Dragos, él es el único responsable de la seguidilla de tragedias que tuvimos, porque mi hijo sabiéndote la compañera de Korvoz te retuvo para sí mismo. Nunca he llegado a culparte por nada de lo que sucedió de hecho, incluso te agradezco que propiciaras el que mi hijo finalmente fuese quien tenía que ser.


  Mi problema va ligado a que no sabía cómo darte la cara, en el fondo presentía que había algo mal con mi hijo Alec, sabía cuánto estaba sufriendo Korvoz debido a que te sentía su compañera y tendría que haber sido más lista, e intuir lo que estaba pasando.


  Así que por no haberte podido evitar todas esas cosas, es por lo cual me mantuve lejos. Porque sentía pena de acercarme y buscarte porque no podría poner en palabras, cuánto lamentaba todo lo que había sucedido. Que ahora me digas que pensabas que te culpaba de todo, me hace sentir mucho peor porque tendríamos que haber conversado desde hace muchísimos meses.


  —Dejemos todo atrás y mejor conversemos sobre mi boda porque quiero casarme con mis otros dos compañeros.


  —He recibido una visita de tu madre quien evidentemente quiere ser una parte activa en la organización de toda esta ceremonia y tu padre por supuesto está listo para llevarte al altar.


  —Lo conversé con mis compañeros y llegamos a la decisión de que quiero casarme con los tres bajo la ceremonia del inframundo. Mi matrimonio con Korvoz fue hermoso y lo atesoraré siempre, pero creo que esta vez tenemos que hacer una única ceremonia para todos juntos y mi padre quiere ser quien la lleve a cabo.


  —Tú papá te ama mucho Emi, y tenerte de nuevo en su vida raya en lo increíble.


  —Lo sé, nuestro lazo es fuerte, como si nunca nos hubiésemos separado. Actualmente está nombrando a quien se encargará de todos los asuntos relacionados con humanos y sus penitencias.


  —Es bueno que pueda delegar en otros.


  —Pienso lo mismo, tanto él como mamá han decidido mudarse a vivir a Rumanía, han estado en conversaciones con Korvoz y éste les ayuda a encontrar una casa. Mi padre, aunque estuvo mucho tiempo en el inframundo cuando nos perdió a mamá y a mí, ha desarrollado cierta adicción por la tecnología humana, los celulares le parecen impresionantes y la televisión por cable ni se diga. Además, los otros reyes se desenvuelven entre humanos también.


  —Vaya vecino interesante el que vamos a tener.


  —Pienso lo mismo, porque si ya es difícil tener tres compañeros sobreprotectores, más 2 tíos que son exactamente igual que ellos, a eso sumarle la presencia de mi padre va a ser una cosa interesante.


  —Brindemos por eso.


  Emily regresó a casa tarde aquel día, deseosa de tener un poco de normalidad porque, aunque amaba a toda su rara y loca familia, anhelaba un poco de tranquilidad. Rocco no estaba con ella, necesitaban adiestrarlo en algunas cosas, pero se sentía tranquila, no esperaban ningún tipo de ataque, no de forma rápida.


  Sus compañeros habían estado un poco reticentes con la idea de dejarla en casa después de lo que había pasado con las hadas, pero ella los tranquilizó diciéndoles que iba a estar bien.


  Ya entrada la madrugada la despertó un ruido dentro de su casa. Y la voz de dos hombres llegó a ella de forma nítida, así que sin perder tiempo contactó a sus compañeros quienes respondieron de inmediato.


  ¡Les voy a patear el culo! — dijo furioso Amón.


  Por ahora, lo que importa es que Emi esté tranquila— dijo Korvoz —deja de amenazar a los tipos y ponte en fila, que los voy a destrozar.


  Caballeros, dejen de ver quién es el más malo y el más rudo. Emi escucha, cariño. No hay energía sobrenatural en ellos, pero sí cercando la casa.


  Dragos sonaba calmo, pero Emi podía intuir que le costaba mucho no dejarse guiar por el enojo.


  Es decir, que ustedes no pueden entrar.


  Correcto pero el artífice de semejante poder no puede entrar porque hemos puesto protecciones mágicas, cortesía de la reina Anjana. Por eso envían humanos, no hagas ruido.


  Con cuidado bajó de la cama, estiró las cobijas, bajó el volumen de su celular y prendió la cámara sin usar el flash, su habitación debido a que tenía pánico a la oscuridad, permanecía con luz, lo que haría que su video fuese bastante nítido.


  Tomó su cartera, zapatos y se metió bajo la cama.


  —Maldita perra, no está en casa. Ya sabes quién, va a cabrearse mucho si no la matamos.


  —Pues vamos que aquí no está y si regresa con sus compañeros, estos nos van a descubrir.


  —¿Y solo vamos a irnos? Si no la matamos seremos los que acabemos en una bolsa.


  —Lo sé.


  Los tipos abandonaron la habitación, pero Emily se quedó bajo la cama. Su celular, aunque tenía la señal completa tenía poca o casi nada de batería.


  Así que salió de debajo de la cama, su corazón latía tan rápido que sentía el sonido abrumador como si estuviese dentro de su cabeza. Radu apareció cuando puntos negros llenaban su visión trayéndole tranquilidad.


  —Tranquila sobrina, todos esperábamos fuera para poder entrar. Creo que la criatura responsable tomó consciencia de que estábamos ahí.


  Korvoz la sujetó entre sus brazos, luego fue rodeada por los otros dos. Vlad y colmillitos estaban revisando la casa para darles un tiempo a solas.


  —Los he grabado, tengo sus rostros.


  Korvoz se quedó en silencio, pronto los otros dos hermanos estaban con ellos.


  —Hermanos —decía Gabe— lamento haber estado lejos. Lo de mi compañera es complejo, pero no requiere mi presencia inmediata, Lucien está vigilándola.


  —Aun no me acostumbro a que has encontrado a tu compañera, de hecho, no puedo creer que lograste mantenerlo oculto.


  —Sabes mis razones.


  —Lo sé, Gabriel. Y lamento haberte convocado, es que tenemos problemas.


  —Puedo intuirlo porque el miedo de Emi llena toda la casa.


  —Ejecutor —dijo Korvoz hablándole a Alexander quien también se les había unido—encuéntralos —dijo mientras le daba el celular de Emi.


  —Si, hermano —dijo mirando a Korvoz —y tú Emi, escúchame bien. Daremos con ellos.


  —Gracias.


  —Gabe y yo apestamos como cuñados, pero mejoraremos, subestimamos el alcance de esta criatura que quiere dañarte, pero se acabará pronto.


  Alexander movió los dedos y apareció una hermosa rosa roja. Emi la aceptó sonriente mientras en un acto espontaneo, lo abrazó. Gabe, sonriendo miró con malicia a Alexander.


  —Hermosa tu rosa, pero no superará a lo mío.


  Gabe tenía en sus manos una copa de helado y Emi, sonrió con deleite.


  —Eso es jugar sucio Gabriel —dijo Alexander mientras Emi abandonaba sus brazos e iba por aquel postre.


  —Lo que sea por nuestra Emi.


  Sus compañeros empezaron a charlar entre ellos y Emi fue a su habitación. Sabiéndolos en casa podía simplemente dejar de pensar en lo sucedido. Además, ellos parecían a punto de empezar a gritar.


  —¡¡¡Nuestra mujer pudo morir esta noche!!!


  —¿Por qué eres el que siempre grita? Y lo que dices es cierto, lo sabemos, lo sabemos —añadió Amón mientras veía a colmillitos acompañando a Emi a su habitación.


  —Vamos que hay trabajo que hacer. Alexander, has visto los rostros en el video, déjame el celular que hemos llamado a Charlie. Por ser humanos debe cumplir con el protocolo.


  —Es como el día de los vidrios, no podemos ir por ellos porque va contra las reglas, sin embargo esta vez tenemos pruebas de que han sido contratados por un inmortal, tenemos vía libre para ejecutarlos. Muéstrale el video a Charlie, pero son míos.


  ∞∞∞


  
     
  


  Mientras tres de los Dracul se quedaban a esperar por Charlie, Alexander y Amón fueron tras los sujetos.


  —Carlos nos dará las respuestas que necesitamos.


  —¿Vas a poseerlo de nuevo?


  —Correcto Alexander. Porque mientras aguardábamos para entrar percibí los pensamientos de los humanos y Carlos está involucrado, tal cual dijiste hay magia porque los humanos se desvanecieron, alguien les ayuda y debemos saber quién.


  Al tomar control del cuerpo de Carlos descubrió que algo no calzaba. Aragón no tenía nada en su mente, no había ninguna orden, nada de nada, pero los tipos si olían como Carlos. Con más razón debía enfrentarlos.


  Cuando se materializó frente a ellos, estos estaban literalmente orinándose en los pantalones. Al primero le metió la mano en el pecho y le arrancó el corazón, el segundo miraba el órgano palpitante entre las manos de Carlos Aragón y quiso huir, pero no podía moverse.


  —¿Quién te envió? —le dijo usando una voz similar a la de alguien poseído.


  —Usted… ¿por qué me pregunta?


  —¿Estás seguro de que te he enviado yo?


  —Lo estoy, nos dijo que es un demonio muy poderoso y que nos mataría si no lo hacíamos.


  —¿Te lo dije de esa forma? ¿Usando exactamente esas palabras?


  —Sí señor, y además hasta le conseguimos el falsificador que ha hecho su acta de matrimonio con Emily en uno de los estados que aprueba la poligamia, incluso nos aseguró que la fortuna de ella era suya, nos prometió un millón de dólares si la matábamos, pero ella no estaba en la casa.


  —Ven aquí…


  El humano dio dos pasos y Amón le colocó las manos en la cabeza. Mientras extraía la información vio los planes que tenían esa noche para ella, porque no solo la matarían y se sintió furioso. Metió la mano en el pecho del humano y empezó a quemarlo por dentro. Sostenía el corazón manteniéndolo vivo mientras soportaba —literalmente— las llamas del infierno.


  ∞∞∞


  
     
  


  Charlie llegó a casa de Emily listo para rendir cuentas, porque tratándose de la compañera de los Dracul, ninguna excusa valdría. Él debía haberse anticipado al ataque.


  Emily no era una molestia, la humana era una persona calma, así que dar con los responsables no solo era algo que haría por gusto, es que siendo ella una parte de la familia original, debía hacerlo quisiera o no.


  Emi le contó todo y Charlie sintió verdadera estupefacción. Miró a Gabe, y a los gemelos Dracul, todos de pie detrás de Emily, en sus rostros había fiereza, estaban listos para matar a alguien. Radu por otra parte, este estaba sentado junto a Emily, sin dejar entrever lo que Charlie sabía, era una furia cegadora.


  —Pero es que hasta para ser delincuente hay que tener cerebro. ¿Cómo es que no buscaron debajo?


  —Tendí la cama. Los escuché abajo y acomodé todo para que pareciera que no estaba en casa.


  —Pues esa decisión te ha salvado la vida. Escucha Emi, sé que Amón ha ido por los sujetos, necesito que les convenzas de entregarlos vivos.


  —Y no solo él, Alexander ha salido también.


  —¿El ejecutor se ha involucrado? —dijo con evidente temor.


  —Sí, claro que me he involucrado —dijo Alexander apareciendo al lado de Emi y abrazándola brevemente— y Charlie, mataré a todos y cada uno de los que hayan ayudado a que este ataque sucediera.


  —No entiendo.


  —Estoy en comunicación con Amón, un abogado acá en la ciudad ha ayudado a Carlos Aragón a falsificar la firma de Emily y adosarla en un certificado de matrimonio. Pero para Amón las cosas no cuadraban ya que en la mente de Carlos no había rastro alguno de semejante trato.


  Indagando más ha encontrado al abogado y ha ido a verlo. No hay pruebas aun Charlie, pero tu pestilencia llenaba la casa del sujeto.


  —¿Creen que lo he hecho yo?


  —Estamos investigando, pero si se encuentra suficiente evidencia, rogarás que sea yo y no el padre de Emi quien te haga pagar.


  —¿Quién es el padre de Emily?


  —¡YO! —dijo Lucifer apareciendo en aquel momento—soy Lucifer rey del inframundo, grandísimo pedazo de basura. Si has estado detrás de esto, arderás bajo las llamas del infierno.


  —No he sido yo, alteza.


  Emi debía admitir que su padre daba miedo, para ella era una figura familiar, su apariencia demoniaca y malvada —pensaba risueña—no era atemorizante, pero evidentemente para Charlie sí. Sin embargo, el vampiro se mantuvo firme y dejó que su padre le examinara buscando la verdad.


  —Esto es curioso, en tu mente no hay trazos de traición, pero fuiste llevado a la oficina del abogado. Quien sea que está detrás de esto no es un vampiro. Este nivel de magia es solo visto en un tipo de criatura, porque es capaz de hacer que la gente haga lo que quiere para poder ir construyendo un rastro de sospechosos.


  —Y así tener un culpable.


  —Correcto Charlie.


  Lucifer ya no era el demonio aterrador, lucia más como un hombre ejecutivo y Charlie se sintió menos asustado.


  —Lamento mi hostilidad.


  —Descuide alteza, Emi tiene criaturas interesantes en su vida.


  —Somos una familia peculiar, sí.


  Amón apareció entonces y abrazó a su mujer.


  —Amón, imagino que no están vivos.


  —No, ya no lo están. Carlos Aragón llegará en algún momento, pensando que han escapado, mantengamos en secreto esto de que sabemos lo de los documentos falsificados, con suerte quien está detrás creerá que su plan continúa.


  —Papá —preguntó Emi— dijiste que no es un vampiro. ¿Quién está detrás?


  —Un hada. Ustedes tienen contacto con Christian, no le digan nada de esto, si es alguien de los suyos y no de un reino distinto, lo pondrán en peligro. Esta información la tendremos únicamente los aquí presentes y los Dracul.


  —Esto de Carlos es raro —dijo Charlie—¿Alguien lo está usando?


  —Cómo poseí a Carlos durante tanto tiempo —explicaba Amón— él es altamente susceptible a la posesión. Por ahora necesitamos que pongan una orden de captura contra él, he hecho que sienta la necesidad de huir.


  —¿Por qué? A riesgo de sonar como idiota.


  —Creo —intervino Alexander—que esta hada tiene una especie de vendetta contra Carlos. Podría haber usado a los humanos sin embargo crea toda esta farsa. A estas alturas no se si el objetivo es Carlos y usan a Emi o al revés. Lo que sé, Charlie, es que debe de tratar a Carlos como si fuese el culpable de cada cosa mala que pase, entre sus colegas, subalternos, ante todos. Porque no sabemos quién está poseído por el hada y ella debe pensar que hemos caído en su trampa.


  —De acuerdo, les pido entonces que se quede solo uno de ustedes con ella, a partir de ahora olvidaré que han estado aquí y trataré a Carlos como sospechoso de lo que ha pasado hoy.


  Varias horas después, Carlos entró a la cocina de Emily, se veía confundido sobre las patrullas en las afueras.


  —Hola, vine a robarte un café.


  —¿A las cuatro de la madrugada?


  —He estado ocupado.


  —Huyendo, dirás.


  —¿Cómo lo…?


  —¿Sé? Charlie encontró a los sujetos que invadieron mi casa, muertos dentro de tus tierras.


  —¿Y solo asume que fui yo?


  —Tendrás que discutirlo con él.


  —Más te vale inventar que estuvimos juntos.


  —¿Juntos?


  Carlos avanzó hacia ella y le sujetó la muñeca para someterla.


  —Mira, hicimos el amor, luego mientras me bañaba esos sujetos entraron a la casa ¿Entiendes eso, Emily?


  —Yo no lo sé, es que...


  Carlos intensificaba su agarre, asustando a Emi quien trató de drenarlo sin éxito.


  —No voy a repetirlo de nuevo.


  —¿QUÉ MIERDAS PASA AQUÍ?


  Amón entró furioso y sujetó a Carlos del cuello quien entonces soltó a Emi y se retorció bajo el agarre del demonio. Al mismo tiempo Charlie regresaba.


  —¿Qué sucede aquí?


  —Carlos estaba agrediendo a mi prometida...


  Ante esas palabras los ojos de Carlos se abrieron con miedo, ese sujeto le asustaba de formas que nadie podía imaginar. Le sentía familiar pero no entendía la causa.


  —Amón, le pido que lo suelte. Me interesa saber un poco lo que sucedió aquí hace unas horas.


  De mala gana lo soltó y fue a abrazar a Emi. Carlos por su parte lanzaba miradas de odio a Charlie, hablaba con el hombre de Emi con mucha familiaridad, como si se conocieran.


  —¿Se me acusa de algo? —preguntaba Carlos mientras se frotaba el cuello para aliviar el malestar.


  —No, al menos no aún. Pero los muertos estaban en tus tierras.


  —Estuve en el baño.


  —¿Todo este tiempo?


  —¿Quién puede decirme cuanto tiempo estar o no en el baño?


  —Yo pensaría en una mejor excusa. De todas formas, debes quedarte cerca.


  —De acuerdo.


  Unas horas después llegaron algunos vehículos pertenecientes a el Centro de Investigación Judicial, en el mismo venía un vampiro llamado Daniel, Emi lo supo nada más verlo.


  —¿Usted no es totalmente humana?


  —¿Usted es un vampiro?


  —Cierto. Charlie pensó que sería mejor si alguien con capacidades algo distintas tomaba parte de la investigación. Soy un viejo conocido de los Dracul, por lo que ellos te dirán que soy confiable.


  —¿Confiable?


  —Aragón es un ser peligroso, un inmortal con tales niveles de violencia es considerado inestable, y en teoría debería ser eliminado. Pero es muy fuerte y el coste de sacarlo de en medio sería demasiado alto. Pero los Dracul saben que soy una criatura confiable, capaz de defenderte si algo va mal.


  —¿Ellos le pidieron venir?


  —Si, Charlie convocó a Radu y este aprobó mi participación en esta investigación. ¿Qué tanto aprecio le tienes a Carlos?


  Emi sintió el tirón mental, sus compañeros aguardaban en silencio así que, por necios, iba a darles una lección.


  —Lo amo —dijo apenas conteniendo la risa y se tocó la cabeza, el hombre frente a ella entendió y le siguió el juego.


  —Un cuarto compañero entonces.


  —Creo que solo me quedaré con él, es menos abrumador que mis tres compañeros.


  En cuestión de segundos los susodichos aparecieron a su lado y se miraban enfadados.


  —¿Cambiarnos por Carlos? Lo mataré, ¿me escuchas?


  —Korvoz, estás muy mimado.


  —¿Qué esperas que haga si dices algo así?


  —Bien merecido te lo tienes. Los tres deben dejar de hurgar en mi mente, no los quiero ahí, escondidos pendientes de cada cosa que digo o hago. No soy más que una novata en esto de la inmortalidad, pero mi mente, mis emociones…no sé sentir como ustedes, no me da igual que mi mente sea como un parque público al que todos tienen acceso.


  —Eres nuestra.


  —Los amo, pero sigo siendo yo, dueña de mí misma, dejen de tratarme como una puta cosa.


  Emily salió de la casa hecha una furia. No la seguían quizás porque ellos no asumieron que se iría lejos. ¿A dónde ir? Solo sabía que necesitaba distancia.


  Caminó unos minutos más hasta que su padre apareció frente a ella.


  —Hola, no te ves muy bien.


  —Me abruma ser compañera de Dragos, Korvoz y Amón, mis emociones se desbordan, hay cambios en mi vida, demasiados y ellos no logran entender que mis momentos de silencio y soledad me son necesarios.


  —Te tengo un pequeño regalo.


  Era un colgante en forma de tres triángulos


  —Es hermoso.


  —Su nombre es Valknut, se le conoce como el nudo de la muerte a los tres triángulos entrelazados.  Juntos forman nueve ángulos que representan a los nueve mundos de la cosmología nórdica. 


  —¿De dónde lo sacaste?


  —Un regalo de Odín, mucho tiempo atrás. Te ayudará a bloquear tu mente y de esa forma mantener tus pensamientos solo para ti. También es mágico si quieres verlo de cierta forma. Absorbe energía constantemente, eso te ayudará a no estar débil, además te ayuda a cerrarte, tu mente se abrirá solo si escoges hacerlo.


  —Es valioso.


  —Si un humano te mira solo verá un sencillo colgante plateado. Creo que necesitas espacio y tiempo. Si me necesitas toca tu colgante y piensa en mí. Los cuervos, aunque no los ves están cerca, trata de estar tranquila.


  Regresó a casa y encontró a sus compañeros con una marca en forma de línea cruzándoles el rostro.


  —¿Qué les pasó?


  —Nuestro suegro ha pasado a saludar, esta es su forma de decirnos que somos un asco de compañeros.


  Emi les tocó el rostro mirándose muy triste.


  —Lo siento, no debí decirle nada.


  —No, los que debemos disculparnos somos nosotros. Esta no es una marca que haya dolido, es una especie de dibujo, la marca de la deshonra, le decimos en el infierno —añadió Amón.


  —Vamos a marcharnos para que estés tranquila Emi, si nos necesitas llámanos.


  —Los amo.


  —Te amamos cariño.


  ¿Si ellos hacían lo que quería porque se sentía como una mierda?


  ∞∞∞


  
     
  


  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 36


  Narrador Omnisciente


  Tratando de disfrutar de esa nueva soledad, se preparó algo de desayuno y luego fue al pueblo. Si sentía algo distinto ahora que utilizaba el collar que le dio su padre, porque normalmente a esa hora debería sentirse muy incómoda debido al hambre, sin embargo, se sentía relativamente llena lo que era bastante bueno.


  Decidió ir a visitar a su vecino para alimentarse ya en serio porque empezaba a sentirse hambrienta, el colgante funcionaba, pero no reemplazaba una buena dosis de energía humana.


  Mientras doña María les servía algo de comer apareció Charlie, decidido a increpar a Aragón. El ejecutor había sido claro y no era idiota, sabía que nunca debía ir contra Alexander, menos aún contra el papá de Emi.


  La anciana salió de la habitación para darles privacidad.


  —Tengo la edad suficiente para recordar lo sucedido con tu padre, una muerte en circunstancias sospechosas.


  —En aquella época fui investigado, al igual que todos los empleados de mi padre.


  —Lo sé, pero hay dos muertos en tus terrenos. Y la forma de morir fue terrible, le sacaron el corazón y eso no lo hace un humano.


  —No sé de qué me hablas, Charlie.


  —Mira, llevo en esto lo suficiente como para saber cuándo apesta a carne podrida. No pienso quitarte los ojos de encima.


  —No soy el único inmortal en la zona.


  —Tú padre era un vampiro, que fue atacado por un lobo y él era fuerte, no veo como quedó indefenso ante semejante ataque.


  —Solo falta que diga que, para variar, ayudé al lobo.


  —Esa es mi teoría.


  —Estoy almorzando con Emi y ha interrumpido nuestra comida. Le pido que venga cuando tenga algo concreto.


  —No dejes la ciudad.


  Emi acompañó a Carlos a su estudio, pusieron una película y se sentaron a verla. Cuando Aragón le agarró la mano, Emi le drenó de prisa, llenándose por completo y ahorrándose la incomodidad que él la hacía sentir.


  Amón apareció a su lado y sonrió al mirar el colgante.


  —Tú padre te ha dado un regalo invaluable, poderoso. Recoge tanta energía por cada uno de sus ángulos que pareces en camino a tomar del todo su inmortalidad y aunque debamos transformarte para que pierdas la humanidad, tu nivel de energía está cerca del que tiene un bebé recién transformado.


  —¿Y eso que significa?


  —Significa que tu padre te da tanta energía que cuando te transformemos, no habrá chance de que fallemos, hay humanos que no son compatibles en cuanto a la inmortalidad.


  —Como Jack.


  —Como él, sí. Y aunque técnicamente el que seas medio inmortal debería ser una garantía, tu papá no corre riesgos. En fin, cariño, vine para llevarte a Rumanía, Lucien nos espera para darte algunas lecciones de defensa personal.


  —¿Cómo Karate o algo así? Soy mala en deportes —le dijo haciendo pucheros.


  —¿karate?  Emi, si de verdad no fueses tan adorable me reiría.


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Lucien se inclinó ante ella con respeto y procedieron a ir a uno de los salones. Mismo que había sido equipado con alfombras de espuma.


  —Las primeras veces vas a caer, pero la idea no es que te golpees muy fuerte. Poco a poco podremos decidir si salir al jardín. Korvoz debe entrenarte en uno de los poderes que tendrás como vampira. Tu sangre, podrás enfriarla a niveles tan bajos, que los seres que te ataquen no podrán verte.


  —¿Seré invisible?


  —Podrías pensar que es así de cierta forma, verás, toda criatura inmortal puede detectar marcas de calor en otras criaturas, y enfriar tu sangre…


  —Anulará la marca.


  —Correcto, he invitado a cuatro vampiros, todos cuentan con la plena confianza de los Dracul. Y también te entrenarán.


  Los invitados se pusieron frente a Emi y tras inclinarse en obvia señal de respeto, se presentaron a sí mismos.


  —Alteza, mi nombre es Kamelius.


  —Y es, —añadió Vlad quien se les unía—un ser bastante egocéntrico y por eso viste de blanco, Emi.


  —Vlad viejo amigo —dijo Kamelius—deja de avergonzarme frente a nuestra reina.


  Emi se sintió desfallecer, no había sido sino hasta ese instante, en que tomó consciencia de que ella era la reina de todos los vampiros.


  —Alteza —continuó Kamelius—visto de blanco pues no derramo una sola gota de sangre al beber.


  —Extraordinario. Y si me imagino que estás en media cacería, debes ser impresionante de admirar.


  —¡Deja de inflarle el ego por Dios bendito! —continuaba Vlad— que si no le tendrás como un devoto vampiro y eso significaría tener que verlo aquí en el castillo.


  —Alteza —se acercó el segundo vampiro—mi nombre es Égonos y soy quien ha desarrollado una increíble tolerancia hacia los humanos. Por eso trato de ser quien interviene más en asuntos relacionados con ellos. Ahora estoy comenzando a adoptar los hábitos alimenticios de un clan de aquí en Rumanía, quienes solo toman la sangre del ganado, técnica que promete ser una nueva opción.


  —Me gustaría saber más de eso.


  —Podemos reunirnos, podría ser interesante si los reyes se involucran en eso.


  —Lo hablaré con mis compañeros.


  —Alteza —dijo el tercero de los visitantes—mi nombre es Agnos. Mis ropas negras son debido a que el sol me debilita, fui el primer vampiro transformado por Radu y nunca logré adaptarme al sol, puedo vivir de día, pero escojo recluirme en mi castillo hasta que es de noche.


  —Un gusto, Agnos. Gracias por venir a presentarte.


  —De último estoy yo —añadió un vampiro que se veía bastante joven— fui convertido a los quince años, mi nombre es Kragmar, mi poder es uno de los más deseados. Soy capaz de tomar las peores pesadillas de mis enemigos y volverlas realidad. Hay otros seres que poseen esa habilidad, pero su poder se basa en el ilusionismo, todo está en la mente de sus víctimas. En mi caso mi poder radica en que las vuelvo realidad.


  —Kragmar, espero que nunca te genere enfado.


  —Nunca, alteza. Desde hoy me ofrezco como uno de sus guardias personales.


  —¿Y puedo aceptar o es algo que decide la tétrada completa?


  —Cariño —dijo Korvoz uniéndose a su esposa—si quieres a Kragmar como uno de los tuyos, puedes aceptarlo. Esperaría que tengas al menos cuatro o cinco vampiros como tu guardia personal.


  —Entonces —añadió Agnos—nosotros cuatro seremos sus escoltas. Lo hablamos antes de venir, ustedes los Dracul nos han dado mucho y pensamos que es tiempo de que prestemos servicio a la familia, ¿y qué mejor que cuidando a la reina?


  Emi los miró con seriedad, no bromeaban sobre ofrecerse para protegerla. Así que se inclinó ante ellos en agradecimiento.


  —Me honran, Agnos.


  —Debemos encargarnos de algunos asuntos, nos integraremos a las filas de trabajo en una semana.


  


  Capítulo 37


  Narrador Omnisciente


  A la mañana siguiente Amón llegó a visitar a Emi. Estaban charlando en la sala cuando el demonio detectó el cambio en el ambiente, apenas tuvo tiempo para cubrir el cuerpo de Emi mientras todos los vidrios estallaban unos tras otros.


  ¡¡ Korvoz!!


  Amón llamó a su compañero de tétrada, quien llegó para cubrirlos a ambos con una especie de campo de energía. Una nueva habilidad que, según su padre, venía con esto de formar parte de la tétrada.


  —¿Qué pasa? —quiso saber ella, sintiéndose asustada.


  —No te muevas Emi, quédate quieta que ahora no solo son los vidrios, hay aves tratando de herirlos.


  —¿Qué aves?


  —Halcones de cola roja.


  —Me buscan a mí.


  —No te muevas, mi escudo nos aísla, ni siquiera yo siento sus golpes, pero a ti, ellos pueden herirte, no te muevas, mis hermanos están de camino.


  —Si fuese yo quien hace de escudo no estarías tranquilo. Así que no esperes que me siente a disfrutar de verte como uno.


  Gabe y Alexander aparecieron para tratar de buscar al responsable mientras que Dragos se colocaba junto a su gemelo, levantaba sus manos y ayudaba a fortalecer el escudo de Korvoz. Y ya con los gemelos trabajando juntos, las aves sencillamente se detuvieron.


  Mientras las miraban alejarse, Emi disfrutó del abrazo de Dragos.


  —El hada que está detrás de esto ha de estar desesperada, sus ataques son más descuidados.


  —Pronto debería ponerse en evidencia.


  —Debería hacerlo, sí. ¿Has notado algo inusual con los animales?


  —No, hasta ahora veo algo así.


  —Creo que me vendrían bien unos días en tu casa, cuñada—intervino uno de los Dracul.


  —¿De verdad Gabe? prepararé el cuarto de invitados.


  —No planeo dormir, en las noches pienso vigilar y si hiciera falta, llamaremos a Amón. Recuerda que debes llevar una vida más o menos corriente.


  —De acuerdo, dime lo que te puedo dar para que estés cómodo.


  —Por el momento nada, estoy bien. Mi hermano debe marcharse lo mismo que Amón, ya que no debemos levantar sospechas. Vamos a repararte el vidrio y nadie va a darse cuenta.


  —No entiendo.


  —Glamur. Vamos a hacer que quien pase por fuera vea los vidrios rotos.


  Emi salió de la sala y se fue a dar un baño, necesitaba relajarse porque lo vivido había sido bastante intenso. Entre más conocía a los hermanos Dracul más se asombraba por los dones que tenían.


  A la mañana siguiente llegó Carlos, supo que no estaba su compañero, también supo que este había dejado los recuerdos en Aragón.


  —Así que la familia de tu novio usa glamur para arreglar los vidrios.


  —Correcto.


  —¿Ayer vino a verte Charlie?


  —Sí, lo hizo.


  —¿Qué te dijo?


  —Que debía estar alerta, que alguien en tus tierras me desea muerta. —mintió Emi, tratando de crear más preocupación en Carlos. Y parecía funcionar.


  —Espero que no te pongas a dudar, mi gente me es leal.


  —Si no lo creyera ya te hubiese puesto una orden de alejamiento. Además, de verdad que tienes una doble cara. Ahora los defiendes cuando hace nada me reclamaste y atacaste por defender a Manuel.


  Carlos estaba furioso y ella no aguantó más, se lo tenía que decir.


  —Bipolar...


  —¿Qué dijiste?


  —Nada Carlos.


  —Dime de una vez lo que dijiste.


  —Hasta donde sé, sigo siendo dueña de mis pensamientos.


  —De acuerdo, no voy a seguir actuando como un idiota.


  —No actúas, es que a veces pareces ser un idiota.


  Un par de días después, Carlos tenía que ir a la ciudad y Amón se quedó con ella lo que le gustaba más, ya que su vecino le caía cada vez peor.


  Durante su estadía en la ciudad, Carlos escuchó a algunas mujeres hablando mal de Emily y no pudo evitar una confrontación, porque estaba tan frustrado que esas viejas fueron el medio para desahogarse.


  —Mira Juliette, es una total vergüenza para nuestro pueblo, una mujer descarada que acepta compañía masculina. Cuando mi marido se entere dejará de trabajar con Carlos


  —Estoy de acuerdo Tamika, escuché que llegó al pueblo buscando la fortuna de la familia Aragón. Que tu esposo amenace a Carlos con dejar de comprarle heno para tus caballos, no hará que le pida a esa furcia que se marche. Honestamente no creo que deje de trabajar con él, además sabemos que tu marido tiene afición por mirar jovencitas así que mejor te cuidas de esa fulana.


  Carlos decidió aclararse la garganta y sonrió al mirar el horror de las mujeres al notar su presencia. Aquello lo llenaba de una energía revitalizadora y descubrió que el miedo era el que lo nutría.


  —Miren señoras, si escucho un comentario más sobre Emily…


  —Esa actitud jovencito, prueba que esa arribista se ha metido en tu cama.


  —Tamika, dígale a Malcolm que no va a obtener más pacas de heno de mi rancho.


  —No puedes hacernos eso.


  —Ustedes fueron crueles con Emily. Planeo convertirla en mi esposa, eso cuando deje de rechazarme si no es que se marcha de Helena.


  —¿Te ha rechazado?


  —Emily tiene más dinero que yo, es hija de uno de los empresarios más importantes del país. Junto a la fortuna de Emily la que ustedes tienen no es ni la décima parte.


  —Lo lamento, es que pensamos…


  —Me importa una mierda lo que ustedes piensen. ¡Se van a acordar de mí y no será nada agradable!


  —¿Nos amenazas?


  —Sus cuerpos decorarán mi jardín.


  Dos días después, mientras bebía algo de cerveza, pensaba en la charla que sostuvo con Emi unas horas antes.


  —He ido a la panadería, los chismes corren por la ciudad, me han contado sobre tus amenazas a esas ancianas. Pero que les dijeras que planeas convertirme en tu esposa es el colmo del descaro. Sabes sobre la familia Dracul, Carlos. Y definitivamente no querrás que tomen cartas en el asunto.


  —No cometas un error.


  —¿Error?


  —Amenazarme es inútil, soy poderoso y acabaré contigo en un solo segundo.


  Gabe no pudo quedarse más entre las sombras y se colocó detrás de Emi.


  —¿Te has atrevido a amenazar a mi cuñada? Estoy cerca, Aragón por lo que te recomiendo medir tus palabras.


  Carlos se quedó en silencio mirando con terror a Gabe, mientras este desaparecía entre las sombras.


  —Tu cuñado…es muy correcto al hablar, parece un caballero antiguo pero ese aire de inocencia le hace aterrador. Sé que me cuesta controlarme y tengo claro que no seremos nada, pero mis emociones son muy intensas.


  —¿Por qué amenazaste a las ancianas?


  —Estaba preocupado y sobrerreaccioné, esas ancianas fueron crueles y sus lenguas viperinas llegaron muy lejos. Y no me ayuda el que sigas sin amarme. Malcolm Meyers me necesita y sé molestará si sabe que su esposa me está incordiando.


  —Ya amo a otras personas, deja de insistir con eso.


  Después de eso había vuelto a su casa a comer. Poco después, cuando se levantaba dispuesto a ir a revisar algo con sus caballos, Manuel apareció frente a él viéndose lleno de genuina angustia y lo que le dijo a continuación, le heló la sangre.


  —Mire Jefe, vengo llegando de comprar unas sondas para la yegua con cólico. Estaba el jefe de policía ahí entrevistando a las dos señoras y ellas le dijeron que lucía usted muy alterado por defender a Emily. Que amenazó a una de ellas directamente.


  —Maldición.


  —Los Meyers son gente influyente en la comunidad, no puede ir por ahí amenazando a la esposa de uno de nuestros mayores compradores de heno.


  Durante unos minutos no dijo nada, su empleado supo que debía salir porque esos silencios eran siempre la antesala de las erupciones de mal genio del patrón. Mirando por la ventana, y apreciando la luz de la luna que entraba a raudales, apagó las luces y disfrutó de mirar todo con sus ojos inmortales. Emily le pertenecía, era su compañera y su impulsividad la alejaba más y más. La orden ya había salido y no podría detenerla, ahora tendría que lidiar con las consecuencias de decidir guiado por el enojo.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 38


  Narrador Omnisciente


  



  Mientras tanto en la estación de policía, Charlie examinaba algunos documentos. Peter —uno de los oficiales bajo su mando— lo acompañaba y trataba de ver lo que su jefe veía.


  —Jefe, cree de veras que Carlos es un asesino, ¿verdad?


  —Es que es demasiado extraño, sé que los dos últimos muertos estaban tras Emily, pero podría haber dicho que los mató por defenderla, sin embargo, sigue negando que lo hizo.


  —Jefe, usted ha vivido acá toda la vida y conoce a Carlos.


  —Seguiré buscando, pero mi instinto pocas veces falla.


  ∞∞∞


  
     
  


  3am


  En la casa de los Meyers el silencio sepulcral solo es interrumpido por el rítmico sonido del reloj cucú y las pisadas del intruso que se prepara para asesinarlos. El encargado de llevar a cabo semejante tarea estaba ansioso, sentía que la adrenalina estaba subiendo a niveles muy altos, tal cual sucedía con cada uno de sus trabajos. Malcolm no debía sufrir, las instrucciones eran claras, su esposa sin embargo era tema aparte.


  La casa situada en las afueras de la ciudad ofrecía el escenario ideal para llevar a cabo aquel trabajo. Mientras tarareaba su canción favorita, avanzó hacia la oficina de Malcolm, una vez detrás del anciano, lo sujetó de la cabeza y hundió el cuchillo en su garganta, y disfrutando del sonido y las sensaciones, lo deslizó de un lado al otro.


  No debía apresurarse, había tiempo y siempre se sentaba a acompañar a sus víctimas durante sus últimos segundos de vida.


  De pronto, miró una caja con sus bombones favoritos y disfrutó de ellos durante los gorgojeos de asfixia que emitió el anciano.


  Luego, al llegar a la habitación de la mujer empezó a silbar, haciendo que esta abriera los ojos.


  —¿Quién es usted?


  —El ángel de la muerte.


  —Llévese mi dinero, mis joyas…


  —No me interesa nada de eso, ya me han pagado lo suficiente así que debo cumplir con mi trabajo.


  —¿Quién lo envía?


  —Dulces sueños, anciana.


  El cuchillo penetró la carne, los gritos de angustiante dolor le hacían sentir ansias, emoción… cinco, seis, siete veces, cada una de forma más profunda, rápida, intensa y fue cuando la mujer daba su último aliento que se inclinó para susurrarle el nombre de quien había pagado por su muerte.


  Algunas horas después se escuchó el grito desgarrador de la empleada de los que fueron asesinados.


  ∞∞∞


  
     
  


  Unas horas después, cuando faltaba poco para las siete de la mañana, mientras Emi se servía café llegó doña María y se veía muy mal. De forma frenética se acercó a su televisor y lo encendió, poniendo el canal local de noticias.


  En las imágenes, Emi vio una casa que le era relativamente familiar pues estaba de camino al pueblo.


  —¿Qué pasa?


  —Supiste de como Carlos amenazó a Tamika y a su esposo.


  —Sí.


  —A ambos los asesinaron durante la madrugada.


  —¿Quéee? Esto definitivamente no se ve nada bien, no creo que haya sido Carlos sin embargo sabe cómo es el jefe de policía, tratará de inculparlo.


  —Las noticias han estado desde temprano y Carlos, él no llegó a dormir anoche, no aparece.


  La mujer en la escena empieza a dar el parte de noticias, pues debido a lo cruel de las muertes, han repetido la nota una y otra vez, así que Emi y doña María guardan silencio.


  Tal como les hemos venido informando, los agentes se encuentran dentro de la casa de Malcolm Meyers y su esposa. Las autoridades procedieron a proteger la escena del crimen para evitar que los curiosos puedan alterarla de alguna manera. 


  Por eso han colocado cintas amarillas en un perímetro relativamente amplio, de más o menos cincuenta metros a la redonda.


  De momento, dentro se encuentra la empleada doméstica, se sabe que fue ella quien encontró los cuerpos cuando ha entrado a trabajar temprano esta mañana.


  Emily bajó el volumen de la televisión y se sentó en la sala junto a doña María. Se miraban sin saber muy bien qué pensar o sentir con respecto a lo que había salido en las noticias.


  —No sé qué pasa, pero me niego a pensar que mi niño ha sido capaz de una barbaridad así.


  —Vayamos al rancho, si Carlos regresa podrá explicarnos todo.


  Al llegar, doña María le sirvió un café a Emily, después del segundo trago observaron como Carlos entraba a la cocina, realmente sucio y desaliñado.


  —¿Que te pasó?


  —No estamos casados así que no debo rendirte cuentas, voy a bañarme.


  —La policía vendrá por ti.


  —¿Porqué?


  —Amenazaste a la esposa de Malcom Meyers y hoy ambos amanecieron muertos.


  —¿Muertos? No tuve nada que ver.


  —No es ilógico pensar que vendrán a buscarte y para ser honesta, te ves mal.


  —Iré a bañarme, si vienen me avisan.


  Doña María miraba con preocupación el sitio por el que pasó Carlos y antes de que pudiese decir algo más, Emi le tomó la mano y la llevó al sofá. Una vez que la mujer estuvo sentada, drenó su energía de forma rápida. Cuando estuvo segura de que no despertaría, llamó a Amón.


  ¿Qué pasa cariño?


  Te necesito, algo grave sucedió.


  Amón llegó a la casa un segundo después y escuchó todo lo que sucedió con mucha atención.


  —Tomaré control del cuerpo de Carlos, veremos lo que pasó.


  Se desato el caos poco después. Varios camiones de policía, patrullas y un carro para transporte de detenidos llenaron el patio frontal del Rancho Aragón.


  —¿Dónde está?


  —¿Quien?


  —Carlos, hemos venido a detenerlo por un doble homicidio.


  Emi quería hablar, pero Charlie se hacía acompañar de un humano y estaba, cumpliendo con el pedido de Alexander sobre poner a Carlos como el sospechoso principal.


  —¿Cuándo se supone que pasó?


  —Hace unas horas.


  —Es imposible que fuera Carlos. Estuvo conmigo toda la noche...


  —Miré, usted pudo haberse dormido.


  —Debido a lo que me ha sucedido estos días, me estoy quedando aquí. Anoche nos dedicamos a jugar póker, ver películas. No pude dormir en toda la noche.


  —De ser esto cierto, ¿en dónde está?


  —Arriba bañándose, tómese un café mientras baja.


  Emily sintió una suave caricia mental, Amón le dejaba saber que estaba escuchando. Y debido a esto estaba tranquila, su calma servía para desconcertar al oficial que acompañaba a Charlie, quien de seguro esperaba verla nerviosa. Carlos entró poco después a la cocina haciéndose el sorprendido.


  —¿A qué debo la visita? Dudo que viniera hasta acá por un café.


  Carlos avanzó hasta colocarse detrás de la silla donde estaba Emily, le besó la cabeza, le acarició el brazo y luego se sirvió un café. Charlie miró a Aragón y supo que estaba poseído así que le pidió al joven oficial que recorriera el perímetro de la casa para buscar algo fuera de lugar.


  —Amón —le dijo Charlie inclinando la cabeza con respeto.


  —Emily me llamó asustada, Carlos tiene lagunas, sus recuerdos de la hora en que murieron los ancianos están en negro.


  —¿Qué significa?


  —Que hasta que no averigüemos lo que sucede, debe quedar libre.


  —Si los asesinó…


  —Si lo hizo debe pagar, pero sabe que, si es inocente, las leyes que protegen a los inmortales irán contra…


  —…mí —agregó Charlie.


  —Exacto, voy a dejar a Carlos ahora y conducirás esta investigación de forma normal, mientras me muevo para averiguar lo que ha pasado.


  —De acuerdo.


  Dos parpadeos y tanto Charlie como Emi notaron el cambio.


  —¿Dónde estuviste anoche después de las 11pm?


  —Acá en casa. Jugamos algo de cartas y cenamos algo, más no puedo decirte.


  —Te pediré que no abandones la ciudad.


  ∞∞∞


  
     
  


  Doña María recobró el conocimiento media hora después.


  —¿Qué me pasó?


  —La vi muy pálida y la llevé al sillón, perdió el conocimiento debido a un desmayo.


  —¿Qué pasó con Carlos?


  Emily le contó lo sucedido y la anciana la miraba fijamente.


  —Eres luz y él oscuridad.


  —Carlos me asusta, creo que él... creo que él esconde algo muy oscuro y me aterroriza.


  —Lo sé, a veces me asusta pensar en que sean ciertas nuestras sospechas.


  —No sé qué pasa realmente con él, no durmió aquí ayer así que ignoro qué pasó.


  —¿Y porque entonces lo cubriste?


  —Si Carlos cometió esos crímenes tan atroces merece ir preso, pero el jefe de policía venía dispuesto a llevárselo, nunca estuvo en sus planes el beneficio de la duda.


  —Pues gracias, compraste tiempo.


  Tres días después mientras Emily caminaba por el pueblo, sentía algo raro en el ambiente. Algo tan intenso que no podía respirar bien. La muerte, esta estaba cerca, habiéndose cobrado dos víctimas inocentes acechaba mientras parecía buscar a su siguiente presa.


  Al parecer, ella era vista como la culpable pues no la dejaban entrar a los comercios, a ninguno. Llamó a una de las mujeres que hablaba bastante con ella y esta le dijo que no podían verse más.


  —No es nada personal.


  —No entiendo lo que sucede.


  —Te culpan y te temen. Se corre el rumor de que eres compañera de un demonio.


  —¿Qué tontería es esa?


  —La gente es así, ignóralos.


  —Gracias por explicarme todo.


  Emi volvió a casa de Carlos, era absurda la razón que la llevó a hacerlo. Pero, en resumidas cuentas, el sentir que ahí si hablaban con ella fue lo que la ayudó a decidir su próximo destino. Acababa de bajarse del auto cuando Charlie llegó, se veía furioso.


  —Buen día Emily.


  —Jefe.


  —Amón no me ha dado nada concreto y siento que si Carlos tiene una oportunidad va a huir.


  La mano de Charlie se cerró sobre su brazo y Emi sintió cómo se quemaba. De pronto Korvoz apareció junto a Emily y la alejó del policía mientras que Amón, quién se unía al primero, puso la mano en el cuello del vampiro y empezó a quemarlo, a simple vista no había nada pero lo que el compañero de Emi hizo fue marcarlo, para poder controlarlo en caso de que fuese necesario.


  —¡La marca del infierno! —añadió preso del pánico.


  —Correcto, vampiro. Una vez más que toques a mi compañera, y sentirás las llamas mismas del infierno.


  —Sé que mienten y voy a descubrirlos.


  Una vez a solas se volvió a hablar con Amón, pero no estaba. Korvoz la miró con ternura y desapareció justo antes de que Carlos llegara a su lado.


  —No me has pedido explicaciones sobre mi ausencia de aquella noche.


  —Si quisieras que me entere me lo habrías dicho.


  —No sé si lo hice, matarlos digo.


  —¿Cómo puedes no saberlo?


  —Ya te dije que tengo demonios dentro. —Emi casi…casi…casi se rio de aquello. Carlos no sabía cuán reales eran esas ideas.


  —¿Por qué piensas eso?


  —La ira le gana a todo lo demás y cuando sucede no lo sé, me desconecto y al levantarme me doy cuenta de que no estuve en casa, pero no recuerdo a dónde fui.


  —¿Has pedido ayuda?


  —No, pues van a encerrarme.


  —No voy a negar que me asusta, pero hasta el momento no me has hecho nada muy serio y vaya que si te has cabreado conmigo.


  Unos minutos después mientras iba a su casa a cambiarse pues estaba invitada a cenar en el rancho Aragón, decidió hablar con Amón quien llegó a visitarla.


  —Amón…


  —Dime.


  —¿Has averiguado algo?


  —No. Porque la energía que siento es la de él, pero no es la única. Por cierto, deberías saber que doña María no es una mortal o no en su mayoría.


  —¿No es…?


  —No. Dragos mencionó que querías saberlo. No te lo dije pues ignoraba que te interesaba. En su época fue una hechicera muy buena, pero el padre de Carlos lo ignoraba. Ella se embarazó y después del parto la arrojó a la calle. 


  Ella con ira y odio porque él consiguió una nodriza y se llevó al bebé, me convocó y así fue como realmente acabé poseyendo al padre.


  Ella me pidió que le permitiera venir con ellos y lo hice, porque la mujer era quien se haría cargo del niño.  Parece haber perdido la magia, de todas formas, ella creyó que Carlos vive eternamente debido a que es hijo de ella, pero ignoraba que era debido a mí y a la esencia que le daba para mantenerlo inmortal.


  —Si ella perdió su magia…


  —Está cerca de morir. Ella no recuerda nada de su vida hace cientos de años, su cerebro estaba en blanco, me aseguré de implantar recuerdos en ambos, tanto ella como Carlos creen que ella ha estado a su lado desde la infancia de él. Y es mejor así.


  ∞∞∞


  
     
  


  Carlos se fumaba un cigarro mientras Emi descansaba en su propia casa debido a los acosos constantes de Charlie y no le había insistido que se quedara con él, porque ella necesitaba espacio y debía ser cuidadoso, no quería que se alejara.


  Manuel llegó a él luciendo realmente asustado.


  —Jefe, debería venir a ver esto.


  Llegaron a la caballeriza, el peón que falló en cuidar a Emily una de las primeras noches estaba muerto, le habían acuchillado al menos en diez ocasiones.


  —Quien sea el que desea inculparlo está cerca, es alguien de aquí.


  —Maldición…


  —Jefe ¿puede sacar a doña María? Me encargaré de esto. Váyase. La verdad usted me ha ayudado siempre, debo hacerle este favor.


  



  Sabiendo que necesitaba que lo viesen en todas partes, Carlos salió con doña María. Las miradas retadoras y acusadoras lo seguían por todas partes y aunque sabía que sospechaban de él no le importaba. Era bueno que le pusieran tanta atención.


  Casi a las seis vieron algunas unidades de bomberos y un par de ambulancias ir hacia la misma dirección donde se encontraba el rancho, pero no le dieron importancia. En esa época y con las sequías en la zona los incendios estaban a la orden del día. Cómo a las siete de la noche Charlie se acercó a ellos, se veía muy asustado.


  —Ya sabes quien es la familia política de Emily.


  —Claro, los Dracul —comentó mientras doña María subía al auto.


  —Nos van a matar, es tu rancho el que está ardiendo y ella, Emily… está entre las víctimas mortales.


  —¿Qué? Se equivoca, Emi estaba en su propia casa.


  —Te digo lo que me reportan mis hombres, uno de tus peones alertó sobre el fuego y sobre dos víctimas mortales.


  Al llegar Carlos vio a sus caballos, estaban al lado contrario del incendio corriendo asustados por las llamas, su mirada se situó sobre dos cuerpos cubiertos con mantas negras. Manuel, estaba siendo atendido por lo que parecían quemaduras serias en sus manos.


  Al verlo acercarse, el técnico de emergencias médicas se alejó, pues había terminado de atender al joven peón e imaginaba que tendría que hablar con su jefe. Lleno de ira, Carlos agarró a Manuel por el cuello, apenas conteniéndose para no matarlo.


  —¿Quemar las caballerizas era tu plan? ¿Qué Emily muriera formaba parte de todo esto?


  Manuel estaba por defenderse cuando ambos vieron como doña María llegaba acompañada de Emi, esta estaba según veía Carlos, sin un solo cabello fuera de lugar.


  —No entiendo…


  —Vi los cuerpos. Uno de ellos era el peón que había estado asignado al cuido de la casa de Emi durante las primeras semanas. Al otro no lo conozco. Entonces corrí a su casa y la encontré dentro. Tenía la tele puesta a tal volumen que no sé cómo no está sorda. Y como las caballerizas no son visibles desde su casa, no se había dado cuenta.


  ∞∞∞


  
     
  


  


  Capítulo 39


  Narrador Omnisciente


  ⊶⊷⊷❍⊶⊷⊶


  Emily llegó de visita al rancho Aragón y se sorprendió de que Carlos no estuviera, fue Manuel que le explicó que se encontraba en la ciudad revisando algunas cosas del seguro de la propiedad para poder iniciar con los arreglos, pues las caballerizas habían quedado destruidas con el incendio.


  El joven le dijo qué podía quedarse en la casa mientras esperaba a que Carlos regresara.


  —Te lo agradezco Manuel. Por cierto, vi que en los límites de la propiedad de Carlos hay una especie de mirador.


  —Si, nadie va por allá hace años, es un sitió hermoso, con vista a toda la propiedad.


  —¿Es seguro ir?


  —Claro, puede ir usted sola sin ningún problema, le puedo prestar una de las camionetas del rancho y mostrarle como llegar.


  —Gracias.


  Un par de horas después no solo llevaba la camioneta sino una canasta con comida cortesía de doña María. Al llegar se sentó en el borde de una de las rocas y miró con fascinación lo que tenía frente a sus ojos.Las vastas tierras de Carlos parecían no tener fin. Los potrillos retozaban con sus madres y en el ambiente había paz.


  —Eso sucede porque Carlos no está —dijo una voz sorprendiéndola.


  —Me has dado un susto inmenso. No escuché tu auto.


  —No necesito uno, voy y vengo a mi antojo gracias a la magia.


  —Pensé que usar magia estaba prohibido.


  Emily fijó la vista en una bola de luz que salía de la mano de aquella criatura, sintió miedo porque las intenciones que tenía no eran las de charlar.


  —Lo está, pero no me importa.


  —¿Por qué haces esto?


  —Carlos mató a mis padres.


  —¿De qué hablas?


  —Una noche, cuando la locura lo había invadido llegó a nuestra casa, arremetió contra mis padres y les asesinó.


  —No puede ser cierto.


  —Lo es, en aquel entonces Amón poseía al padre de Carlos por eso sé que no fue él sino Aragón.


  —Amón me lo hubiese dicho.


  —Amón no sintió mi magia trabajar en la memoria de Carlos.


  —¿Por qué hacerlo? Amón habría ajusticiado a Carlos por atacar a tus papás.


  —Pero no hubiese disfrutado del castigo. Fui paciente, necesitaba esperar a que Carlos quisiera algo, de manera intensa para entonces poder atacarlo por ahí.


  —¿Eres quien está reteniéndome?


  —Lo siento, te usé para vengarme de él, pero ahora debo matarte. Han acabado con el rey de las hadas, así que quien restringía mi magia no está más. Si te dejo viva tus compañeros me matarán.


  Emily cerró los ojos esperando un ataque que nunca llegó porque Alexander, estaba situado detrás de Christian, con una mano atravesándole el pecho.


  —Alexander …gracias.


  —Mi placer, cuñada.


  —No me siento muy bien.


  Radu y colmillitos aparecieron entonces, sujetando a Emi en el momento en que caía al suelo.


  Al abrir los ojos se encontró en una habitación desconocida para ella, de amplias paredes grises y suelos de mármol. Korvoz estaba con ella en la cama, manteniéndola sobre su pecho mientras Amón caminaba de un lado al otro.


  —Hmmm…hola.


  —Cariño…


  Se sentó mirándolos con confusión. No reconocía aquel sitio.


  —¿Qué pasó?


  —La maldición, el responsable fue Christian y con él muerto, nada nos retenía ahí. 


  —¿Qué pasará con doña María, Manuel y Charlie?


  —Carlos enloqueció, tuvimos que hacerle pensar que moriste a manos de Christian.


  —Para que no viniese tras de mí.


  —Correcto, ha atacado a todos. Mató a doña María, a Manuel y a Charlie. Ahora en el pueblo se está llevando a cabo una guerra de sobrenaturales. Los humanos lo están informando en noticias como si fuese un ataque terrorista y en estos momentos es lo mejor, no nos conviene que los humanos vean de lo que somos capaces.


  —¿Qué es lo que está pasando ahora?


  —Korvoz le ha pedido a Alexander que sea quien haga el anuncio oficial a los humanos.


  —¿Anuncio?


  —Si, vamos a revelar la existencia de los inmortales.


  ∞∞∞


  
     
  


  



  


  Próximamente


  Libro2. Ars Goetia


  
    

  


  Gabe Dracul ha cuidado a su compañera desde que esta era una niña. Sabe que ella lleva sobre sus hombros el peso de una herencia que desconoce. Y aunque tratará de mantenerla a salvo, debe confiar en el segundo compañero de su mujer, para que entre ambos logren protegerla.


  Porque no solo deben luchar contra enemigos sobrenaturales, los humanos saben más cosas día con día y ocultar su existencia resulta cada vez más difícil. Y sus hermanos, ellos no pueden ayudar mucho porque Aragón ha decidido que Emily es suya y viene tras ella.


  



  



  



  



  


  Pequeño avance


  



  



  Varios siglos atrás, el rey Salomón, hambriento de poder hizo un pacto con la Bestia y fue poseído. El hombre obtendría mucho poder para dominar a mortales e inmortales.


  Pero Salomón no estaba interesado en ser controlado, ni en ser el cuerpo que ese demonio necesitaba, y quería librarse de él. Para lograrlo, este rey escribió un Grimorio llamado La llave menor de Salomón. Dicho libro era un manual con los nombres de los setenta y dos demonios que existían y en teoría, si los convocaba lo ayudarían a derrotar a aquel que poseía su cuerpo.


  El demonio, al no poder ser derrotado atacó a Salomón.


  Justo antes de morir y usando sus últimas fuerzas, el rey trató de destruir el libro sin éxito por lo que creó un hechizo. La magia y poder del grimorio se dividiría y solo hechiceras de gran poder podrían controlar la parte que les correspondía, esperando que quizás ellas pudiesen derrotar a la Bestia.


  Las elegidas están unidas entre ellas de formas que no pueden imaginar, nacieron con un futuro ya escrito y de sentir que no le importaban a nadie, pasaron a descubrir que muchos las necesitaban. Comprobar que las leyendas sobre vampiros eran reales, que el Vlad Dracul, alias el empalador, era real, aquello fue impresionante.


  Demonios, vampiros…la lista de inmortales que van tras ellas para evitar que cumplan con su destino, es inmensa, pero a su lado están criaturas dispuestas a todo por salvarlas.


  Incluida la familia Dracul, vampiros letales que las protegerán a toda costa. Porque aunque Emi ha salido de Montana, Carlos ha descubierto que vive y va tras ella.
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